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Homenaje á Toledo. 
---~-

¡Toledo insigne: escabel de la Reina-de.los 
Cielos, _que sobre. tí_ sentó sus virg.inales 
plantas; solio de. Emperador.es y de Re.KeB; 
q~1e fueron el asombro del mundo; sede 
augu~ta de los Príncipes más grandes de la 
Iglesia; solar de la vieja Infantería espafío­
la; cátedra de sabios, cuna de santos, cáma­
ra de justa!!' é incomparables leyes! Ante tí 
se prosterna reverente este rudo y obscuro 
soldado, que: quisiera morir en tu suelo, para 
que. al deshacerse.su cuerpo en la· tumba y 
reducirse á polvo, llegue· á convertirse en 
polvo toledano. 

Ciudad de halagüeños recuerdos de mi pa• 
.-tria amada:, duerme tranquila sobre tus· lau­
reles y sigue siendo la depositaria y el museo 
de stts inmarcesibles glorias. 

Dijo el épico y malogrado vate Bernardo 
López García. en· su altiva oda al Dos de 
Mayo: 

No hay un pnfÍado de tfona· 
liin nna tumba espatl.ola. 
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Y yo1 vil prosista, me atrevo á profanar 
tan espléndido pensamiento, y parodiándolo. 
decir: 

No hay una piedra en Toledo 
11in una gloria espafiola. 

Sí: concentrada¡¡ existen aquí las glorias 
de la fe, del genio, del arte, de las ciencias, 
de las proezas de la nación más grande, 
más hidalga y más caballeresca. que jamás 
hubo en el mundo, en cuyos dominios nuncll 
se ponía el Sol, de la España teológica, civi­
lizadora, conquistadora y legisladora ..... de 
la Espal'la que se fué. 

¡Espai'ial No quisiera pronunciar este 
nombre más que de hinojos. Ella, que ha 
poblado el Cielo de santos, Ja tierra de 
sabios, de poetas, de artistas y de héroes. 
Ella, que ha producido tantos caudillos que 
han dejado escrito su nombre, con las puntas 
de las espadas toledanas, en las cumbres de 
los Oárpatos, de Jos Alpes, del Pirineo, de 
los Andes y del Atlas, y en los valles del 
Danubio, del Rihn, de Ja Italia, del Ama­
zonas, del Misisipi, del 01·inoco y del Plata. 
Ella, que ha engendrado intrépidos navegan· 
tes, que desgarraron las tupidas é impene­
trables brumas del Mar Tenebroso y descu­
brieron hasta los más recónditos archipiéla· 
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gos y rincones de las costas de toiios los 
continentes. Ella, ahíta de civilización, que 
fué la escogida por la Providencia Divina 
para que la difundiera por todo el planeta; 
planeta que hubo de ensancharse para poder- -
le dar cabida. Sí: los cálculos de Toscanelli 
y Juan de la Cosa, que sirvieron de base al 
gran Colón para su temeraria empresa, es­
taban equivocados, como demostraron los 
sabios de Salamanca; y aquel victorioso na­
vegante no llegó, como él presumía, á las 
costas de la India; era más grande el plane­
ta; allí existía el hermoso hemisferio ameri· 
cano, que Dios ofrecía á. España como ga­
lardón á su esclarecida fe. 

Pues todas esas gallardas gloriáá de nues­
tras pretéritas generaciones, aquí eu Toledo 
han dejado sus huellas; porque desde aquí 
eran dirigidas y alentadas, y aquí, en pre­
sencia de estas majestuosas ruinas y suntuo­
sos monumentos que evocan aquellos tiempos 
venturosos, aquí nos debemos inclinar reve­
rentes para venerar tanta y tan abrumadora 
mago ificencia. 

Toledo, alma de aquella Espafia, siempre 
fuistes la fiel imagen de ella y aún ~gues 
siéndolo ante nuestra g1meración presente. 
Tú te encuentras hoy ahogada por esparci­
dos escombros y grandiosas ruinas, qae 
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proclama·n lo que . .fnis.tes, y nosot1·.os nos 
e1,111.on.tramQ11 at.rofiados. y sin alientos, .en 
medjO! de rulnas-en las almas, ruinas en las. 
idea~ y ruinas en los cuerpos sociales; p.ero 
aün, quedan algunos cora21ones. qne, cual tufi 
monumentos, todavía gimen contigo .y pal· 
pitan por España y .para España y que 
anhelan y suefian en una regeneración; 
haciendo erguir de entre Jos escombros re­
voluciQnarios; el potente pedestal de .la Fe 
·Católica, sobr.e qnese apoy6 JAUestra gloriosa 
progenie. 

Así como los últimos márt..!res de la leal­
tad y el patriotismo, al hundirse con a.ua 
naves envueltos con los glrones del ..-encido, 
pero no humHlado, pendón español en lo11 
abismos de los mares de C&vite y Santiago 
de Cuba, nadaban ansiosos, por asirRe á las 
peñas ile aq,uellaa traidoras é ingratas cos­
tas, así nosotros, los que amamos aún á Es­
paña, en Toledo, nadamo~ en el mar. de 
nuestras adversidades en linee¡¡. de las rocas 
leales é inconmovibles que. han· de propor· 
cionarnos el terreno firme para fijar nues~ 
tras vacilantes. plantas. Y viniendo á un 
símil)ocal, debemos asirnos, á las piedras de 

· estk generosa eindad, aspirar en ellas el 
ambiente de sus pasadas grandezas, paira 
aprender de ellas lo que hicieron nuestros 
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m.~yor~s para el en¡lltecimiento de la, Patria; 
y ·evqca11do Ell i:ec~er~o de a,qqel!os genios, 
vivificar nu~stros el!píritus p;\ra trabajar por 
la ta.n deseada resta11ración. 
· Si queremos obrar en este sen~ido¡ l!i 

queremos hacernos digribs de tan altos idea. 
les, empecemos por honrar á. esta linajuqa 
ciudad, reivindicá..ndola sus títulos y ejecu. 
tori.as de nobleza, qne le qan . derecho á ser 
la primera en la hh1toria; priesto que ella fué 
la primera en la guerra, la primera en la 
paz, la primera eQ los corazones de aquellos 
genjos inmortales, que· elevaron esos vene­
randos monumentos que nos rodean: y son la 
ad[Iliración constante de propios y extraños. 

Un título rancio de nobleza representa la 
vinculación en una familia, de los recu11rdos 
de proezas y vfrtudes cívica& de sus ante­
pa!!ados, en pro de las glorias ele la. Patria, 
con el fin de que aquellos hechos memorables 
q11eden siempre persQnificados en sus des­
cendhmtes y· sean objeto del respeto y consir­
deración de sus conciudadanos. Para osten· 
tarlo con orgullo, se hace preciso haberlo 
hered~do legítimamente y hacerse digno 
de él. 

Pues ya que Toledo se-encuentra en el 
primer caso, n.ecesita de la. voluntad de sus 
bijQs, para que.con sus virtudes, sus obra.11, 
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sus entusiasmos y su actividad, le devuelvan 
la1 ene1·gías perdidas y la levanten del ostra­
cismo eu que hoy sti encuentra. Toledo duer­
me hoy el tranquilo suefio de la anciana 
m!ldre que ha cump\ido con sus nobles y pro­
digiosos destinos; mas no está muerta. Toda­
vía conserva su hermosa fisonomía; todavía 
palpita en ella el corazón de la Iglesia 
espaiíola, simboliza.do en la venerable figura 
del Primado de las Espafias; todavía conser­
va hijos dispuestos á resurgir su nivel artís­
tico é intelectual y todavía vivifica á nna 
arrogante juventud militar, ansiosa de imitar 
las proezas de aquellos guerreros que pasea· 
ron el pendón de Castilla, enhiesto y victorio­
so, por todo el orbe. 

Quisiera disponer en estos momentos de la 
gallarda inspiración del ilustre autor de la 
Toledo pintoresca, de la poética del de Los 
cigarrales de Toledo, ó de la delicada erudi­
ción del de los Recuerdos y bellez'ls de Espa­
ña, para bosquejar, siquiera fuera ligera­
mente, una descripcióu ó perspectiva de esta 
ciudad, ya que no me es dado presentar uu 
hermoso cuadro tan perfecto. como el pintado 
por aquellas eminencias en sus sendas obras. 

Tratando de imitarlos, diré: que parece 
como que la naturaleza del suelo sobre que 
ee asienta estl\ inmo1'tal ciudad ha sido die-
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puesto de ulla manera providencial, para que 
fuera como pronosticada para ser Ja cabeza de 

• la católica é intrépida monarquía eapaiiola. 
Nada más semejante á una augusta sobe­

rana en su trono qne 11u situación topográfi­
ca. Muellemente recostad'\ sobre siete sun­
tUO!laH gradas; descansando sus ples sobre la 
mullida alfombra de su CRpléndida Vega¡ 
irguiendo su cabeza, coronada por las artístí-. 
cas cresterías de su soberbia Catedral; em­
pui'ían'do á su derecha un cetro que recuerda 
• su col mi nante Alcazar; teniendo á su izqu ier-

da las bien templadas espadas y lanzas que 
product su renombrada .l!"~brica y los sím­
bolos de santa libertad con que se condecoran 
!011 góticos muros df:ll afiligranado templo de 
San Juan de los Reyes; y en el corazón el 
solar de la casa de Padilla, su héroe legen­
dario; el caudaloHo Tajo, formándole con un 
caprichoso rodeo, su guardia de honor; sir­
viéndole de manto imperial la quebrada y 
frondosa vertiente de sus pintorescos ciga­
rrales. Todo indicando sus majestuosos des­
tinos, de Jos que no la podrán despojar nunca, 
ni la veleidad de los hombres, ni la revolución 
de Jos tiempos, ni la inconstancia de las cosas. 

Toledo, desde cualquier punto de vista que 
se le considere, siempre se nos presentará 
11rn un aspecto digno de su alta nombradía: 
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.con fantástica silueta y actitud arrogante, 
preñada de artísticos trofeos, que en anfitea­
tro presentan. sus grandioso¡¡ edificios y ge­
mebnndas ruinas, en armoniosa concatena­
ción; poética y sublime ere.ación que sólo 
puede concebir el sueño ideal de un artista . 

. T1a uatnralez11, el arte, la fe, la historia y 
la filología, en amable consorcio, han coútri­
buído á dar á esta ciudad una fisonomía de 
majestad tal, que no le puede ser disputada 
por otra alguna de la Nación española, por 
favorecida que se vea con el fausto, la osten1

-

tación, la industria y el comercio y demás 
de~ostracioues de brillantes riquezas. 

Necesario es que los hijos de Toledo, con su 
cultura, sus honrados hechos y su noble.emu· 
!ación, se esfuerr.en en producir par11 ella 
enérgicos reconstituyentes que Ja levanten 
del enervante letargo en que hoy se encuen­
tra; porque Toledo· es el panteón de las mag­
níficas glorias de la Nación española, el 
depósito de su piedad y de sus sagradas 
tradiciones, el cerebro que no sólo dirigió· 
sus destinos luengos siglos, si que también 
formó su lengua, como lo dijo el Rey Sabio 
y el Príncipe de los in.genios castellanos. 

Toledo es el núcleo al rededor del cual se 
ha form~do la nación m.ás antigua que existe 
hoy en el mundo, y en Toledo debemos en-
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eontrar alientos de regeneración¡ porque ella 
es el libro abierto á donde podemos leer con 
letras de piedra cómo se ha desarrollado y 
engrandecido nn gran pueblo. 

Esto debe alentar nuestras esperanzas¡ le· 
vantemoa nuestro abatido espíritu, honremos 
á Toledo y hagamos votos porque pronto 
suene la llora .in los destinos providenciales, 
en que amanezca una nueva y risueña auro­
ra de prosperidad y bienandanza, nuncio feliz 
del porvenir de España y de la Espafla del 
porvenir. 





'lohedo Cm.hHa de lihp•i1. 
-~-

Con tal epígrafe tuve el honor de leer 
ante la ya extinguida Sociedad .Arqueológica 
de Toledo Rna modesta memoria, y algo con­
vincentes debieron de ser mis razonamientos, 
cuando por unanimidad se acordó qne en lo 
sucesivo en las actas se le diera aquel título 
á la ciudad; mas como la idea no transcendió 
fnel'a de las Resiones de aquella Corporación 
que ya hace ai'íos dejó de existir, y por otra 
parte me parece conveniente el insistir sobre 
este linajudo y prestigioso mote, me permito 
hoy reproducir algunos de los datos que 
aporté eu aquella disertación, contando con 
la benevolencia de mis lectores. 

Como al estudiar la Historia debemos 
considerarla bajo dos aspectos distintos, que 
son: el crítico y el filo~ófico, y por el prime· 
ro venimos en conocimiento de los h~chos 
tal cual debieron ocurrir, fundándonos en 
pruebas documentales y verídicas, y por el 
segundo deducimos las leyes y apotegmas 
que le dan carácter de ciencia política: de 
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entrambos .sacar.emoa, en consecuencia, .los 
derechos adquiridos por los paeblos á través 
de todas las vicisitudes, que es desde él punto 
de vista que pretendo proponer en este ar­
tículo. 

Al efecto, haré notar qae aun no remon tán­
donos á los primitivos tiempos en que ya 
Toledo fué cabeza de la Carpetania y de la 
Españ.a Ulterior (aunque dependiente del 
Convento de Oartagena), sino partiendo de 
los comienzos de la época visigótica en que 
aparece Espafl.a ante la Historia desde el 
reinado de Eurico, como nación indepen­
diente ya del yugo de Roma, y aun todavía 
prescindiendo de los demás monarcas visigo­
dos que sucediel'.OD á. ,aquél, que más q11e 
reyes eran caudillos conq nistadores, 11in otro 
asiento que .los Qampamentos, sin .más trono 
que las sillas de sus caballos y sin más 
gobierno que el de Ja guena; pnes en la paz 
caían asesisanados á los pies del . que les 
había de suceder: fijémonos en .el que .dió 
verdadero tipo de monarquía á la nac,ión: ,en 
el belicoso Leovigi!do, .que vestido de púr­
pura y eeñida la diadema, fija definitiva­
mente su corte en Toledo, designándola por 
capital perpetµa del ,reino, y desde él ,.reco­
rramos c~n l.a memoria tod~,su ¡iucesi,ón. 

Viene en seguida su hijo,Flav,io_.Rec¡uedo, 
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que en 586 confirl!lª .en los cqncilios la capi­
talidad y sienta,en sn trono ~ la Fe Cató­
lica, reconciliando á España con.' la Iglesja, 
y á los pueblos con su soberano; constitu­
yendo la unidad nacional y el período mas 
brillante de la dinastía visigótica. 

Más tarde, cn~ndo precipitándose los acon­
tecimientos por una pendiente de desdichas 
y corrupciones sociales, cae aquel colosal 
imperio á los golpes de la sarracena cimi­
tarra, vemos á Toledo resistir denoda.damen· 

'te& aquella terrible irrupción y capitular de 
una manera digna y honrosa, siendo objeto 
de la enemiga .entre .Maza y Tarik, por ser 
la más preciada joya del botín de sus victo­
rias. Toledo empieza por ser el centro alre­
dedor del cual se esparce la ruina y des.ola­
ción ;por todos los ámbit,os de la Penísnla, 
hasta que vacilante el poderío m,~sulmán, 
forma el. nncleo del Califato de.Córdoba, del 
que .no. tarda ea segregarse. el flamante.reino 
de Toledo, cuya capital la describe el a~irio 
Razis del siguiente modo: «Fué siempre cá­
mara de todos los reyes; e todos le esr,ogieron. 
por mejor para su morada, porque era á su 
voluntad en. todas las cosas, et foé una de ias 
bueµas cibdades de qu'ltro que fundó Hérco­
les en España; et después siempr~ Jos Césa­
res la toviero.n por cá.maJ.'.a ... ,. , 
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No considera Alfonso VI asegura.das sus 

brillantes conquistas, sino cuando después de 
temerarios y constantes asedios, llega á co­
ronar sus victorias con la posesión de Tole.lo; 
que ponía en sus manos el señorío de la1 
'Espafias; y al verse rodaado de tanto poder, 
no vacila en titularse emperador, tratando de 
qne los demás monarcas de la Península le 
rindan pleito homenaje. 

Durante el agitado y turbulento período 
de la Edad Media, vemos siempre descollar 
a Toledo por encima. de todos los reinos, en 
riqueciéudola Jos monarcas con envidiableg 
privilegios, dándole siempre la preferencia y 
el título de r.abexa. 

En efecto, se conserva en el archivo de su 
Ayuntamiento, entre varios libros becerros, 
uno formado en 1560, con la etiqueta Alace­
na 2.ª, Legajo 6.0

, en e! que he encontrado: 
Una confirmación del rey D. Alonso el 

onceno, fecha 28 de Diciembre dtl 1386, en 
la q ne dispone; que en·· las cartas que se. 
enviasen al reino se ponga primero á Toledo 
en el dictado, por ser édta. la Cabeza de 
Espafta. 

Otra confirmación del rey D. Pedro, en 
las cortes de Valladolid, fecha 15 de Octu­
bre de 1369, del privilegio dadn por Alfon­
so X, su tnsbisabnelo, para que pose:¡ Tole· 
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dó el cnerpo del rey \V ilmba, por ser está 
ciudad lo\ cabe:ta de Espr1ña, á donde lós 
Emperadores se coronaban. 

Otra confirmación del mismo rey justi­
ciero eo las dichas cortes, que por couside·­
rarla más interesante. la copio y es como 
aigue: 

cPorque fallé que Toledo füé e es cabexa 
del imperio de E-w1ña. de tiempo de los reyes 
godos acá, e fué e es, poblada de caballeros 
fijos dalgo, de los buenos solares de Espafia·, 
e non les dieron pen1lón nin sello, e fueron 
e son me1·ceil de los reyes onde yo yengo, nin 
han sino el mio, e los sellos de los míos ofi. 
ciales; e por que lo falló ansi Don Alfonso 
mi padre (que Dios perdone) en las cortes 
que. fizo en Alcalá de Henares, e e:a con­
tienda qnales fablarian primero en las cortes 
por Toledo¡ e por que 11sto yo tuve por bien 
de fablar en las cortes que yo agora fice 
aquí en Valladolid, primeramente por Tole­
do. Desto mandé dar á los de Toledo mi 
carta, sellada con mi sello de plomo Dada 
en las C'>rtes de Valladolid á 7 de noviem'­
bre era 1387., 

Y así podría seguir citando y copiando 
privilegios y más privilegios, qne en gracia 
á la brevedad omito el hacer, pero que pue­
den conrmltarse fácilmente en el arr.hivo del 
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Á.Yllllt.amie,nto y ell~todas las obras de hiato -
_ria que de ello se h:a11 ocup~do; pero no puedo 
menos de llamar la atención, de la con,tieµrla 
que el~mpre se ,formaba al inaugurarse .las 
C9rtes; sobre quién ha.b!a de hablar primero, 
·ª·~·Burgos ó Toledo, y siempre se .resolvía 
favorablemente por esta última; porque si 
,aqu~Ua alegaba ser la Cabeza de Ca6tilla, 
'ésta ~legaba ser la Cabeza· de España, y á . ,,. ' . - ' 

.!lila por fin se le daba la preferencia, haciendp 
q~~ Burgos se sentara á la derecha y Toledo 
en f~ente de la presidencia, sin tomar turnó 
,c?n ,las deµiás ciudades y villas ~e voto en 
qoi:tes. 

,Continuó siendo la ciudad del Tajo, el 
asi~nto permanente del tr~no de los moniu·· 
cas espall.oles _hai!t¡l los tiempos de Felipe II, 
sin, que haya podido avedguarse los motivos 
que tn"iera est~'rey pa~a trasladar su corte 
ÚV.ladrid. ~adíe los ha podido conocer hasta 
ahora; lo cierto es, que aquel-acto lle _verificó 

_ de hecho, pero no de derevho. l"f o están_ con­
formes los historiadores en la fecha de la· 
~~a~lación, pues mientras que unos Ja fijan en 
1560, otros la señalan en 15~1, otros en 
lq62, y otros en 15¡)5. No meqió ninguna 
pragmática, ni cé~ula que así lo acordas~; 

co11tentóse el soberano .con formar para· sí 
di~ha. resoluci~n, si_n dictar acl)rcª de ell~ 
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•prov_íden¡1ia alguna, que .no,sóloJ1ubiera po­
dido pare(l!')r extraría, sino incon·v,eniente 
é inoportun¡i; y S!!.bido es lo previsor que era 
este: rey en todas sus _disposiciones cuaJtdO 
la ·historia le ha concedido · eLsobr..enomtil\e 
de el p1"udente . 

. Fuese p.or uiotivos de .salad, .cerno quieren 
algunos¡ por la incomodidad, de, l1abU,ar , ~n 
edificio sln concluir,. como. dicen otros; por el 
frío excei;ivo -.del invierno de 156L;.ó. por los 
deseos ·de los cortesanos de rodar sus carrua­
jes y desplegar fastao~o lujo por calles más 
amplias y más llanas¡ .fuese por la aversión 
que: aún conservaban los comuneros á la casa 
de Austria, porque los leales de ~~dilla, aun­
que ta'~r-on,vencídps, nunca fueron convenci­
dos; fuesen todM estas causas ~reunidas., no 
pueden &eeptarse en buena lógica; sino como 
pretextos fútiles, pues nunca pudieron· ser 
causas eficientes para una medida de ban~a 
transcendencia. 

Así como cuando no rey es destronado, no 
por eso deja de ostentar su título de rey, del 
mismo modo Toledo, aun cuando ha perdido 
la capitalidad de-España, no ha debido per­
der nunca su derecho á conservar el título 
de Oabexa de Españ'l, pues conserva las eje­
cutorias que así se lo conceden¡ y si Burgos, 
Ja antigua émula suya, en la sutileza de·Bllll 
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antiguos prestigios, se titllla aún Caput 
Castellre, ¿por que 1·az611 Toledo, que nun­
ca quido cejar en la contienda, no ha de 
B~guir usando su legítimo tftnlo de Oaput~ 

Hispaniarum? ¿Y porqué su Excmo. Ayun­
tamient_o ha preticindido de usar en sus bla­
sones el antiguo lema de Senatus populus 
que toletanorum? 

Despreciemos el escéptico aforismo francés 
de: le nom ne f ail rien á la chosle; por que 
en nuestras vivas y románticas imaginacio­
nes meridionales, el nombre nos dice todo lo 
que debemos sentir y pensar respecto á las 
cosa!! nombradas; y al restablecer elite título 
que persigo, restableceremos en. nuestras 
airo.as el-.scntimiento del amor que todos de­
bemos profesar á la vieja Espalía, nue~tra 
madre común, y ya sabemos qu11 á una madre; 
cuanto más anciana, más achacosa y máa 
pobre se la vea, más se la debe honrar. 



ASPECTO D~ LA POBLAGIÚN · DE TOLEDO 
~~~ 

El propósito que h,,y me impulsa á. poner­
me en comunicación Mn mis l<!ctores, se 
basa principalmente en el aspecto actual de 
las calles de Toledo y en las vicisitudes por­
que ha pasado el caserío, según nos dice la 
Historia, para llegar á deduilir la canR·a de 
esa laberíntica y abrupta red. tan deforme, 
que dan a la ciudad un tipi> peculiar y ca­
racterístico que pnede asegurarse; sin temor 
á réplica, que es única en su clase; propor­
cionándole no carácter de originalidad tal, 
qne resulta bella ysimpática ante los ojos del 
artista, del arqueólogo, del historiador, del 
patriota, det poeta; en una p3labra, del hom­
bre ilustrado, y desagradable, incómoda y 
antipática ante los del necio é ignorante. 

Pam hacer un estudio metódico de nues­
tras típicas calles, se precisa proceder de un 
modo analítico, topográfico, geológico é his­
tórico á la vez; y así como á la manera ,que 
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ta~ G$19g't~,- ~~·haee,,.iié1s ·v~r :l!a bist~ft& 
;dei.G1obo;--nus·1riiie-11jaten-süifs·eis-distillt~s 
y consecutivas épocas, y nos va presentando 
eucesivamente en 01den ascendente las capas 
yuxtapuestas y los estratos conglomerados y 
agl9mera¡ios .d'e rlas· roc~s, ~sí como los fósi­
les ci'e animales y vegetales, p~ra d"edncir las 
formaciori~s de los terrenos y su extructura 
y forma especial en la perisferia del Planeta; 
así también debemos procede?.' aute la pers­
pectiva d.e nuestra ciudad, que·nos presenta 
.sus aportillados muros; torres ·almenadas; 
agrias pendientes que ·se retuercen en todos 
sentidos; cimientos y restos de distintl\S 
edades, esparcidos unas .veces sobrepuesfoe 
ó '.en.lazados otras; .pellas colosales sustentan­
do menguados Ó: eunt.uosos edificios, .en pje 
los irnos, derruidos los más; espléndidas ·cú­
pulas; artísticos campanarios d~ diferentes 
estilos;· azot~s; miradores, torreones; deco­
rados· las más veces por_ exquisitos gustos 
arquitectónicos: tollo ello, ac!lsando la revo­
lución de los tiempos, prósperos ó adversos, 
que han pasado por esta vetusta é interesan­
.te ciudad. 

Pa1·a'proceder del modo apuntado, haga­
mos· un esfuerzo mental: figurémos{lOS .por 
un:momentó qu11, desaparece de Toledo·toda 
obra del 'hombre; ·despojémosla· de todas· su11 
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casas, alcdzares, basílic!\s y demás su.ntnosas 
edificaefoiles¡ arr1,tsemos; por bipótesi11 SUB 

cimientos y se nos. presentará el terreno 
desnudo y escueto, tal co~o Dios lo formó. 

Un elevado monte que se alza arrogante, 
sin ondulacione11 previas desde la planicie de 
la Vega, por en.riscadas pen~ien tes de gra · 
nito descompuesto ( ó gneis, que dicen los 
geólogos); co'l'onado por siete eminencias, 
sembradas de rocas eruptivas y ahuecadas 
poi: grietas, grutas y cavernas; terminando 
·por la. parte del Este y Mediodía, en un 
brusco acantilado, que .forma el bor~e}e· 

recho (1) del desgarramiento ó tajo, que 
justifica per(ectamente el nombre del río. 
Todo revelando nu· carácter volcánico_ y una 
revolución geológica, que rompió la corteza 
terrestre en este sitio, precisamente por la 
línea d~bil que separa á. l()s ter1·enos,·mióce· 
no y plióctno dti la .parte Norte y ~l gran(· 
tico de la parte Sur, para formar la -.grieta. 
profunda, por donde se precipitan las agua.e, 
qQe han ayudado con su (\Onstante denuda· 
ción á hacerla más sensible. 

Figurémosnos ahora al hombre salvaje 
poblando dichas escabrosidades, y tend1·emos, 

(Í) En las descripciones geográficas, loe 
rlos se miran eiémJire en' sentido 'de 1iu' dd~ 
rriente., ó sea aguana·bajo. 
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que obedeciendo á una ley etnográfica, co­
rroborada por la Historia y por la Geogra~ 
fía, liemos de encontrarnos con. h'\bitantes 
de Ciirácteres y costumbres peculiares al 
suelo donde han nacido. Con efecto, la histo­
ria de todos los tiempos y de todos los pue­
blos nos dice: que todo país quebrado y 
abrnpto; produce hombres de carácter dís­
colo, tacitnrno é independiente; y ·todo· pue­
blo asentado sobre planicies, mesetas, estepas 
ó llanuras, produce h'\bitantes dóciles, jr>via­
ie·s-y propensos á dejarse dominar facilmente. 

¿Qné mucb•J, pues, que desde remotos 
tiempos aparezcan los aborígenes del suelo 
que pisamos, tan agrestes como él, encerra­
dos eu :sus esc'\brosidades, rechazllndo la. 
comunicación y el trato con ·sns comarcanoe, 
de lJs q11e desconfían y considera u como ene­
migos? ¿Qué de extrnño tiene, que avanzan­
do los siglos y ya mejo>rando de cultura, 
rechazaran aquellos carpetanos con tenaz 
energía la avasalladora irrupción de Aníbal 
en la batalla de Oresia, después de la cual 
sucumbieron por su falta de precaución? ¿Y 
cómo obligados luego por aquel caudillo á 
segui11les en. su porten tosa y estratégica 
marcha á Italia, le abandonaran con de&con­
fianZi\ al pisu la tierra gálica? 

Si desde a!H proseguimos con la hi1toria 
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en Ja mano, siempre o.bservaremos la misma 

idiosincrasia en el pueblo toledano. Indife­
rente 1iuando no refractado á todo lo extraiío 
y l\Venturado; apasionado hasta la exagera­
ción por todo lo propio y lo conocido; indó­
mito ante la tiranía; altivo ante el orgu:lo; 

sumiso ante la justicia, y celoso siempre de 
sus del'ech·os y tradicion~s; cualidades toda• 
condensadas en el añejo cantar que dice: 

Toledo, la r~nleza, 
AlcázRr de Emperadore11, 
Donde grnndes y rnenorea 
Todos viven en franqueza. 

TJos siete puntos dominantes de que heruo1 
hecho mél'ito rnn, como fácilmente puede 
comprobarse: el del Alcázar, que es .el cul­
minante; el de Zocodover; el de San Miguel; 
el de la Catedral; el de San Román, segundo 
en altitud¡ el de San Cristóbal, y el de la 

Virgen de Gracia. 

Consideremos ya á Toledo dominado á 
viva fuerza por Jos romanos, los que, con­
vencidos de ias ventajas del sitio, establecen 
en él un presidio ó-fortaleza, que Jos asegure 

de una manera efectiva y permanente, Ja 
posesión de la comarca y la sumisión dll Jos 
rebeldes naturales, y veremos desde enton­
ces cómo se convierte en una plaza de ar­
mas, ceñida por resistentes mnrallae. 
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Según nos dicen lqs hist.oriadorcs, su perí~ 
.metr,o ei·a: partiendo del Alcázar, bajando 
,por Zocodover, Santa Fe, Miradero, subien· 
do al Cristo de la Luz, San Nicolás, San 
Vicente, Santo Domingo el.Antiguo, Colegio. 
de Doncellas, Santo Tomé, San Salvador, la 
Trinidad, Palacio Arzobispal, Audiencia, 
San J \lsto y- San l\J iguel, hasta el Alcázar. 
De modo, que no encerralla más que seis de 
las siete colinas, dtjando fuera Ja de la 
Virgen d_e Gracia .Y circundando tan sólo la 
parte más alta del monte. 

Desde entonces, es presumible, que el 
terreno quedara desfigurado de su naturaleza 
primitiva, en la parte interior sobre todo; 
rebajando mogotes, allaiiando crestas, relle­
nando barrancos y faci1it11ndo el acceso de 
unos á los otros cerros. 

Hay historiadores antiguos q.ue aseguran 
que en la época romana, y también en la vi· 
sigótica, existieron en 'l'oledo calles anchas 
y rectas y extensas plazas, que disimulaban 
bastante las sinuosidades de\ terreno. Lo 
cierto e~, que tanto se aumentó el vecindario, 
sobre· todo en los días de \Vamba, que éste 
se vió obligado á . ensanchar el circuito de 
las muralla~, ·parn. abarcar á todos lus popu­
losos barrios, ·que fueron levantaudose por 
la parte Laja. 
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. Siete líneas constitnyeron .las nueva• lor­
tU).caciones: la primet·a descen.l:la desqe el 
Alcázar á Ja puerta de Doce Qalios (h!>y 
Doce Cantos); la segunda .partía de ~q;uí á 
la .puerta de Perpilián ó.de las Galias (Mira­
dero); la tercera desde ésta á la de V almar­
dones (Cristo de la J.,uz); la cuarta desde 
aquí á la puerta de Cerrato ó Almaquera 
(entre la actual Diputa1:ió11 y el Nuncio); la 
quinta á la puerta del Cambróu; la sexta 
cerrando el palacio real de los godos.(Mata­
dero) hasta la puerta de Adabaquín ó del 
Hierro en las Carreras; y la séptima plegada 
siempre al terreno, iba á enlazar en la puer­
ta de Doce Calios. De suerte, que tan· 11ólo 
quedaban fuera, los barrios del Arrabal.y la 
Antequeruela, que después de la Reconquis­
ta por el grau Alfonso VI, quedaron celiiños 
por. otro recinto. 

En este sistema de_ fortificaciones," clara-. 
mente se ve que ni Jos romanos ni los godos 
preveyeron nunca m!ls que la resistencia 
exterior, á los ataques provinientes de las 
zonas polémicas; pero jamás presumieron pi 
tP.mieron r~sistencias intet iores, porque en 
sus leyes y costumbres, no vislumbraron las 
desconfianzas domésticas; siempre suponían 
la lealtad de Jos habitantes, sin sospechar 
que entre ellos pululaban gérmenes de per-
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-11.dia y traición hipócritas, en Ja, abominable 
raza deicida; á 1 a que expulsaban unas 
veces conti8cándole sus bienes y despreciaban 
siempre.sin preo;mparse seriamente de sus 
venganza~ y maquiuacione9, más que en el 
orden 'religioso, pero nunca en el p91ítico. 

Así aconteció, que andando los t iempoa, 
tuvo lugar la gran defección, cuando apro· 
\echándose los judíos de la opo1·tnnidad que 
les presentara el desarme general decretado 
por Witiza, la conupción de las costumbres, 
.los desórdenes dinásticlls, las revueltas polí· 
ticas, la ambición de las clases altas, la mo­
licie de las bajas y el escándalo en todas, 
facilitaron la caírlá del imperio visigótico y 
la capitulación de nuestra ciudad, ante la11 
vigorosas hordas agarenas. 

Al tomar posesión de ella los árabes, tie­
nen muy en cuenta los acouteeim ientos que 
precipitat;on sus conqui~tas y procuran evi­
tar la repetición de las mismas causas para. 
librarse de:Jos mismos efectos, y en so conse­
cuencia, hacen desde ln~go cambiar por coro· 
pleto la faz de la población de Toledo. En· 
touces procuran hacerla más fuerte· por 
dentro que por fuera, y conservando y rt<pa· 
rando las murallas romana y goda, establecen 
no doble recinto, que divide á la ciudad en 
do11 zonas, una alta y otra baja; quedando 



- 29 -

dentro de la pr·imera.los palacios'y mezquitas, 
y en la seg1111da, las iglesias que toleran á 

los mozáraLes y las sinagoga~ que levantan 
los judíos; demostrando con esta calculada y 
hábil división, el recelo y previsióu de una 
sorpresa. 

Como si esto no fuera bastant_e, disponen 
la dirección de las ealles en forma tal, que 
agrupando laR casas en manzanas, dan al 
trazado condiciones fhnqueantes, para que 
no quede pu11to fuera que no resulte perfoc­
tamente batido desde los ajimeces, aleros y 
mirador,;s¡ estrechando á la vez las calles 
para.que pueda ser fácil el ·acceso de unas 
á. las otras manzao11.s. A las casas les dieron 
toda la ventilación y luz poi· la parte interior 
con amplios patios, azoteas y correJores, sin 
abrir en los muros más huecos, que los nece­
sarios á h.s arma11 !lrrojadizas, dot;indoles 
de saledizos con agujeros, que hacían las 
-veces de matacanes y barbacanas, para batir 
el pie de aquéllos é impedir el e8calo. 

Todo obedeciendo siempre á un plan fijo 
y á una obsesión, ante los cuales eacrificaban 
la comodidad y hermosura del conjunto de 
Ja ciudad. Dicho plan, no era otro que el 
de formar una espesa red de mal las irregu -
lares en la que se enredase, confundiese y 
atropellase, el que osara penetrar en ella sin 
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con~cerla de antemano, y qna .a aoque a,ií lo 
hiciese, resultase siempre copado y ein líber· 
tad de movimientos, ni para avanzar ni para 
retroceder, bajo nna lluvia de.proyectiles y 
de agua y aceite hil'vientes, á la par que 
acometido por todas las encrucijadas. 

Tantas y tan acertadas disposicionee, de 
nada sirvieron á los precavidos musulmanes, 
cuando sonó en los destinos p1·oviden~iales 
la hora gloriosa de la reconquista cristiana,. 
Todo, como hemos ".'isto, Jo pl'eviniP.ron .mili­
tarmente hacia el interior, pel'o descuidaron 
las defensas exteriores, sin construir má11 
qne algunas torres albarranas añadidas á los 
frentes de la Plaza, para facilitar las reac· 

.ciones ofensivas: como Ja de la puerta de 
Bisagra, la del puente de .Alcántara y la 
del mal llamado Baño de la Caba. 

Así, pues,\ no contaron con que habfa de 
llegar el día .en que nn monarca castellano, 
guerrero ilustre,: conocedor de todos los de­
talles de la Plaza (po1 que en ella había 
~stado de huésped 110 hacía muchos anos), 
debía de ponerla tenaz asedio, talando y 
devastando todas los campos circundantes, 
privándoles de toda subsistencia, batiéndole 
los muros con poderosa tormentaria y aco­
sándoles de tal suerte, que Jos puso eu la 
para ellos terrible necesidad; de verse obli3'a· 



- SI -

.doa á.aalir de sus gnaridaa y entregarle las 
llaves de la ciudad. 

Verificada la reconquista, viene pa11a To­
ledo una nueva era qne le hace cambiar de 
aspecto. Como tanto en . el mundo . físico, 
cuanto moral y político,- se ve1·ific~, que la 
reacción es siempre igual y contraria á la 
acción; al fanatismo mahometano substituye 
un vivo sentimiento cristiano, sobrexcitado 
por la fiebre del triunfo y el autag(lnismo d11 
raza; y empieza la destrucción de lo ant.iguo, 
convirtiéudose las mezquitas y sinagogas en 
templos católicos, los minaretes en campana­
rios; derribando /sin orden ni concie1:to ba­
rriadas enteras para edificar nuevas iglesias, 
capillas, monasterios, hospital.es, colegios y 
otros edificios de interés público ó privado 
.en número tan considerable, que llegó á. 
faltar caserío para el vecindario, en términos 
que Alfonso el Sabio y sus sueésores, se 
vieron precisados á. dictar leyes prohibitivas, 
para que uo se construyeran más edificios de 
aqnella índole en el interior de la ciudad. 

Tan apiñada llegó á·cstar la población 
por fa Ita de terreno para los ha bitan tes, q ne 
hnbo que edificarse hasta sobre las mismas 
calle8, construyendo tal número de cobertizos 
y. saledizos, que aqnel las se convirtieron eu 

verdaderos túneles; viniendo á remediar este 
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ma·l las posteriores Ordenanzas m un icipa. 
les que prohibieron terminantemente Ja cons­
trucción de Jos dichos cob~_rtizos y el denibo 
de muchos de loR que ya existían. 

Suceden á estos siglos de fuudacioues pia­
dosas los nuestros de destrucciones impías, 
incitadas por las guerras de sucesión y de 
la indepeudencia, por el fauatismo político y 
por la insaciable codich desptrtada por las 
fu u estas leyes desamortizadoras, que llena de 
ruinas il la imperial ciudad, dá.utlole <:! as­
pecto triste y sombrío con que hoy se nos 
presenta,'.·-
. Rosigtlémonos ante lo pasado, pero de­
ploremos sobre Jo presente, Ja desaparición 
de tantos y. tan suntuosos monumentos y 
pongamos t.odo nuestro interés en hacer apre­
ciar los que quedan, para que no continúe 
esa bárbara marcha destructora·, con el fin 
de dejar á nuestra descendencia algo que 
recuerde los timbres de glol'Ía de esta artís­
tica ciudad, para qne pnedan inspirarse en 
!Os modelos clásicos que nos dejarou las ge­
nera.clones que nos han precedido en el cami­
no de la eternidad. ; 

Y como de estos estudios debemos sacar 
siempre provechosas enseií'\nzas para el por­
venir, propaguemos la idea del statu q?W 

para la conservación de Toledo, tal como 
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hoy se encuentra y pidamos á nuestras au­
toridades municipales, que desistan de esos 
fiamantos proyectos de rectificación y en sache 
de calles !1aciéndoles ver que es empre11a 
teme.raria 'y destructora. 

Para llegar á la consecución de dichos 
proyectos, sería preciso derribar á todo To­
ledo y constrnfrlo de nuevo," después de 
explanar el suelo; ó darle tm abigarramiento 
tal entre lo antiguo y lo mederno, que le ha· 
ría. perder su fisonomía caracteristica y cas­
tiza, como la hao perdido ya en parte 
Córdoba, Granada y Sevilla. 

No; esas tortuosas calles,. esos vetusto• 
edificios y esas ruinas, son las arrugas y las 
canas de su venerada ancianidad. Hasta de· 
bía prohibirse por medida de ornato público 
que al revocar la11 fachada!il de las casas, se 
taparan preciosas laboree y se las pintara de 
esa manera horrible que vemos en muchas 
de ellas . 
. Si se quiere una Toled.o nueva, con 
fuentes monumentales, obeliscos y estatua1, 
ahí .está la dilatada Vega brindando con 
nuevos solares. Impúlaese la población hacia 
afnera; constrúyanse dilatadas barriadafi de 
casas, hoteles, palacios y chalets; úna11e el 
barrio de las Covachuelas con la puerta de 
Bisagra por una hermosa calle y rueden 
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por allí ea buen hora con vert,iginosl\ car!' é" 
l'a los tranvías eléctricos, las bícicletas y los 
automóviles; pero déje<ele á la vieja· Toledo 
tH.l como está, sin innovaciones ni mutilacio­
nes; cesen ya los destrozos, y consérvesela 
co.mo inmenso mu:ieo arqnr.olói:i,·ico histórico 
y artístico, que las generaciones fu t.ur;1s nos 
lo agradece1·!tn. 

¿Que no tiene J'ecu rsos J!ecuniarios el 
Ayunt,1mien to para ta! proyecto de ensan­
d1e? Me p:nece que ai comprar el terreno 
p'lr fanegas Rnperfici;des, p<1ra nrb<1nizarlo 
y venderlo luego por pies ctrndrarlos, supone, 
'no sólo un reintegro, sino un ingreso coilsi­
derab!e par;t las arcas municipales. 

Creo que es muy digno dt' estadio este 
proyecto. Apelo al ilustmdo. criterio de los 
que entienden -de estos asuntos; rogándoles 
oue lo tomen en consideración. 
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La conquista de Toledo. 

Indiferente es hoy al pueblo de Toledo la 
feeha del 25 de Mayo, olvidada por completo. 
A no ser por algún erudito, los demás tol~­
danos ignoran qué efeméride de sus antepa· 
Rados es la que .tienen que recordar en 
ese día. 

Y no .es de la indiferencia ó ignorancia 
general del pueblo toda l~ culpa, lo es de 
las corporaciones municipales que se han 
venido .sucediendo á través d~I turbulento 
siglo XIX, que jamás han hecho nada por 
conservar en el pueblo vivo el recuerdo de 
.Jas felices jornadas dP.l inmortal y heroico 
Rey Alfonso VI, que dieron por resultado 
la conquista del centro de gravedad de la 
España muslímica, de la antigua. metrópoli 
del imperio visigótico, del punto radial de la 
fe, de las costumbres y de las leyes que in­
formaron y dier~n fisoQomía propia y ,ade­
cuada · á aquella11 generaciones de hérOll8 
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legendarios y caballe_resc<is que i"nego sella· 
muron castellanos, catalanes, navarros y ara· 
goneses, y que habían de ser el asombro del 
mundo y de la Historia, en sus titánicas 
lachas para reedificar el inconmovible edifi· 
cio nacional, sobre el viejo solar de la Patria 
espafiola. 

Culpa es también de la prensa !oral, el 
que, al IJégar esta fecha memorable, DO evo· 
ca uu recae1·do siquiera á aquel hecho de· 
terminante de nuestras grandezas de la Edad 
Media, que empezando en ella, termina en 
la del 2 de Enero de 1496, en que el gran 
Cardenal Mendoza, ~rzobispo de Toledo, 
enarbola la Croz y el pendón real de Casti· 
!la en las torres de la AU1ambra de Granada. 

Tan sólo la Iglesia Catedral Primada, 
hace en este día memoria e11pecial en su• 
rezos de aquella venturosa epopeya, que 
devolvió los esplendores Je la Fe á la ciudad 
de Santa Leocadia, de San Ildefonso y_de los 
celebérrimos concilios. 

Tiempo es ya de que cesen esa indiferen· 
cia positivista en los unos y esa estulticia 
en los más, y dispongámonos á recordar 

·aquei día de júbilo y grandeza de la Patria 
y de la cristiandad. 
- Corría el afio 474 de la hegira y 1081 de 
nuestra redención, y reinaba en Toledo 
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Yáhía, hermano menor de Hixem é hijo de 
Al-Mamúu; y considerándose el Rey de Cas­
tilla Alfonso VI, desligado del pacto concer­
tado con este último, por el que Bi había 
comprometido á no hace1· armas contra él ni 
contra su primogénito mieutras reinaran• 
en agradecimiento á la generosa hospitalidad 
que le· disptnsaron durante su emigración, 
por quererle obligar su hermano D. Sancho 
á profesar en el Monasterio de Sahagún, 
donde le tenía reducido, y atendiendo por 
otra parte á las embajadas que le enviaban 
constantemente los mozárabes, invitándole 
para que acudiera á libertarles del ominoso 
yugo con que les oprimía el irascible y 
cruel Yahía; determinó al hijo de Fernando I 
el Magno, á emprender vigorosa. campana 
contra el reino musulmán de Toledo, 

Cuatro años empleó éste en talar los cam­
pos, tan luego estaban en sazón las cosecha!!, -
en destruir los poblados, en exterminará sus 
habitantes infieles y en apoderarse de toda11 
las fortalezas que defendían las fronteras, 
entre ellas Majeriz (Madrid); y después de 
acosa1 los por todas partes y de derrotar un 
ejército de socorro del emir de Badajoz, llegó 
a la Vega y allí sentó sus reales para dar 
comienzo al asedio de la plaza. 

Con el objeto de privar á Yahía de pro-



teccióu alguna ipor .parte del poderoso Rey 
de Sevilla Ebn Abed, establece nn tratado 
de paz y alianza con él, el astnt9 Alfonso, 
mediante el cual l'ecibía como prenda de 
garant(a á su hermosa y gallarda hija Zaida, 
para unirse con ella en maridaje; pues, que 
en matl'inionio lo estaba ya en segundas 
nupcias con D.e. Constanza de Borgoiía (1). 

Repugna este vergonzoso pacto, qne sin 
embargo proporcionó á la corona de Castilla 
las villas de Huete, Ocaña, Mora, Alarcos 
y otras plazas menos importantes, que traía 
en dote la bella Zairla. 

Cerrado por todas partes el horizonte de 
Yahía y fatigado por la revolución que sur· 
gía en el interior.de la ciudad, motivada por 
sn insoportable tiranfa y por la no menos 
insoportable hambre y peste que diezmaba 
la población, y por las arrogancias de los mo· 
zá.rabes y .judíos; abatieron de tal manera el 
.ánimo de aquel soberbio monarca, que se vió 
obligado á proponer la capitulación al cas· 
tellano, obteniéndola en condiciones análogas 

(1) Esta Zaid'a se ·hizo cristiana y fué bau­
tizada con eF liombre de Isabel y de ella tu· o 
D. Alfonso el único varón, el Infante D. San­
.cho, muerto en la batalla de Uclé.A; éuy'a des­
gracia ocasionó la'' muerte del Rey·lleno de 
afios; de gloria :y de:deeventurss, 
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á como la recibieron cuatl'o siglos antes los 
sectarios i}el falso: Profeta. 

Dichas condiciones fueron: entregar todas 
las fortificaciones de la plaza y sus puentes, 
y la huerta llamada del Rey, que disfrutó 
D. Alfonso durante sn destierro; iibertad á 
Yahfa y á sus RlÍ.bditos que quisieran seguir­
le, con sns haciendas y bieues mue.bles, para 
ir it Vaiencia; respeto de las vidas y propie· 
dades á Jos que quisiesen continuar en la 
c1.uilacJ, sin imponerles .más tributos que los 
que venían pagando á su antiguo Rey; con· 
servacjón de sus caide8 ó jueces propios, para 
que les administrasen justicia según las leyes 
musulmanas, y conservación, respeto y toie­
rancia de sus mezquitas y ejercicio público 
de sn religión. Creándose así la nueva raza 

de los mudéjares. ~ 

Ratificadas definitivamente estas capitu­
laciones, salió de la plaza para siempre el 
estandarte de i\lahoma y entró gallarda y 
triunfante la santa erísefia.de la Cruz, acom· 
pafiada del victorioso pendón de Castilla, el 
25 de Mayo de 1085, por la hoy desenterra· 
da J restan rada piterta vieja de Bisagra, 
gracias á la iniciativa y empeiío de la Co· 
misión de Monumentos, y de su digno y 
entusiasta Presidente el Gobernador civil 
Sr. Marqués de la Fuensanta, ejecutada con 
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laboriosidad inimitable por el activo y enér· 
gico artista laureado D. Ricardo Arredondo, 
la dirección técnica del Arquitecto D. Eze­
quiel Martín y la pllhre cooperacióu que yo 
pode prestarles, por ser Jos tres, Jos que 
desiguó aquella Corporación para llevar á. 
cabo ·la resurrección de este respetable Mo · 
nuniento; testigo mudo y presencial del 
heroísmo, de la fidelidad y de la constancia 
de aquellos nobles guerreros que nos legaron 
esta Patria henchida de gloria y qrie en 
nuestra actual decadencia y escepticismo 
no tenemos ni aun alientos para admirarla 
cómo se merece. 



101euo cuna ae ia 1nranrnr1a es~anoia 

Sostenía yo hace algauos alíos correspon. 
dencia cou un erudito escritor militar fran. 
cés, y en una de sus cartas me preguntaba 
si era cierto, como él se sospechaba,· que 
España fué la primera nación que tuvo es. 
cuelas militares y de que época databa la 
fnndación de la má~ antigua y ..... ¡cou qué 
gusto y orgullo pude contestarle afirmativa· 
mente! 

Eu efecto; allá en el reinado de Al­
fouso XI, decrntó este mouarca. castellano el 
establecimiento do uua escuela de donceles 
hijos de la más linajuda nobleza, la coa¡ 
·estableció en Toledo bajo la dirección de un 
magnate palatino, que tituló .Alcaide de los 
donceles, en la cual se habían de estudiar las 
artes de escuadronar, combatir, construc­
ción de fortalezas, así como la tormentaría 
y todas las reglas de ataque y defensa de 
plazas y las leyes y usos caballerescos de la 
guerra. 



- 42 -

Dicha escuela desapareció. en los turbi1-
Jent9's·~Í'.~i.nago~;ge. lºs Jl1anes Y ios. E1ü:i4ués,' 
hasta que la l\:tima Trastamara, la eg1·egia 
Isabel la Católica, instituyó el Seminario 
JJfiti.tar de Granada, q1ie. n1<ís_ tar.11,e trasladó 
á Toledo. 

Eu el reinado rle Felipe II, darlo la impor­
táncia táctica qne ya adquirió la Artillería, 
se instituyen tres Escueléls de dicha arma, 
uM· 'éu Durg"os, otr;i en ~Iilán y otn en 
Orái1, des:\pareci·~ndo la de Infantería de 
'l'oledo. · 

Carlos III, al reorgauizar el Ejército, 
fundó' él Real Colegio de Artillería en Sego- . 
vfa; Carlos IV, ó sea Godoy, estaolece el 
prhner Colegio general militar en Toledo, 
que· duró hasta el levanta.miento ·nacional 
de 1808, en cuyo año los estudiante8 de la 
Universidad de ésta foruian ~¡ Batallón 
Universitario del Sagrario que llevó pór iti· 
signia \'a famosa banrle1·a blai1ea, qni~ aií."n SP. 

col\serva eir e! enarto de 'b;Ífü1en\'s de la . 
actual Academia de Iiifanterfa. 

Dicho batallón asbtió á. dive:·s1>~ hephos 
de Ar"nrni, h:Hta que est.antlo en la I~la de 
Leóli, allí se le d'etnvo y se fe ·convirtió en · 
Colegio general militar, h:1sta. ·q. u·~ á la ter­
minac.ión de la g11e'i-i·n se tra~ladó á Segovja 

,; •· > ·. ' ·; ' :t' '' ... . .'.·. 

pára ewbeberlo en el de Artillería y allí 
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p.er,maneció llí'B~l!. !l,Ull,.,to,n¡¡i,d~,J~ ~ind~~ pot 
las tropas carlistas !leZar~at!lgui, se I~ tus~. 
ladó ~. Madrid y de.11.llt á s~ casa solarjega. 
de Toledo, en donde 'fué tl'ansformado en Cp­
legio d.e Iufanteda á mediados del paHado 
siglo, hasta qne en el año 1868 fué disuelto 
por el General Prim. 

Viene el reinado de D. Amadeo, se esta­
blecen Academias de Infantería una en cada 
capital de distrito militar y otra en Toledo; 
,1 u ego se refunden todas t!n Madrid con el 
nombre de Batallón de Cadetes y en el alío 
1876 es trasladado á Toledo con el nombre 
de Academia de Infantería. 

En el año 1883 se crea la General militar, 
pero sobre la base de aquélla y coexistien­
do con ella; de modo q~te podía decil'se que 
eran dos academias: en·~una: Eu 18tl3, al su­
primirse la general, volvió á recuperar su 
autonomía de especial para los infantes y 
así continúa en la actualidad . 

. Sirvan estos ligeros apuntes para compren­
der lo compenetradas que se encuentran en 
no querer separarse el Arrua de Infantería 
y la ciudad de Toledo, qne parece c_omó que 
no quieren vivir la una sin la otl'a; y se com­
preñde esa mutua atracción por la razón bis· 
tódca que dejo probada: a·e que la Academia 
de Iufantería, resn'ita ser el centro docente 
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militar mds antiguo del munáo; situado en 
el centro de la nación también más antigua· 
del- mismo y en la ciudad más antigua de 
ésta. · 



La Virgen del Sagrario. 
-~ 

Me invita el Sr. Director de EL CAsTJt­

LLANO á que escriba algo sobre la Virgen 
del Sagrario. ¿Pero quién soy yo para per· 
nlitirme tamalia empresa? ¿Qné pod1·é yo de· 
cirles á los toledanos de su Augusta Madre 
que ellos no sepan y roe digan á mí, insig­
nificante escritorzuelo? 

Ese amor heredado de sus progenitores, 
esa fe que en Ella tienen, esa confianza y ese 
consuelo en todas sus adversidades, esas lá­
grimas de que está regado constantemente 
el precioso pavimento de su suntuosa y seve· 
ra capilla, esmaltado por las lápidas sepul­
crales de insignes cardenales; ese fenómeno 

. -·uo observado ante ninguna otra imagen de 
! la Santísima Virgen, de qne á ninguna hora 
. de las que está abierto el templo, sea la es-
1 tación que sea, se vea jamás sola, teniendo 
delante siempre algún toledano ó toledana, 
comunicándose con ella en fervientes colo· 
quios de amor inefable., contáudola sus cuitas 
y recibiendo alíen tos en las penas, consejo 
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en ·las"1iudas; 'Íól'tlil!!Z'ti\~n' fos desalientos·--y 
alegl'Ía eu las tribulaciones; irradiando Ell"a 
efluvios de divinos carismas para todos loe 
que á ~11~· 11c'I(~~~'. lj:)lt,qs ~n:iafüepto11.~~piri­
tuales, sou de ·un valo_r. much~ más elevado 
que el de las suntuosas preseas que aún po· 
see y de la maguificencia material que la 
rodea. 

¿Hal!laré d~, ~u ~~tigüedad? $ólo pqedo 
d~ci,r, que según los q\1~. eutie~deu d11 ic:onÍ!: 
·gr~fias, la iwag:~n, tal ~u~l es, e~ decir,, Jea, 
poj.~.d~ de las: yestíilu~¡lS, sobrepue~tas desdre 
el ~iglo XVII, y en. présencia d~. s_u tall~ 
chapada de plata, del pi~g.a,¡l~ ~~¡vestid<¡,~.¡!. 
sitial en que es~á seµtl\~a; ~e. la~ l,íueas:.de 

·su herm9sa .Y. eit¡>re.siya.
1 
faz, es bizan,~ina del. 

siglo V ó VI; q,ue ant~ ella de~liló toda la di~. 
uastía v.i~igod~ y fué .. testigo de. todo!:j los sa­
pieqtfaimo.~ .c.o~()ili,o~ _tpl~danos, qµ~ h~_sta el 
más. apÍ·ensi.vo érltic~, tieQe. qu,e, admiÚ~ que. 
ex.i~tia ~~. los .piadoso~ tie,mpos. d.e San. Il4e­
fonso' y ~~e a~"te. el)a pudo verificarse ·la, 

. maravillosa desce~sión de la. Reiµa de ·1os 
Angeles á. o,frec.er, el galardón cc!estial á 
aq~el esdare~ido, P_ontltice. de I~ toledana 
Iglesia, defenspr de su hR~or i.uµiacul'ldo. 

Sólo una C09a puedo apfü1.tar, qflt'. t~l. v~~· . 
mud1~s no couo~ca~, ~ p,e~ar de BH lo. máa. 
mQd~r,n_o. q\lii,e,n la,capilla.e~ist~ •. 
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Cuando en 1892 se declaró y ·proclamó 

coiho·'p~frona única de la Infantería Espa -
llola á .la Purfai1!'_la Qoncepci.ón, 11ua comisió~, 
en nombre de tó"d'a. ei ar'mii,-rogó al Eminen­
tíshno Si< Cardtnal-D. A~tolín Mcihe~ciÚ~, ' 
qu~.~~ sfrvi~1·a C,Ol]lp\l,njlr.:u¡~a á1lve. CO;l:''¡~ 
que los infantes pudieran invocará su excel­
sa Patrona, y accedielllio gnst0s0 el il nst·re 
purpurado, lá redactó, ya casi siti'vida, en el 
lecho, y se Uos repartió á todos los que tení_a, 
mf~ el honor de pertenecer á la referí.da, 
A'rma. · 

Luego se suscitó entre nosotros una sus-. 
cripciÓ/I para hacei· un oliseq11io al 81·. 'C~r~ .. 
denal ~onescÜio, y éste consistió, en uná , 
gran plancha de. bronce repujado en la que. 
se grabó_ la susodicha Salve, que en ~opia· 

acompailo: 
'l\11iy del apreCio del Prelado debió ser el. 

presente, cuando dispuso. que se colocara 
á donde:·actualmente·está, en la veÍltana su­
~·prior al arco en donde se 'encuentra ahora la 
Yirgen del Sagrario, y enduude estuvo ella 
hasta que se_ le hizo el trono actual, y allí 
vino á. llenat· uu hueco, eu el que la estética 
µedia algo. . 

¡Lástima que el marco de la plancha no 
·sea de máriifol'' ó jaspe' coú1'1 todo el para· 
mento'Je':aqiiellas brÜl';uit'<is,'paredesf, pues· 
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desdice el que tiene de hnmllde y pínlado 
pino. 

SALVE 
OON QUE LA fNFANT.ERÍA SALUDA Á SU 
EXCELSA PATRONA LA VIROl!:N SANTÍSIMA 

BAJO L.A ADVOCACIÓN DE LA INMACULADA. ---Dios te salve, Hija de la profecía y Here-
. dera de la promesas. Dios te salve, Augusta 
Esclava y bendita Peregrina. Sin~nlar en 
la profesión de castos amores fuiste siempre 
dechado de conformidades meritorias; y to· 
maudo de la crncifixi6u de tu Hijo una dulce 
fortaleza diste al martirio los esplendores de 
la M11jestad eu el sufrir. Madre de los afli · 
gidos no han lágrima ni pesar que no digni· 
fiqufl el corazón de los que te imitan. De las 
catacumbas,. de los temp\08 y del campa· 
mento donde juntos batallan el honor militar 
y el amor cristiano brotan sin dejar de ele­
varse al trono del Divino Emmanuel los 
acentos de piedad con que eres aclamada, 
Madre de misericordia. A tí acude la iufau· 
tería española poniendo sobre la crnz de la 
espada la mano que da vigor á los hijos de la 
Iglesia, leales defensore~ de la madre patria. 
Muestra, pues, Señora qne eres nuestra Ma· 
dre, y enjugando en nuestras m-jillas el. 
llanto de los pesares alcanza de ta Hijo, y 
en favo1· nuestro, los cousu elos de una santa 
osperauza. 

Spes Nostra Salve. 
t Antolin, Cardenal Monmillo y Vilo, 

Buob'8po d.c Colcdo, 



El BAño de fa. CAbA. 
-::::--~"""" 

I 

Al fijarte, lector querido, en el epígrafe 
de este artículo, no tengas el prejuicio de que 
me vaya hacer eco de la fábula tradicional 
que se atribuye al pasaje conocido en Toledo 
con aquel significativo nombre. 

Pero es el caso, qu·e á di.cho si~io siempre 
le ha llamado el pueblo toledano y le llamará 
de esa manera, y hay que inquirir la CaURa, 
que debe estar basada en algu·na razón histó­
·r,ica, y á eso tiende mi estudio de este día. 

Que las ruinas cercanas al emplazamiento 
de la antiguR. grandiosa basílica de Santa 
Leocadia y al palacio real de los godos, no 
han podido Her de edificio destinado para 
bailo, a la vista está. Basta mirarlas con 
-.. alguna detención, para observar que 
aquéllo fué un puente árabe construido 
sobre los cimientos de otro romano; como 
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lo acµs~ la diferencia de ~aµ,ipostería. en ti:~ 
11u parte info1·iol' y superior¡ y no háy 
que dudar que el torreón que aún está en 
pie faé una cabeza .de puente que clebió tenet• 
su correspondiente coronamiento~~ ahoenas 
y mat!,IP!liies; frent¿ al ciial :~P.~ri:<i~. ll~ilre e! 
agua, una de las pilas de ªllºYº de un arco, 
caída ó volcada hacia el centrl• del rlo, y en 
la orilla opuesta se descubre claramente el 
arranque ó címieuto d~l otro estribo. 

A mayor abundamiento de razones, pro­
ba.do. está, poi· documentos fehacieutei:;, que 
la cháila fábrica fué ciestrnída po.r nua. grau 
avenida oc~rrida en 1263, y aunq~ie no exis-. 
tiera ~sa pru~ba documenta), le dan caráct~r 
de pueute militar ~.i mur9'que,se ve d~s.~e11d~~. 
de~de el perímetro de la muralla general 
hasta el río, ~n dQnde ~~rtnina. con µn 
tambor; probándonos que aqµello fué nn ca­
min'o cub\erto, como diri'amo~ en la fortitica­
c-ión ~od~·rua, ó un adary~ flirnque~nte, com,o 
se diría. en la de su época; el cual tenía por 
objeto impedir .el que se pudiera euvolve1f la 
posición y batir al mismo tiempo t9da agre­
sión que viniera por la orilla derecha ó di­
rectamente ·por el mismo puente, al que do­
mina por completo; teuienqo adei,ná~ una:. 
forma ate~a~G\P.,a con el fin de que lat1 tr~­
yec.torias d~ 198 ·proyectiles se éruzaran y 
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c1wv.~'~i~r~Q.h~cia..~1.Je. m,od,o ~!.l~ r:.~~uM\'Rit, 
~~r(ec,tainent~ de~~Hdido; 1~o 9.ª~ nQ ~~.~~bi~; 
i:~ . ~~~ho! 13i ,n,<~~ fuer~ llD P)~.~<> q~lj~!l4H A~ 
la pol~Rrcéti~a .. , . ., .. 
·· Po1n. lo.\l~p~ef!~O .c~e~ qH~- ~1~ ~~~?¡~~tl.l,P~J~ 
q~ye~cyr ~a13~~ al tp~s ~na4y~rt$.4.o}e ~~~1 
l;:L o~ra _de _q~e se, tr,a~~ .. ni{u~ nn?~ªi,!ii IWd~. 
se,-, ~~stinada P\lr~ bart,o;'. 
. P(lro ¿~or qué es~ p,ersi~tencia .. ~Jt 4e~?7· 

minarle Baño_ de, la Oapq,? ~Qué, ~qt¡Q., ~erí~ 
e~e,. :f ~Ué,paba serf~ ~s~? Jp~ep.t~~°iB ~V~~ 
r!~uarlp~ ¿Serí~ el~ !'C~~o Flpri~da, !~ ~ij~; 
d_e¡ 9ondf) D9_r,i, Jul_i,á~, dy llil~ n~~' ~~-~!ª .~l1 
romance? Podemos negarlo rotnndamen te. 
s;~ t~~º~ ~~- ~q~~r9.9~~~9~, . , · . ., . ' ·',' 

~ojee!llº!! l~s .l/PTªª ,de grav~s y .se.~wlo1t1 
historiadores y discn~anw~ c_oq ellos es~a ya 
d¡¡s~,c.i:edi.t_~1fl. l~~t¡p~:~· i i rere~os á '¡~ lµz .a:~ 
la m~s e!ln~ ~:ritica que, nj. la p~~a., f~~ 
ninguna mujer, ni el Conde. Don Julián fn~ 
t~~.~~de, ,r>,i ta_! Don,. ~i

1

ta! J.~llá~ y t9,~_o)?' 
dell!-.áS podrá ser cierto. · · . 

Pa,re~e á p~imera ·vista que es aventurad~ 
esta aseverácÍón, y quizás á alguno de lli'i~ 
lyctores le produzca extrniieza po~ lo a~ie~ai' 
mat¡, no o'bstante, trataré de probarlo. 

rie~de ;i'u~ ~l ~~~pet~bl~ h_i~tm:~~do~ r,. ~-~~ 
rilln!'- fn'''.9 l~, ffesgrqci~};~ d~j~rs~ ll~yar. e~, 
alas de. la. fant~.~ti~~ n.pv:e,l~,,. d!l l_a. iqip'\\4ic,, 
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pasión del rey Rodrigo por la gentil Florin -
~a, ·parece como que quedó incrustado el 
hecho en las páginas d.e los libros de Histci­
rill que Juego signieron aquella autoridad; 
porque en toda historia ha de haber algo de 
novela y en toda novela algo de historia, 
según dice el aforismo; hasta qne en nues­
tros tiempos, est~díadas las épocas pasadas 
con la debida imparcialidad, nos presentan 
los modernos expositores los acontecimien­
tos de may diferente manera á como venían 
haciéndolo historiadores cándidos ó poco in­
vestigadores, que han dado pábulo á inexac­
titu-des como la que ·nos ocupa, vulgarizada 
hasta en Jos pequeiíos textos .. de ensefianza 
y ¿qué digo? de este pecado no está exento 
ni el mismo César Cantú. 

Lafuente, en su Historia general de Espa­
fla, y Martín Gamero en la suya de Toledo, 
nos dan pruébas inequívocas de que el suceso 
en cuestión es completamente apócrifo y que 
no apareció, ó mejor dicho; no fué inventado 
por la fantasía mulsumana hasta tres siglos 
después de su irrupción: 

Flavio Rodrigo, cuando subió al usurpado 
trono, tenía, según muchos historiadores, 
ochenta y cinco años, y esa edad ciertamente 
no es la más apropósito para perseguir don­
cellas. Y su cronista, coetáneo suyo, Iaidóro 
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Pacense, que con tal suma de detalles expone 
hasta los actos más insignificantes de su 
vida íutima, nada absolutamente nos ha deja­
do dicho de ese suceso, que necesariamente 
hubo de ser muy ruidoso; y en cambio, al des­
cribfr la batalla de Gnadalete, nos cita hasta 
el nombre del raballo que montara el desgra­
ciado monarca en el momento crítico en que, 
viendo arrollada toda su hueste, apearse del 
'.carro ó lítera donde le condujeran á causa 
de sus muchos afüis y achaques. 

Y auque fuera cierto el ultraje inferido á. 
la honra d1:; la bella Flol'inda y Ja carta que 
inserta el P. Mariana dirigida á. su padre 
dándole cuenta de ello, ni moros, ni judíos, 
ni incircuncisos; Je habían de dar el afrento­
so mote de barragana, cuando, segóu cuenta 
la leyenda, fué forzada .brutalmente por el 
rey, y en tal caso,· 1a debieron apellidar 
desgraciada ó deshom·ada, ma:s nunca con un 
epíteto que no merecía. 

Tan cierto es este suceso como el de· 1a 
aventura i que Je achacan también al rey 
Rodi'igo en la Cueva de Hé>·citles, de esta 
ciudnd, que corre parejas con la de la Cueva· 
de Montesinos del ingenioso hidalgo man­
chego. Así se escribe la hiBto1·ia. 



f>~r!)ce qui: µa \l~bido deliberado ewpen.o 
en 'dej~r enyoeito en sombras al último rey 
de. l~ dinastÍ~ vi sigo.da·, y basta su. mi~ma. 
~nerte apa~~cé Wiste,riosa, p,ara dej~r el 
tr~pa.i? d.e ~escubrir~? al espíritu invy.sti~~~ 
dpr del siglo XIX, en el c.ual se ha venido. 
á ~verigu~~. después de ~uch~ esc~d1·lñ.~~' 
cie~cif~ár 'Y c?~llfP.~ar, qµe,#lavA? ~¿drlgo 
no t_nur·i6. m Guádalete, sinp bien lejos .de 
aÍlf, drs·p~es 4e !~u.cho luch~r .vor 1~ illd,e­
peµdencia de 1a P~tria, qu¡i, con ~l ib,~ á 
~~u~bi~ · · ·· · · · · 

.... ii~~e t9d,os lo¡¡ VÍ~!JS;;d~ ver.Q@iµ¡lljtud el 

evita.ff~ e:~?º~tr~ao :P.ºl' )~~º~~,~. ·Maf:~.º en 
Viz~u, qu~ ~~í~; Hic regufes.cit Roderi,cus 
ultirti~~ Rex ~pfhorurri, qne todavía ee 

e~ns~r~~Q,~ .~ff 1799. e~ ~! tµ9n¡lsterj<,> d,e ¡;¡~~. 
Miguel de Fetal, cerca de. aquella ciudad 
Iusit¡rna. 

Pueden consultarse al efecto los profandos 
estudios del s~bio ¡lCa.ÚinÍcoSr~·Saav~d~a y 
l~s lumino~a~· conferencias Ja.das en la docta 
Sociedad Geográfica <J.e Ma_drid por ~l eru.­
dito Sr. Barrautes y el infatigable e~plor~~ 
dor francés Dr. Bide, publicados en los bo­
letines de dicha Corporación: tomos, primer 
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gemestre de 1891, página 241; prim..ir ee­
m~~tr~ de 1892, página 257, y segundo 

:.', .. ·•· · · · .. ' ,; ,, r· ,·J''i· 

seme8tre de 1893, página 134; y en ellas se 
r ; , } · -~, . , • ) , · _ ' • t. - • - .' ' , • o ~ ·- : - ' 

verá, cnino resultado historico positivo de las 
exploracíories liev~das á cabo en las hasta 
alioi·a 1nisteriósas' y' di~cu~i.das cemarca~, 
abr~ptas de\las )urdes y ias Batueca~; que 
t~davl;l palpita .allí la memoria ae. aqueL 
lieroic'() rey' y de ¡¡~q~eÜ.os de~espérado~' y" 
nobles guerreros. . ' ' ' . ' ' 

AllÍ aparecen entre aqnelias brenas ves-
,. • . '. •. 1' 

tigios de que el hijo <le Godofredo, después 
del desastre de Guadalete, se resistió deno-' 
dadam.ente tr'as 'los muros de Mérida, y eh 
sii retira,da ~·inp,efi~ r11~.os, s¡p~emos .Y':de~~:~i~. 
vos combates que. flieron mermando sus hues­
tes hasta que en Valq~712atanxa y Segoyuela 
tuvo lugar la última Y terrible refriega, que 
debió ser una verdadera exterminación. Allí, 
en aqhellas intrincada¿· montaiías, ~llí, ~n­
cumbiÓ ·para siempre el imperio v'isigoclo! 
allí quedaron ~~mo . sepultados ~~ vida, ~~ 
confuso inonio'il,' vencidos y vencedore~; de 
allí, s~ desbandaron fngitivos, errantes' y 
azorad.os los pobres espai'íoles que 110 qaisie~ 
ron sncnmbÍl', eú bu~ca de se'garo refugio· 
en las cetcanas sierras de la Lusitania ó en 
l~s tejanas dé Asturi~~ y (falicia, y allf, por 
úl,tit110, ó ma~ió por mano del hijo de Maza 
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el indomable Rodrigo, ó corrió presuroso á 
ocultarse en-elinmediato valle del Monde. 
go, á donde c'oriéluyera su agitada vida en la 
penitencia y retiro de nn anacoreta; siguien­
do el dictamen de D. Aareliano FeJnández 
Guerra, en su Caída y ruina del imperio 
visig_ótico; de D. Eduardo Saavedra, en sn 
Estudio sobre la invasión de los árabes en 
España, y de D. Vicente Barrantes en su 
Monografía sobre las Jurdes, ya citada. 

De modo que, como decíamos ántes, que no 
h1ty novela sin algo de historia, nos resulta 
ahot•a, que la base del argumento del popular 
drama del inmortal Zorrilla El puñal del 
g_odo, tiene un fondo de verdad histórica. 

III 

Me puse en el cargo,de mi cuenta que el 
Cr¡nde Don J ulián, ni fué Conde, ni Don JU· 
lián, y voy á datarme de ello. 

En efecto, el título de Conde entre los 
godos indicaba un cargo palatino: como 
Oo1ide de Mesa, Conde de Espatarios, Conde 
del E.~tablo ó Condestable, etc., y no lo podían 
ejercer más qÜe individuos de la más alta 
nobleza, de la contiéinza absoluta del rey, y 
el sujeto de que nos ocupamos, está probado 
qui no sólo no era godo, sino que ni aun eepa-
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!íol ni cristiano; pues era grie,r¡o bixantino 
de nacimiento y judio, llamado Julani; tan 
judío como Caifás y Barrabás, pero no de 
tan mala condición, porque, corno veremos 
más adelante, no fué traidor á una patria y 
á un r¡¡y que no eran suyos, sino protector Y" 
frustrado 1 ibertador de su raza; á la cual qui­
so sacar de la esclavitud en que la sumieran 
los godos, contribuyendo á la expedición de 
los moros, con el objeto de derribará las 
instituciones que la oprimían y tiranizaban, 
haciendo causa común con el partido ·w¡. 
tizano (1 ). 

De suerte, qne mal podía habe1· sido Go­
bernador de Ceuta: en primer lugar, porque 
la mencionada Plaza no era de Espaiia 
entonces, sino que estaba en poder de Muza 
desde que éste ?Onquistó á la Mauritania y 
se la quitó á Jos griegos,y en segundo lugar, 
porque aunque hubiera sido tal Gobernador, 
el título que en aquella época se daba á 

(1) Vease ~ntre otros textos, é la Historia 
general de Espa1'1a, de Lafuente; é la Historia 
de Toledo, de Martín Gamero, y á mayor abun 
da miento, las inscripciones hebreas del Trán­
sito, Sinag•_iga erigida por Samuel Leví, en. 
las que se citan á varios judios notaules de 
Toledo, <le linaje del citado Julani, padre de 
la C11ba, es decir, de la raza deicida. 
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t\ato:;, e1·a e: de Duque, ut1u10 Duque rlc 

Córdoba, Duque de Cantábrica, etc. 
Respecto al Don, es un anacronismo el 

pollérselo á l9s personajes del periodo que 
e~tamos estudiando, incluso al mismo ma­
n.arca, así uo debe decirse Don Rodrigo, don 
Pelayo, Don J\llián, Don Oppas, ni Don Fu­
lano; porque los reyes desde Recaredo ve­
nían usando él prenombre de Nlavio y los 
demás ciudadanos su nombre de pila &. 

11ecas. 
Ei Dom, contracción de Dominus (que 

bólo se daba á Diol'l) lo usaban solamente los 
papas, y hasta el siglo. X no empezaron 
á usar.lo los Prelados españoles, de los cuales 
descendió á otras dignidades eclesiásticas, y 
el primer rey que lo usó fué Alfonso IV el 
Monge, por haber sido Abad de Sahagún. 

Lo que sí consta ciertamente, es que el tal 
Jn-lán ó Julaui, coneurrió á la conjura de 
los montes de l:i Calderiua, cerca de Con­
suegra, en la que se deliberó acerca de exco­
gitar el medio de provocar un alzamiento 
contra el Rey Rodrigo. Conspiración urdida 
por 8isebnto y ElJbas, hijos de Witiza, y 
oppas, metropolitano de Sevilla, tío de ambos, 
contando con el apoyo de los hebreos más 
conspicuos, ganosos de sacudir el iusorporta­
ple yugo que le impusiera la legislación 
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vigente, siendo designado por la asamblea 
el citado J ulaui para entenderse cou Muza,¡ á 
fin de conseguir de él que enviara una ex· 
pedición guerrera que apoyase con la_s armas 
las preutesiones de recuperar el trono los 
unos y salir de la cautividad los otros. 

Sin darnos cuenta nos hemos engolfado 
en esta díscusiÓJl, que parece que nos ha 
desviado del propósito primordial de este 
articulejo ó lo que sea .. Hemos hecho Jo que 
en Estratégia se llama una diversión, con­
cluida la cual, volvamos á tomar la línea de 
operaciones que nos conduzca al objetivo. 

IV 

Desechada ya la supuesta violación de 
Florinda, vamos á fijarnos de qué violación, 
y de qué Caba debemos ocuparnos; que pa­
rece que el aslttlto ha quedado a·sí como eu 
la penumbra y hay que proyectar luz 
sobre él. 

Nos dice Martfu Gamero en su Historia 
de Toledo, página 318, y lo mismo los que 
han estudiado el árabe literario; el vulgar y 
el marroquí, que Caba viene de Oaab, tribu 
pervertida, maldita, gente rufiaua ó chusma, 
y Je esa estimología se rleduce la cábila, que 
dicen hoy loa del Mo1·greb, y la cáfila, que 
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.decimos en castellano, y con tal mote de 
Ceiba era conocida entre los mulsumanes que 

vinieron á. España, la siempre errante raza 
israelita; mucho más despreciable para ellos . 
que para los cristianos; tanto, qne aun hoy 
día, siempre que un hijo de Ismael tiene 
contacto, trato ó contrato con un hijo de 
Isaac (según la carne), procede inmediata­

mente á purificarse con abluciones y otras 
prácticas de sn fanática religión. Y conocido 
es que obligaron y obligan en sus poLlacio­
nes, á los de la raza deicida, á vivir en 

determinado barrio y á no poder comerciar 
más qne dentro de él y á. tener allí sus sina­
gogas, palacios y demás establecimientos 
de ,8ervicio común, sin permitirlei; transitar 
por el resto de la población, más qu9 en 
cie1 tas horas del día. 

Sabido es que en los tiempos de Egica, se 
les confiscaron todas las cuantiosas propieda­
des y bienes á. los judíos, obligándoles á bauti· 
zarse, so pena de esclavitud, y se dijo desde 
entonces, y así consta en documentos de la 

época, que se había violado á la Caba, puesto 
que se la había atropellado, forzándola en 
su libertad, honra y haciendas. 

Pues bien, en Toledo, como todos sabemos, 

el barrio que ocuparon los judíos durante la 

dominación. sarracena, foé el que hoy se 
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llama Barriimuevo y también la colación de. 
San Martín, que debió llamarse la Caba, 
sinónimo de .Judería; como lo prueban las 
dos calles ó rondas que bajan desde el Cerro 
de la Virgen de Gracia y desde el Cole~io 

de Doncellas, al mencionado barrio de San 
:Martín, que se llaman, respectivamente, Oaba 
alta y Caba baja ( 1 ). 

¿Y cómo no deducir de todo lo expuesto, 
que el sitio señalado por los moros para los 
baños de los judíos, no fuera precisamente 
el que está bajo el cercano y hoy derruido 
puente, entre él y la huerta del Cristo de la 
Vega? ¿Si tantos remilgos y escrúpulos te­
nían y tienen los moros con el coutact.o de la 
aborrecida raza, qué mucho que nó lo tu­
vieran en hacer sus abluciones en sitio 
donde pudieran quedar impuras las ag~as 
del Tajo? Ciertamente que con el objeto de 
evitarlo, le designarían para su baño agua 
abajo del en que ellos lo hicieran; y por 

(1) Loe rótulos dicen Cava y lo mismo 
escriben muchos autores al referir el cuento 
de la imaginaria Florinda; pero entiendo que 
debe esrribirse con b, pues de lo contrnrio, 
según la ortografia antigua, había de pronun­
ciarse Caua. ntendiendo á que la v la emplea­
ban.,como vocal, y nunca ee dijo así. 
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tanto, e& lo más presumible que tuera" el q~~ 
hemos apuntado. 

Luego el llamarle por tradición constante 
eLpueblo toledan<i Baño de la Daba al sitio 
en cuestión, está perfectamentº justificado, 
pero entendiendo por Oaba á. la raza is­
raelita. 



~n ruente ~ un ~astillo Romanos. 
úV'--"S\J 

I 

Conocidas son de todas la~ perAonas eru­
ditas las obras de historiadores y arqueólo­
goB que se han ocupado de los monumentos 
romanos en esta antiquísima ciudad; entre 
los que uno de los más ei.plorados, ei! sin 
duda alguna, el famoso acueducto, de cuya 
existencia nadie ha dudado, ni puede dudar, · 
en presencia de los restos que se encuentran 
á una y otra orilla del río entre el derrui­
do artificio de Juanelo y los escarpados de­
rrumbaderos de la orilla opuesta. 

Comprobados fueron á mediados del si­
glo XVIII por D. Francisco Santiago Pa· 
lomares, el Padre Burriel de la Compalíía 
de Jeoús, D. Francisco Pérez Baye1· y otros, 
Jos tes ti mou ios q ne a tín con~ervamos de las 
obras y trazado del canee que traían las 
aguas desde cerca de Burgui\los, por la torre 
acuaria, llamada Horno del Vidrio y por Jos 
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frogones que se ven á la derecha del camino 
q11e sube al Cerro Cortado, todo sllo demos­
trando de nna manera clara y evidente la 
existencia del meuciouado acueducto. 

:Mas lo que uo se puede asegurar, es que 
éste, al pasar por encima del río, füera eu 
manera alguna, como algunos pretenden, un 
puente· de paso para el camino conocido con 
el nombre lle Vía Lata ó Camino de la Plata. 

En primer lugar, hay que analizar qué 
dirección llevaba el dicho camino romano, y 
en segundo lugar, si da.la la construcción 
que se observa en los estribos de ambas 
orillas del río, permite deducir si fné puente 
á la vez que acueducto, ó solamente esto 
último. 

Si seguimos la línea de la vía, llegamos 
al punto en q ne es casi perpendicular al 
actual camino carretero, y de allí es de creer 
que no fuera á torcer bruscamente hacia el 
Occidente, al actual cigarral del Sr. Infan­
tes, á trepar por encima de aquellos riscos 
para luego descolgarse por el acantilado, en 
busca del imaginario pnente, cnyo estribo 
más alto se encuentra á la mita1i del escar­
pado, y ni aun con cuerdas podrían despefiar­
se los camiuautes por aquel imponente pre­
cipicio. 

· Basta echar uua ojeada sobre el terreno 
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para comprender el aserto de mi dicho; por 
allí no bay ni la más ligera seiíal, ni el má1 

insignificante vestigio de qne. pasara ningún 
camillo. En cambio los hay p:ltentes de qne 
la atarjaa surcaba eu busca del canal que 
soportaba aquella editfoación sobre el río. 

Respecto á la segunda premisa, debo tan 
sólo hacer presente, para probar que aquello 
uo fué hecho para puente, la circunstancia 
de que resulta muy estrecho para que pudie· 
ran pasar por encima de él aquellos grandes 
y pesados carros de guerra que necesaria­
mente tendrían que acomp:lñar á las legione11 
róma.nas, puesto que de una comunicación 
militar se trata. 

¿Por dónde, pues, seguía ésta? ¿Por qué 
parte cruzaba el río? He aquí el objeto prin­
cipal de mi estudio, al que te invito para 
que rne-.acompañes,· amable lector; porqne 
tlÍ, cot1 tu ilustrado criterio, de seguro me 
darás las luc_es que yo neeesito para poder 
. ver á través de la ob8curidad de aquellos 
remotos tiempos. 

D~jamos al camino e"1 cuestión, cuando 
nos diri~(amos hacia el act1eilucto; Vt>lvamos 
sobre él, y observemos que Gll orientación, 
desde que dc1. la vuelta al Cerro Cortallo, es 
de Sur á Norte, y que evidentemente esa era 
la que debía continuar, y además, que el 
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terr,eno,nos 1?. dice:. en esa dír_ección nQ11 en~ 
contramo~ con una. vagna4a, por donde fácil 
y f\Uavemente se desciende hacia la llanura 
de '1a Huerta del Rey. No tiene. naÚ de ex­
traño qlie desaparezcan las :se.fía les de la 
calzada, tod~ vez que la erClsíón de las aguas 
y los agentes atmosféricos debieron destll~ir 
ó sepultar todo el fün;ie y la grava, en tér­
minos que hayo. qneda<lo borr.<4do f;ll.trazado, 
qt1e sin. dud<' iría por una de aquellas 
laderas (1). 

A mayor abundamiento, cuando se hic;ie· 
ron las obras. de la.Estación del Fe~rocarril, 
aparecieron e.n 1858, según nos. afirma Q-a, 
mero en su Historia de Toledo, en la nota de 
la, página 182, res~o de un. edificio romano, 
con una l!isterua. y ~n precio~o pavi!Jlet¡to 
de o,iosaico, que fué ll(;lva4!J al M1t~eo prov!n· 
cial; así cc>1no multit~d de ipon~das. Poste­
riormente, según se we l).a asegu1:ado por 
personas de crédito, en o~r(ls exca.vaciones 
han sido encontn~das iínfüras," lán,ip;iras y 
otros vasos de origen marcada.m~.nte 1:om.ano, . 

El hallazgo de estos restos, no son cier­
tamente pruebas inequívocas para .demostrar 

(1) H11ce pocos a.fioe, cu.ando se. h,i,cieron 
obras parn aumentar el caud11l del_ manantial 
de Oabrahigoe, aparecieroa restos de la cal­
z11d.a, 
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el paso del camino; pero sí.son indicios vehe­
mentes pua vislumbrar su cercanías; pues 
en todos los tiempos los caserfoa; como por 
allí se descubre que debieron existir;,ee han 
situarlo en las imediaciones de aquéllos. 

Además, lo despejado del teneno de la 
Huerta del Rey, induce á crt~er que por allí, 
con más facilidad que por niuguna otra 
parte, habrían de avanzar eu busca del 
puente necesario para atravesar .el río. 

Sigamos nuestro paseo, querido lector, y 
lleguemos á la orilla de él, fíjate en el sitio 
en que actualmente existen ouaa azudas; á 
unos cien metros de la presa de Safont; de­
tente allí y observa junto á ellas unos fro­
gones y cimientos que desde luego no dudarás 
de su factura romana, que tienen bien carac­
terizada; dirige una visual á la otra orilla 
y allí verás otros restos idénticos. ¿Qué te 
acusa todo esto? ¿U na presa? De ningún 
modo; para que tal ocurriera tendríamos que 
ver elevado agaa aniba fll lecho del rio, no 
podría haber .desaparecido el escalón por 
donde desce'ifdieran las aguas, alg.o nos lo 
dejaría vislumb1·ar; pero no es así; precisá­
mrnte es por donde s.e desliza cou más 
suavidad y más majestuosamente el río, 
por lo que se le domina rfo llano y vado . 
llano; precisamente es· la'parte más convQ-
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niente, cómoda y fácil para el trazado de un 
puente. 

Sí; aquellos machones ó cepas ele fnertí· 
sima argamasa, conglomerados, de meuuda 
piedra y cal, 11ue le dan la· cousistelicia de 
un solo cuerpo;' aquellos son pruebas osten­
sibles de que fneron los estribos del pue_n te 
por donde pasaba la famosa Vía lata, ú otra 
vía, si no estás conforme en que fuera ésta. 

U o dato más que corrobora mis afirmacio­
nes es el siguiente: Deseando comprobar 
mis sospechas, una hermosa tarde del pasa1io 
Otofio exploré aquellos sitios en una barca; 
el río venía bastante bajo, las aguas estaban 
un tanto diáfana8, y siguiendo la líuea de 
los dichos estribos, pude ve1· allá eu el fondo 
oscuros bultos y que descollaban algnnos 
pedruscos, alineados todos ellos. El Barque­
ro, Alejo Moraleda, me aseguró que en loe 
treinta afios que lleva allí pescando, y du­
rante la vida de su padre, que tuvo el mismo 
oficio, siempre que tendían las redes en 
aquel sitio 8e les prendían en el _fondo, y que 
al-descender los b11zos p:i.ra desenredaria8, 
les costaba gran trab¡1jo, pol'que eran unas 
pilas de mampostería igual á la de los es­
tribos¡ todo demostrando que aquello fué un 
puente y no otra cosa. 

De todos los estudios hechos sobre loa 



- 0\1 -

restos romanos en Toledo, se ha venido & 
deducir que en aquella época lo principal 
de Ja población, estaba en la Vega: allí ·han 
aparecido multitud de cimientos y objetos 
usuales de los romanos, todo acusando la 
existencia de la ciudad. Mientras ·que en la 
parte alta, donde hoy asienta ésta, los histo­

,riadores y exploradores no han descnbiert(' 
más. que un reducido recinto fortificado, un 
presidio, .. ocupando la parte más dominante, 
tan á propósito para la defensa; ¿qué mucho, 
pues, qne el Camino de la Plata no viniera 
á buscar precisamente la parte baja donde 
se hallaba situada la población, que no la 
elevada, la cual servía más bien para su 
defensa y atalaya? 

Además de todo lo expuesto, si se exami· 
nan las ruinas del puente titulado Baño de 
la Oaba, se verá qne la construcción áraLe 
del ton-eón está sobrepuesta á la ·romana, 
que los cimientos y parte inferior del mismo 

son romanos, qne los macho~es que sobresa­
len del agua y el estribo· opuesto, lo son 
idénticamente; se deduce qnr. ali! hubo otro 
puente de la época, por donde tal vez volviera 
á atravesar el 1 lo la referida vía,: ti otra que 
partiera también de_ Toledo, según aseguran 
muchos autores. 

De todas estas disquisiciones, que parece· 
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rán más ó menos· aventuradas; pero de las 
que no hago un criterio cerrado, yo aprendo 
que· en la. parte det río que hoy conocemos 
con.el nombre de Safont, debió existir un 
puente romano, d!Jl que hasta ahora nadie 
nos· ha dado noticia. 

lI 

Si no te fatiga mi desaiiiiada exposición, 
te· ruego ahora, pacientísimo lector, que me 
acompaiies á dar. otro· pa"Seo ·mental por el 
encumbrado cefro de San Servaudo; pero 
cierra los ojos para no ver el actual puente 
de Alcántara; bórralo de tu imaginación, 
porque en la época á qne nos 1·emontamos ·en 
nueetiTo estudio, no existía. Su origen, como 
sabes. muy. bien, es árabe. 

Antes• de subir; fijómonos en unos frag­
mentos, .desprendidos de la cresta del cerro, 
que· basta allí füeron rodando; no creo que 
habrá ning\llla duda para asegurar qne son 
de hechura coetánea á la del acueducto y á la 
del puente de Safout. Si levantamos la vista 
observamos' su reciente caída; ocasionada 
por algún barreno de los que allí han explo­
tado para a~rancar piedras, y que proceden 
de un ángulo de cimentación romana. 

Subamo!I' á la,meseta ·Sobre que· asientan 
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la11 ruinas del Castillo de San Servando. Bo­
rremQe á éste ta1J1bién de nuest.ra mente, 
fijémonos tan sólo en el suelo, no. nos fijemos 
tampoco en .las sepulturas abiertas en la 
roca viva, qne aparecen al pie del castillo y 
en su parte occidental; porque, según unos, 
son ibéricas, y según otros, ár,abes. Vá,mo­
nos al bQr.de de la meseta, y nos detendremos 
segurameute ante el precipicio, y allí podre­
mos observar claramiinte el cimiento de .nn 
recinto de nna edificación romaua, de planta 
rectaognlar y redondeados 1011 vértices; cuyo 
per:ímetro coronaba perf¡¡ctamente el cerro. 

Y si nos paAAmos á obse1·var la parte 
ijlferior del frente meridional del castillo por 
do.nde tiene h<!J· su .única puerta de entrada, 
podremos notar que el muro desde el torreón 
SE. ~as.ta lii ci~ada puerta árabe está cons­
truido sobre otro romano, qne es precisamen· 
te lo qne nos seliala el paso del. recinto que 
nos preocupa ahora, por el frente que mfra 
ha.cia el acueducto. 

Luego a.Uf no ca.be dnda que existió una 
fortaleza, gemela de la del Alcázar, que 
tendría el mismo objeto militar que ¡¡,quélla; 
dominación de la ciudad en la Vega y defen­
sa de. los pasos del río. 

L¡¡s principios de.Ja Tí1ctica hao sido, son 
1.1er.án inmutables, eus procedimientos, aon 



- 1í -
aólo los que varían por razones de lagar y 
tiempo, por la naturaleza del terreno, alean· 
ce de la& armas arrojadizas, movimientos 

d0 los combatienteA y disciplina, instrucción 
y moral de éstos. 

La po~ición de q,1e tratamos, es fuerte por 
sí misma, d'lmiua todo el -Hano de la Huerta 
del Rey, vigila la parte del río comprendida 
entre Azacaica y miúí allá de la Virgen del 
Valle; observada la Vía Lata en la dirección 
que nos hemos empefiado en descubrir, está 
íntimamente relacionado con ell!l y también 
protege el acuedacto, en cuya conservación 
tanto interés habrían de tener los romanos: 
conc:rnsas todas que obligarían á éstos á 
levantar en aquel sitio una importante y bien 
guarnecida fortaleza. 

'Por más que he re~istrado historias de 
Toledo, por más qne he rebuscado entre las 
obras que han llegado á mis manos· sobre 
monumentos romanos en esta ciudad, en nin· 
guna encuentro i.1ención de qne haya existi­
do en aquel cerro ninguna fortificación ni 
otro edilicio alguno. 'l'tldt1s los autores que 
he revi8ado, al h;\bl:1r del Ca~tillo de San 

Cervantes, no nos refieren su historia, sino 
á partir de la Reconqnista; nada de época 
anterior, y sin embargo, bien á la vista 
están y han estado los cimientos qne anali-
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zamos. ignoro por qné este período histórico 
esté completamente inédito; tal vez tú, sim· 
pá.tico lector, seas más afortunado que yo y 
encuentres algún documento que testifique lo 
qne hasta ahora no hemos podido averiguar; 
si así es, yo me felicitaría de ello, y si no, 
no lo dudes, la 'ráctica, la Topografía y la 
observa.ción, ntJs aseguran que alU debió 
existir una fortaleza romana. 

Antes de concluir este estadio, quiero 
presentarme á mí mismo una objeción, como 
punto de controversia; pero que no desvirtú~ 
por esto en nada el aserto de mi proposición, 
al; probar la existencia del puente y del cas. 
tillo. Puede tan sólo hacer variar la época 
de su origen. 

Sabido es que los primitives godos que 
invadieron á Espafia fueron hordas incultas, 
despojados de todo sentimiento artístico; que 
no hicieron más que destruir cuanto bailaron 
á su paso, que adquirieron su civilización, 
cuando cesaron en su campana devastador& 
y se pusieron en contacto con la raza domi· 
uada y dr ella fueron tomando costumbres, 
artes y leyes hasta que llegaron al más alto 
grado de esplendor con las bases sociales 
surgidas de aquellos sapientísimos Concilios 
toledanos y bajo la égidá ·protectora de insig­
nes Monarcas, como Recaredo I, Recesvinto 
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y Wamba. No crearon· estilo propio en la 
arquitectura, se valieron de las mismas ¡ie_ · 
gla's de botistfocción de los romanos (1), y de 
ahí lo di.flcil que es el precisar 'en ct'ialquier' 
monumento anterior á los árabes, si sti CODS­

trucc'íó.ú es visigótica, ó 1;omana; 'iúendiendo 
a que· usaron del mi8mo hormigón, de la 
misma piedra menuda, del mismo mor'tero, y 
puede' dar lugar á dudas y á coú1eter 'sen­
sibles anacronismos, cuando no tenieiicio ¡¡ 
evidencia absoluta del origen de una ob.ra 
arquitectónica de épocá romaúa ó visigótica, 
hay peligro en confundirlas. . · 

be niodo ·que pudiera ocurrir muy bien 
que el puente y el castillo, objeto de e¿té 
artículo, eu vez de ser rle un tien\po fuera 
de otro; estn, en nada hace padecerá 'mi' argu_· 
méiitación; lo principal de mi conato. es pro. 
bár que han existido. ··' 

Si no he logradohacerlo, si no he podido 
llevar á tu ánimo,· querido.1'lector, pruebas 

:bastanteR, Ó si éstas pueden ser 'erróne~s y 
mal apreCiadas, ·te ruego dispeuse8 mi pre­

tensión, que es leal: me podrás a'segura.r que 

(1) .Conste que no hablacnoe de omamen· 
tación; q nti en esto si llegaron á formar el 
gu.sto que llamamos visigótiyo y fuera ds Ea· 

• pafia latino bizantino. 
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. estoy eqnivocado en mis apreciaciones; ahí 
te presento entonces esos restos á qne me 
refiero y los someto á ta consideración y 
estadio para que puedas determinar, con máe 
claridad que yo, á qué clase de edificación ó 
á qué senicio pertenecieron. 





los ~uentes romanos en Toleuo. 
~~~ 

I 

Al llegar á mis manos tos números 5 y ~ 
de la excelente Revista de archivos, bibliote­
eas y museos, correspondientes á los meses 
de Mayo y Junio del año de gracia de 1903, 
encontrando en ellos la simpática. firma del 
eximie escritor y arqueólogo D. Rodrigo 
Amador de los Ríos, autorizando unos artí­
culos titulados Los puentes de la·· antigua 
Toledo; llevado por mi afición al estudio de 
las antigüedades de tan mouumentaJ ciudad, 
emprendí su lectura con verdadera delecta­
ción, saboreando aquellas preciosas páginas, 
que tanta luz proporcionan, sobre debatidas 
cuestiones en la discusión de los restos de 
obras arquitectónicas de pasadas edades, que· 
orlan .las abruptas márgenes ·del caudaloso 
Tajo, al pasar por esta pretérita Cabeza de 
las Espafias. 

Mas ¡cuál y cuán agradable fué mi 11or-
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presa, l\I encontrarme dif~rentes veces citado 
en ·dicho~ ~~tíciri1~'~j 'j~ e~·~¡ text~, y~·~~· I~~ 
notas; para manifestar, ora la conformidad. 
ora la disconformidad, con la presunción 
mía, eri el ~rtí~tilo, qüe publiqué en el .Bole­
tín de la Socieda!J .. Arqueológica de Toledo , 
correspoudiente á los números 9 y 10 de 
Mayo y Julio de i90l, bajo el título de Un 
puente y un castillo romanos, en el que ofre­
cía á la cousideraci6n del lector la presencia 
de, unas ruinas, de las que nadie hasta en­
tohces-'sé habl~ ocupado y que aparecen' á 

_,.·.-..: ., .. , .··\\':\·',. \'· ""··,· ·.·.. : .. , 
entrambas orillas del río, entre las huertas 
denominad~s del Rey y de Satont;. a~n~a~d~ 

.:'•;.. . . ,, ! •.t,. ; :.: .• 

su examen la existencia de un puente roma -
. . ¡; , ... '. . .. . ' •1.•'' .• 

no, por ~l q~e pro~able!Jlent~ pasara la VÍf' 
Lata, después de su descenso ,de las alturas á 
la llanura de Í¡¡, p~ime~a de l~s men~ion~,d~~ 
hu~rta'~:,·· ., ' ·.' · · · ·•<. · ''" · · ' ·, · 

Con· objeto de poder contestará las galan­
.tes ~lusionés qu~ me dirige t~n esclarecid~ 
escritor y ganqso, por otra parte, de bu~c~r 
en 'la discusión· conclusiones satisfactoria's 
en el obscuro problema arqueb!Ógico de ¡~ 
Toledo romana, me permito pedir la p~labra 
para poder llenar. el modesto. 'ftii que' me 

. ' . ,! . . ':1·· ; 

propongo. 

A juicio del Sr. Amador de los Ríos, ,la,11 
ruinas que yo sei;¡alq ilOmo de un ~~ente.' no' 
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pueden 11er mas que las de UD pontón .de 
- .... í'. •. ¡; >; •: - .- . ', ' ·~1 'J ¡ . \ 1' • 

época med10eval; habida cuenta, 'de que no 
presentan '~ioiilitild eii' sci fáciüra coó · iós' 
restéis reconocidaiueil te rólnano~ del · · birc~ 
m'axirno, Acueduéto .y· Pueda de Doce Can­
tos; y que de admitir mi opÍniün, Je que lo 
principal de la cfodad, debió extenderse por 
la Vega en 'ª época ratina, queda ecliado por 
tiel\l'a cde un sólo golpe todo él sistema de 
colonización y de' conquista de Jos romanos.~ 

:Fuerte me v~rece esta lí.1tima conilliua~ 
ción; no:llega á. tanto mi a~restO: ni mi pre· 
tensión más allá, qué de tratar de convencer~ 
me, si los reatos :en cueijtióri, son ó iio ~on de 
origen romano; para lo cual invito al dist'Ín~ 
guido· Acadéinicó, á' quien teug'o el honor de 
füigfrine,. á que se fije en Iás sigtiiéo tes 

- . '' •: ' 

consideraciones. 
Los restos del puente de Safont (lfame­

mosle así porque algún 'nombre hay que 
darle) presentan en su composición interior, 
un conglomerado de menudas piedra~ y fuer. 
te ~01·tero, que ie dan una consistencia de 
roca, en una forma seD:'ejante .á 'la didos 
frogonas que presenta como t'ipos de compa­
ración, y la úni~a diferencia accidental que 
con aqueilos se enc.uen.tra, es que ios ca~to~ 
no soµ tan pequeños; pero téngase en cuenta 
el di~tinto ·objeto para que se ,co1:1~~1u,r,eron.·; 
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los de la vtega, pertenecieron á. edtncaciones 
urbanas dedicadas al recreo ó al culto, siu­
tener que resistir más que á la acción lenta 
de los agentes atmosféricos y de los siglos, y 
los del puente, además de estas causas des­
t1·uctoras, á las presiones violentas del río y 
á la impetuosidad de terribles avenidas, ¿y 
qué mucho, que tratándose de una obra 
hidráulica, lo mi~mo los antiguos que los 
moderno& arquitectos, no emplearan mate­
riales más rudos y más resistentes que los 

-empleados .in edificaciones levantadas en 
tierra firme? En lo esencial, por más que lo 
he vuelto á mirar y á. comparar, no hallo 
diferencia alguna_dé estructura y conforma­
ción entre Jos restos de la Vega y Jos del __ 
puente; unos y otros me acusan ser,frogones 
semejantes y coetáneos. 

A mayor abundamionto, presento á la 
atención del Sr. A mador de los Ríos otra 
obra inmediata al puente, y de la que no 
quise ocuparme en mi artículo; por dejarle 
el honor de su desclibrimiento á mi querido 
amigo y compllñerÓ D. Manuel González 
Simancas, que me la-selíaló, cuando acompa­
líándorue á la exploración de los restos de 
que me vengo ocupando, prometió tratar en' 
su día de ella, para corroborar y robustecer 

más mi opinion. 
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La obra á que me refiero, es la inmediata 
casa del hortelano, construida sobre un resto 
de fortísimo muro, orientado de E. á O. con 
sus sillares de revestimiento y su relleno de 
marcado sabor romano, y que guarda perfec­
ta armonía con la labor del puente y en 
dirección paralela é inmediata al camino 
que sobre él pasara. 

¿A qué edificación podría pertenecer el 
indicado muro? Eso no lo podemos precisar¡ 
pero fuera la q_l!e fuera ¿no indica que debió 
tener señalada importancia y relación directa 
cou el camino y su paso sobre el Tajo? Pues 
si'\a! importancia hay que reconocerle, nece­
sariamente hay que convenir, que uo debió 
ser una vía auxiliar ó secundaria la que 
por allí pasara, sino una principal, como lo 
era la Vía Lata, y qu; para ella no había de 
construfrse un simple pontón cou 'sus tramos 
de madera pa1·a at1·avesar el río por su parte 
accesible, en basca del despejado terreno de 
la Vega¡ en vez de ir á buscar el paso por 
donde se enc11entra. hoy el puente de Al-
cá.ntarn. • 

Uu último reconocimiento en ba_~ca que he 
hecho hace pocos días (en fines del próximo 
pasado J nlio) aprovecllando la ocasión de 
venir el rfo muy bajo, me In dado por resul­
tado el ob~ervar, que \o¡¡ estribos que arran· 
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can del fondo, vienen á. quedar pí·óximos y 
equidistantes, á unos 8 ó 10 metros, de los 
qué aparecen en las orillas y· en el centro, 
donde está la máxima profnndidad y á un!\ 
distancia de 30 metros, no aparece ninguno; 
y en esta disposición, no es posible admitir 
que sustentaran tramos de madera, sobre 
todo en el espacio central, donde existe una 
luz tal, que no puede abarcarse con vigas de 
longitud tau excesiva, que caso de haberse 
empleado producirían un cimbreo irresistiblb 
para soportar los g1·audes pesos que tienen 
que gravitar sobre todos los puentes. P1·eciso 
es, pues, deducir de· esto, que esos estribos o 
pilas fueron la base de un puente de piedra 

·de tres ojos: uno gratide y central y dos 
. menores y laterales de Igual luz, en los ex­
tremos próximos á los arranques' de las ori-
llas. Luego hay que desechar la idea del 
pontón. 

II 

Continuando nuestra exploración agua 
abajo del río, tenemos que detenernos en el 
puente de Alcántara; y al meditar sobre la 
hermosa descripción que de él hace el sefíor 
Amador de los Ríos, no puedo por menos de 
llamar: .la atención de esta autoridad¡ con 
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toda lá' debida consideración y respetito; •q ne 
me parece may gratuita,·Ja afirmación :qne 
hece, de tener· el mencionado pqente un· ·ori· 
gen romano y que sobr'e sus ruinas, reedifi­
caran los mulsumanes el suyo. Ni su nombre, 
ni su historia lo atestiguan, y respecto á sn 
labra tampoco, como me propongo demostrar . 

. ¿En qué se conoce que fué ro.mano 1J.iltes 
que árabe? He hecho un reconocimiento 
detenido de él; tanto desde los estribos como 
desde el río Ln una barca¡ en unión de· un 
eminente arqueólogo que tuvo la amabili­
dad de acompafiarme y servirme de con­
sultor¡ y pudimos ambos apreciar, que desde 
los cimientos hasta las dovelas,: no apa­
rece la labor romana por ninguna.' pa·rte. 
Allí se observan en el mampuesto, en osten· 
sible confusión, piedras calizas con ornamen­
t;lción visigótica, debajo de sillares tosca­
mente labrados, otros de labor más fina con 
sus hoyos para garfios, que recuerdan á los 
del acuedncto de Segovia, encima de cantos 
de be1·roqueña sin labor alguna; trOZ()S de 
columnas, ·piedras de mármol, 'calizas,·aré­
niscas, cinabrias; todo acusando que para la 
edificación se recogieron · y aplicaron sin 
orden algnno, elementos arquitectónii:os pro­
cedentes de distintos monumentos romanos y 
visigóticos, destruidos .por las primeras hor-
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das árabes que conquistaron y devastaron á 
Toledo; hasta que después que adquirieron 
civilizació,n y cultura artística, en.castillados 
y fortificados en el promontorio sobre que 
hoy asienta la ciudad, se vieron en la pre· 
cisión ~e constrúir el puente, con las defen­
sas necesarias á la época gu~rrerii. en que 
florecieron, cefi.ido y apoyado á la Plaza. 

Hay otrn consideración de caracter mili· 
tar, que impide el poder admitir fa existen­
cia de un puente romano, con el mismo 
emplazamiento que el actual de Alcántara, y 
es la siguiente: agua abajo, en la orilla 
derecha, ó sea la de la ciudad, y . como á 
unos 40 metros del puente, aparece un to­
rreón deijmochado, que indudablemente es 
romano; basta compararlo con sus similares 
del acued~acto y de la pue1'la de Doce Cantos, 
pero que su objeto al parecer, no era el de 
servir de torre acuaria como aquéllos, sino 
el de obra de fortificación, verdadera torre 
albarrana, como pronto se comprenderá. 

En mi articulo inserto en el Boletín de la 
Sociedad Arqueológiea y que queda citarlo al 
principio de este trabajo, probaba la exis· 
existencia de una fortaleza romana, tambien · 
desconocida h:ista ahora, y r,nyos vestigios 
bien claro puse de manifiesto, en lo alto del 
cerro de San Servando, y el papel impor· 
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tantísimo que desempeñaba, desde el punto 
de vista táctico y logístico, para la vigilan­
cia y ·defensa de la .Vía. Lata, el puente de 
Safont y el acueducto; así como sus relacio­
nes con la otra. fortaleza que se erguía en el 
A.lcázar. 

Pues bien, este castillo, tenía que evitar 
un golpe de mano por la vía ftuvial; lo cual 
conseguiría, con tener el cerro su vertiente 
del río completamente escarpada en rápido 
declive ó talud, quedando así coustituído el 
río en un verdadero foso con su escarpa y 
contraescarpa (1). 

La situación de esta torre defensiva de&­
tacada de la Plaza en Ja contraescarpa, ade· 
más de impedir los desembarques y asaltos 
por la escarpa, atalayaba al puente de Safont 
y al ·acueducto y cerraba el paso al terreno 
de la Vega, que precisamente por allf empe· 
zaba á despejarse, ante de existir el pnen te 
de Alcántara. Venía á desempeñar el papel 
que en las modernas fortificaciones desempe· 
fían las caponeras, y hasta su traza es 
semejante á és.tas. 

Si ahora admitimos coexistiendo el puente 
últimamente citado y la torre, ¿qué objeto 

(1) En un foso se llama escarpe, á la 
cara ó talud inmediata á la fo1taieza y con­
traescarpa á la opuesta. 
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tendría ésta? El mismo que tuvo después y 
tiene ahora, ninguno; y por eso ·sin duda lo 
arruinaron "fos 1árabes, acaso también por 
aprovechar sus materiales. 

Vayamos al camino romano, ¿no nos indi­
ca su dirección claramente que ·descendía 
hacia la huerta del Rey? Pues si esto era 

·así ¿cómo lba á tener un puente tan extra­
viado de su· marcha con el macizo de los 
cerros de San Servando intermedio? 

·Amén ·de todas estas razones, la misma 
Inscripción que ostenta el puente· de Alcán­
tara y que copia el Sr. Amador de los Ríos, 
nos dice quiénes fueron sus primitivos cons­
tructo1es. Ocurre en todas las antiguas ins­
cripciones, sean de la época que sean, que 
siempre tienen especial cuidado en decir, 
quién mandó hacer Ja obra y por mano de 
quién se ejecníó; es decir, quien la ideó ó 
proyectó y quién Ja construyó, y en· la de 

·.este puente, dice textualmente: después de 
referir la catá'strofe de la inundación del 
alto 1258, que fué derribada una grand par­
tida desta puente de Toled9 QUE ovo FECHA 

ALEF FIJO DE MA~OMAT Alameri Alaaide 
do Toledo POR MANDADO de .Almanxor Ibo 
Amir Mahomat fijo de Abi Amir Alguacil 
de Amir Almomenin lxem É FUÉ ACABADA 

EN ll:RA DE LOS MOROS. que andava á es.~6 
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tiempo en COC é LXXVll annos é fixo 
la adobar é renovar el Rey D. Alfonso, et cé· 
tera, etc~ 

Si los árabes hubieran reconstruído un 
puente romano, ya lo hnbieran ellos con~ig· 

nado en una lapida, que hubiera servido para 
hace1· constar e1l'ia inscripción 'á que nos 

·referimos que: A lef fijo de :Mahomat Ala· 
meri por mandado de Almanzor Ibo Amir· 
Mahomat, la hizo adobar é renovar, y no que 
dice que ovo fecha por él. 

El moro Razís, dice también de una ma­
nera clara en su famosa crónica¡ «E fué 
fecha cuado regnó Mahomad Elime1· .. Esto 
fué cuando andaba la era de los moros en 
doscientos é cuarenta é cuatro años,> 

Háy por último un argumento más res· 
pectable que uiogono para convencer al 
Sr. Amador de los Ríos, y es la opinión del 
iniciador de los estudios arqueológicos en 
Espafia, la de su ilustre aefior padre, cuando 
con. perfecto conocimiento del · puent.i de 
Alcántara, dice en la página 198 de su 
preciosa obra Toledo pintoresca, hablando 
del origen del monumento, que es de la 
cépoca en que los drabes dominaban esta 
ciiidad. E~ta opinión que salta á los ojos 
desde luego, se halla comprobada citando se 
lee la antigua lapida:> · 
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III 

Insiguiendo el CUl'SO del 'fajo, apareceu 
los restos del acueducto, en el cual no nos 
detendremos hoy, pues lo qne prometo en el 
epígrafe de este artículo es una revista de 
puentes romanos exclusivamente, y éste ha 
quedado comprobado que en manera alguna 
lo fué, sino simpl"emente una vía acuaria. 

Al llegar á la barca de pasaje de la 
Virgen del Valle, no pasaré de largo sin 
llamar la atención del lector, de que por 
allí hubo y hay un paso fácil del río; punto 
vulnerable de la Plaza y con una formida­
ble defensa qu~ he descubierto en el cerro 
llamado del Bú, desconocida hasta ahora y 
de la que me ocupo en un artículo especial, 
que viene á continuación de éste. 

Del puente de la Oaba tampoco quiero 
trata1· hoy, pues aunque me ocupé de.él en 
un artículo anterior, lo hice tan sólo desde 
el punto de vista histórico, y me consta que 
actualmente está haciendo de él nu estudio 
arqueológico, mi erudito amigo D. Manuel 
Gonzáiez Simancas, á quien he acompafiado 
en la exploenación 'J á quien dejo la preferen-
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ei;i. de este estudio; convencido de lo lumlno· 
so que ha de resultar cuando del público sea 
conocido. 

Y dejando para lo último Jo más nuevo 
que sobre puentes romanos de Toledo se 
ha escrito, séame permitido traspasar los 
límites que hasta ahora se han considerado 
á. éstos; sigamos el curso del río bien agua 
abajo, lleguemos allá, á la Peraleda, al an­
tiguo valle de .Agalén, al pintorescr) sitio 
á donde la fantasía oriental creó la leyenda 
de las famosas bodas de Abdallah, tan ad­
mirablemeote descriptas por Martíu Gamero 
en sus Oigarrales de Toledo y por Olavarría 
en sus Tradieeiones; allí aparecen surgiendo 
de las aguas, una linea de robustos machones 
y frogones que a travies:in el río en direc­
ción E. O., de aspecto romano en sn parte 
inferior, denunciando que no tuvieron ·al 
parecer ot 1·0 objeto que servir de soportes 
á un puente que pouía en comunicación á 
Jos antiguos parajes de Agalén y San Pedro 
el Verde, conocidos hoy con los nombres 
aquél de la Peraleda y éste . de Huerta de 
jardines. 

Dignos de estudios son estos restos, hasta 
ahora inexplorados, y por eso los sefialo como 
un hallaxgo y llamo la atención sobre ellos 
á las personas competentes en esta clase de 
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es tu dios, para qne ·precisen la época de 1111 

construcción, si ~s ó no romana, y si pudo E61' 

ó uo puente. 
El aspecto actual de estos restos, es el 

siguiente: como á cuatro metros de Ja oriila 
izquierda, aparece el prime1· frogón; sobre e 1 

cual se halla cimentado nn pilar de laJrillo 
de época árabe ó posterior; á otros cuatro 
metros, surge· en )oda su robustez otro estri­
bo revestido de sillarejos,. sobre el que hay 
también c011struído otro pilar de ladrillos, 
que amanaza caerse de un momento á otro; 
de ladrillos son también otros pegotes que 
tiei10 lateralmente el estribo primitivo, sin 
duda para reforzarlo cuando se resquebrajó 
por ruinoso; á igual distancia asoma sobre 
el agua otre frogón más ¡ieque.flo, sin adi, 
tamento de obra posterior, y en la' imediata 
isla, y ya enterrado por los sedimentos y es­
tratificaciones, se encuentra el otro estribo. 

Debo ad ver ti r al que se de~ida á hacer este 
estudio, qtie la antigua oriila d~l'echa del río 
es precisamente esa isla, que quedó segrega­
da de la Huerta de Jardines á quien perte­
necía, á consecuencia de una avenida del 
año 1856, que desbordándose por Ja derecha, 
abrió el canal que hoy existe, dej<fndo aquel 
pedazo aislado. 

Este fenómeno no tiene nada de extrafío, 
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pues á consecuencia de la construcción de la 
gran presa de Ja Fábrica de Armas, que al 
ensanchar al río de una manera considerable 

· y acelerar su corriente, le da una acción 
dinámica y denudadora tal, que necesaria·. 
mente tiene qne ocasionar esos destrozos que 
se observan en las márgenes y esas islas re· 
sultantes de los pedazos de terrenos más 
fuertes y más elevados. 

La erosión de las aguas es tan activa en 
los restos de que me ocupo, que aparecen 
completamente sllcavados y expuestos á que 
en algún empaje violento de caalqniera 
crecida, Jos desencaje y eche á rodar, des­
viándolos del alinamiento que aún conservan, 
por lo que es apremiante el que se les estudie 
y clasifique. 

Si al verificarlo resultase que pertenecie· 
ron á un puente romano, como yo sospecho, 
entonces me felicitaría de ello, pues asi ven· 
dría á quedar este puente y el de Safont, en 
situación homotética. y resuelto el problema 
de la dirección de la Vía Lata y además co­
rroboraria Ja supuesta población romana en 
la Ve~a. 
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EL CERRO DEL BÚ 
6 un Castro .1'rotohist6rico. 

Al hacer mis excursiones por las orillás 
del Tajo, que dieron por resultado los· ar­
tículos que anteceden, llamó sobre manera 
mi atención, un cierto cerro que se y~rgue 
en Ja orilla izquierda del río, al Mediodía de 
la ciudad, aislado completamente de los de­
más que forman las abruptas y ag1·estes ver­
tientes, con sendos precipicios y pefias caba­
lleras, de aspecto imponente al par que pin­
toresco. 

Dicl10 cerro, denominado del Bú, aparece 
en forma de medio cono, acantilado por la 
parte del río, y en sus rápidas vertientes al 
arroyo de la Degollada, al río y á una gar­
ganta por donde B'l une á Ja célebre eminen­
cia de la Peña del Rey Moro; sembrado de 
menuda piedra de construcción y con cimen· 
taciones bien Oi\tensibles, sobre un terreno 
que á simple vista se advierte.que no es el 
natural, sino de escombros sobrepuestos á él; 
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caracteres·qne no se observan en los dé'máa 
inmediatos cerros, cuyas laderas son verda· 
deros canchales, completamente denudados. 
Tod"ó:to:que induce á. suponer, que allí debió 
existir. una edificación de importancia. . 

Cuál fué ésta, no· nos lo dice ningún autor 
de crónicas, historias ui guías, de tantas como 
se han escrito de la imperial ciudad: todos• 
al trata1· de estosfragosos parajes y hablar 
del.antiguo monasterio de oan Pedro y San 
Félix, vulgo Sael-ices, y del moderno santua­
rio de la Virgen del Valle, omiten el mencio­
nar l>ara na.da al· Cerro del Bú, y á n.inguno 
que yo sepa, se le ha ocurrido hasta. ahora, 
el indagar la índole de él, tan diferente. en 
su aspecto con. todos los inmediatos, á pesar 
de estar completamente.separado de ellos y 
de presentar sus faldas todos los síntomas 
del derrumbamiento de una edificación. que 
debió.sedfl'!portante, á. juzgar por el,copioso 
número de piedras de constrÚcción que rue­
dan en todas direccfones, á partir de la 
cumbre. 

Que aqaél no fué el emplazamiento del ya 
citado cenobio de San. Pedro y, San Félix; y 
de que éste lo tuvo precisamente en el de la 
actual ermita de la Virgen del Valle,. lo 
prueba:;lo siguiente: 

En el libro. manuscrito. por, el. Racionero 
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D. Juan de Chaye11 Arcayo, repartidor del 
coro de la Santa Ig.leKia· Primada de ToledO' 
años (158& á 1643), folios 200 vuelto y 201¡ 
tomo 1.0 ), dice: cLo que es anexo aesta dig· 
nidad (Arcediano de Toledo). Asimismo es 
suio el Barco, q. está ene! Río, en el lugar 
q. llaman Picaznelo, y la Hermita de Sn. Pe­
dro y 8° Phelix q. estí~ bajo de la Peña, q. 
dicen deel Rey Moro», 

JDI Dr. Pisa, 11n su segunda parte de la 
Historia de Toledo, obra inédita que corre 
manuscrita, eu el pál'rafo qae dedica á la 
ermita de San Pedro y Sau Félix, después 
de citar á Ambrosio de Mo1·ales, dice que 
~junto á. esta ermita esta la ·peña que. llaman 
del Rey Moro>. Parro, en su Toledo en la 
Mano, tomo 2. 0

, página 347, hablando del 
actual santuario de la Virgen del Valle, dice: 
«Sobre ese mismo asiento y sus inmediaclo· 
nes se tiene por seguro que estl!VO en la 
época goda el monasterio, de Sao Félix, que 
mencionamos en el párrafo 1.0 y primer capf· 
tu lo de este libro, y después, en la. época cas~ 
tellana, la. ermita de San Pedro,y ~an Félix 
(vulgo Saelices)>. Y por último, Martín Ga· 
mero en sus Cigarrales de Toledo, obra pu­
blicada en 1857, en la págiua·33; dice cque 
el monasterio. de San Pedro y San Félix, 
debió existir cerca sino en el mismo sitio que 
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hoy ocupa la ermita de Nuestra Sell.om del 
V a lle>; pero en sn Historia de Toledo, ano 
1862, sin duda mejor asesorado, dice en la 
página 400 de nua manera afirmativa: e Hoy 
sobre sus cimientos se levanta el pintoresco 
y bien ·.situado templo en que se venera 
la imagen milagrosa de la Virgen .del 
Valle,. 

Todas estas pl'llebas documentales, toma­
das de autores tan concienzudos y acredita­
dos, como los acabados de citar, nos mues­
tran ·evidentemente, que el tan repetido san· 
tnario de San Pedro y San Félix, no pndo 
en manera alguniL haber estado emplazado 
en el Cerro del Bú. 

Pero es el caso, qne allí debió existir/no 
edificio: el mismo promontorio nos lo dfee 
¿Cuál fué éste? ..... Discutámoslo. 

·Unas cercas cualesquiera de corrales no 
han podido ser: la inmensidad de lilateriales 
que ruedan por aquellos declives prueban 
desde luego qne no fueron de unas simples 
tapias, sino de mampuestos de una obra de 
gran resistencia. Los vestigios de los ci­
miento's que allí aparecen acusan que su 
traza fué la de, un ángulo recto, hacia la 
parte media de las vertientes, con el vértice 
redondeado y su capital en dirección Sur, y 
un poco más arriba, otro ángulo agudo con 
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la capital en dirección S. E. (1), ambos ré. 
cintos abiertos por la gola, que la constituye 
precisamente el acantilado; )loslción formi­
dable é inaccesible, desde el punto de vista 
militar, como me propongo demostrar. 

Dada la sita:\ción topográfica de esta po­
sición, las condiciones tácticas se deducen 
lumediatamente. En efecto, snponi1mdo un 
e11eu1igo procedente del camino romano y 
descendieudo por la vaguada del anoyo hoy 
llamado de la Dt>gollada, se encontraría 
marchando cómodamente y sin hostilidad al­
guna, por un camino cubierto paralelo al 
recinto de la plaza, desenfilado por completo 
de ella; para desembocar de improviso por 
donde hoy aparecen las ruinas de un motín.~, 
que la tradición atribuye haber pertenecido , 
á los padres de San Ildefouso, ó por el actual 
embarcadero de la típica barca de pasaje, 
ambos pontos dominados por el enhiesto pro· 
montorio que nos ocupa . 

.1 So aislamiento, lo imposibJr de tomarlo 
de revés y lo difícil dé su acceso á causa de 
l•i .áspero de sus vertientes, Je dan tal earilc-

(1) L'ámase capital en Fortifti~ación, lila 
bisectriz de un ángulo prolon¡.¡ada hacia el 
exterior y gola, la línea que ano loa e:rtremoa 
de laa caras de una aalienLo. 
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ter de defensa natural, .que aumentada por 
el arte, resaltaría con. unas condiciones de 
In vuluei·abilidad' en extremo conside1,ables¡ 
ateuto á que en las edades anteriores al des­
cubrimiento de la pólvora, en las que Ja tor• 
meutaria de mayor alcance eficaz, apenas al­
ca1iz.1ba. con su11 proyectiles Hpacios batidos 
de mAs de :¿Qj nltltros, r .. zón JiOI' Ja cual, 
podía cu118idera1·se libl'e de dominac;ones y 
eutiladas de los otros cenos que, aun· cuan­
do de· mayores altitudes y por ende más 
culminantes, no podían llegar á. batir la 
posición, dado el mencionado alcance de , 
las armas arrojadizas en aquellos remotos 
tiempos. 

Además de las condicione• apuntadas en 
esta zona polémica (1), nótase··en ·1a orilla 
derecha del río, restos de una muralla, que 
11 manera de cortina, aparece destacada. del 
recinto de la plaza,· que parece hecha como 
para enfriar la desembocadura del arroyo, y 
agua abajo, un fuerte torreón, sobre la clo&· 
ca; que; á modo de torre albal'l'ana, tal· vez 

)li\ nq nea se el paso del rfo, por donde hoy se 
hace con la barca, que quizás ·en otros tiem-

( 1) ZJna polé.mica,;ea el espacio qne rodea 
1\ Ull punto fortificado, hasta el alcance efi., 
caz de las armas arrojadizas. 
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po~ -.•e hiciese lo. mism~. ó ¡9r ,medio de 
alitln!p~utón: 

Aparte de estas consideraclooea· que pne· 
da.n aparecer gratuitas, por sentar prejnic~rii 
miÍitareM, ios qne tal v~i nos desviaran· j}el 
verdadero origen' de ~quellos' vestlgios 'árqui­
teció~ icos, que &e pi·ehéutau en' ei"c.;rro' ~h 
coei;tión, analicémusl~s desde el puuto de 
vista aiqueoÍóglco. , · · 

J~a e~u·uctúr.a de ellos, no revelan cíer· 
tamente que hayan pod,Ído perténe~er á.hñ& 
fortaleza histórica, por la sencii'la razón. de 
que los cantos no eatán trabados' po~ arg~~ 
masa algnÓa, sino simple~ente por d~le~na­
ble barro; maro que no ~frecía résist~~ciá 
para loi embates del m~s sencillo ariefe; 1. 
qnEI .loa agentes atniosféricoa han· sido" .bas'~ 
tant'e• p~ra desmoronar aqa~lla obra á tr~~~. 
de Ioii sigliis.. . 

Pnes, !li no podo ser ni an santnarfo, ni 
un cercado de conales, ni una f~rtale~~ bis~ 
tórica ¿qué pudo ser entonces? '¿Sel'á de ori· 
gen ár11be, visigótico, romano ó prel''romanp? 
¿~ería un castro?.... . . 

N<:> me parece. aventurado so~p~cbar algo 
de esto último, toda vez qlle l'euue las con­
diciones que seíiala el erndito D. Jos.éVHia­
mil y Castro en su a?:tículo que; sobre los de 
Galiéia; .Portng~l y el antiguo reino ae León;, 
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pnbllco en el Museo upaiiol de antigü~dades, 
·tomo VII, página 207, II, que copiad~ á la 
letra· dice: 

' ' . 
e Ea, como se desprende de las noticias 

que hemos consignado, el elemento caracte· 
r'8tico del casl~o la fortificación de 011 terre­
no de f~rma elíptica y de extensi6n, por iér· 
mino medio y en general, de una fanega, ó 
mean 25 áreas¡ cuya ÍO!'tiftcaciói1 consiste en 
un foso y un parapeto, ó en varia9 de estas 
obras defensivas, Ulilizaudo ademá.il las con­
diciones favorables que el terreno proporcio· 
naba (y d11 intento busca1·ía11) tales como la 
elevación y escarpamiento de las vertientes; 
el mayor aillamiento posible de los monte11 
inmediatos, sin otra unión con ellos que un 
peqnelio istmo ó estrecha lengüeta y la in~ 
mediación á riachuelos qne dilicnltaaen el 
paso, al pt'opio tiempo qoe pro.veyesen de la 

' indisp~nsab!e agua potable, lli no la 11nmlniis0 

traba alguna fresca ce1 cana fa ente• ( 1 ). . 

·e Cuando, según la dispo~ición general, el 
castro está. colocado sobre una pllqoeiia coll· 
na destacada de 1tn monte, y siu mis unión 
con él qne una estrech\ leágiienta, las obras 
de fortificación. están limi~adas á esta parte, 

(1) :Debajo del altar '.le la Virgen !lel ·V•· 
lle, 1ar¡e ao crl1talioo manantial. 
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y por el resto reemplazadas por la elevación 
y escarpamiento de las laderas; pero en todo 
caso, se enr.nentra alrededor de ll\·croa ó co-·· 
rona un parapeto, más ó menos elevado, y 
en muchos de los castros construido en seco 
de gl'Des[8ima muralla de piedra men11da·· 
pizarrol!a, y cuanto menores Bon las condi· 
ciones naturales de defensa que la localidad 
ofrece, en m11~;or extensión aparece el foso, · 
abierto en la pefía l'iva, en varios casil'os 
por algunos pontos, donde la naturaleza del 
terreno lo exigió•. Más adelante, en el pá· 
rrafJ IV dice: e que en algunos. castros ha 
podido también observar, que los parapetos 
estaban revestidos de maros constraídos con 
peqne!'los cantos trabados solamente con­
barro (1). 

NI qoe hubiera escrito el Sr. Villamll su 
laminoso artículo ante el Cerró del Bú; to· 
llnbiera retratado más perfectamente. A 1 con· 
tem piar los planos qne acompana á sn estÚ• 
dio, parece en algunos de ellos qne se está 
viendo la planta del qlie discutimos. 

Esto esct'ibía y publicaba yo en EL CAlil· 

TELLANO del día 26 de Marzo de 1904, y al 

(1) Véase lo que dice en la pRlabra Cas­
tro el Diccionario enciclopédico hispano-ame­
ricano, pablicado por la cua Mootaoer 1 
Simón, de Barcelooa.-Atlo 1888. 
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dar:~cllenta poaterlormepte ~e -mi1 1011p~ch~ ''ª .Comiaió~ de l(~nnmeritos, ~ata acogi~n:. 
d0.. con e,111usias.mo la .idea, 111e fa~ilitó to4a 
1Uerte de ele111entos. pa,r,a qne procediera á 
hacer excavaciones y detenidosreconoci111ien'. 
tos¡. lps que llevé á ,cabo tau fdizioente q.ne 
encontré iustro~entos d~ piedra rlior(tica_y 
1illi;:ea, dti d_iv.erso:. osos en las edade8 pre· 
hl&túr.ica~,-resto~ de.cerámfoa, .huesos calci. •. 
nado1l. de .aves y cnad1úpe~os; algunos .da 
ellos agnzado11.á guisa de pn.ozones, y 9troa 
como de desperdicios de comidas. 

Dichos.Óbjetos.fueron. remitidos á la Real 
Acade,mia de .la Historia, para .sn informe, 
que Jo dió.lnmlnoao como ponente el sabio 
Aca9ém_ico .y P.irector del. Mnseo Arqneló­
gico Nacionai D. Juan Catalina GarcJa, !ll 
caal•conftr~ó mis conjeturas, 110. vacJlao!lo 
en declara,r., .q ne en .f-1 Ce.rro !lel Bú de. ,To· 
ledo, e~lst~n las rniQas de .. nn _castro proto· 
hiatór}co de la tdad de piedt·a, de 1111a exis· 
tencla, por con;;lguiente, muy anterior á la 
fundación .dt::Toledo, en.cuyo emp!aza111iento 
qu.izás hubiera ou·oúotrns de ign¡ll liQaje (1), 

(!) En el pueblo de Ventas éon Pella 
Aguilera, _dti estl\ provi!lcia, e:xisten también 
"iia,stro,e. pa1ecidos.aÍ .del .Ceno Jel Bú y tam­
bi~~- ~e, haii.1'.e~o1tid~ ~uchas hachas. pr.e­
liiatóric~. 
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cuyo objeto no podía ser m4!1 que et de de­
fenderse laa tribus riberelias de las acometi· 
da11 de las montaraces, ó tal vez trogloditas 
qne habitaran las coevaa de los Monte11 de 
Toledo (1). 

(1). Véan11e el Boltti11 dt la Real .Acade­
niia de la Historia correspondiente ' noviem­
bre de-1904, y mi folleto titulado E:rc1111acione1 
tn el Cert o del Bú de Toledo, afio 1 OOó. 





NUEVA PUERTA ÁRABE 

En los últimos días del mes de junio de 
este alío de 1911, por indicación de la Comi­
sión de ornato para recibir á los peregrinos 
del Congreso Eucar{stico, de la que tuve el 
honor de formar parte, el Sr. Alcalde de 
'roledo dispuso la demolición de una hundi­
da casa que estaba á la entrada del puente 
de Alcántara, llamada del Pontazgo (por 
cobrarse en ella este antiguo tributo que 
lucraba el Sr. Conde de Orgaz), con objeto 
de quitar el mal efecto que á los excursio­
nistas pudiera causarles, el encontrarse á su 
entrada en Toledo con aquel desagradable 
espectáculo, que tanto desentonaba en una 
monumental ciudad, en cuyas entradas de­
biera haber un letrero que dijera: Nadie 
pase que no sea artista. 

Al verificarse el derribo y desescombra-



- 106 -
do, apareció en el muro á qne estaba adósa­
da la casa, una gran puerta c_on jambas de 
sillares y arco de medio punto de ladríllo 
apoyado en impostas de piedra, bastante 
pronunciadas, cuyo arco soporta un enorme 
macizo de tierra, ~stan!lo reforzada la. obra 
por dos éontrnfuertes, agrietados y déspren­
didos del muro, amenazando con hundirse 
todo en cuanto las lluvias produzcan espon­
jamiento en las tierras, cuyo coeficiente de 
dilatación son el máximo qne puedan resis­
tir el muro, los contrafuertes y las dovelas; 
por eso urgA estudiar esta nueva puerta 
antes de que desaparezca. 

Su altura, su anchura, su robustez y su 
situación, enfilada con el puente, le dan el 
carácter, no de una poterna, sino de una 
puerta principal de acceso a una fortaleza. 
Investiguemos cuál fné su objeto y su época, 
preguntándoselo al mismo monumento. 

A algunos amigos inteligentes en acha­
ques de ·arqueología toledana les he oído 
deCir, sin vacilar, qu\i- la puerta es romana, 
puesto que los sillares de que está formada 
tienen esa labra, y que el arco es de medio 
punto. 

Al primer golpe de vista así parece; pero 
si analizamos con detenimiento !Os elemen­
tos arquitectónicos que integran Ja obra, 
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observaremos: que el aparejo, si bien tie1w. 
en. las partes de ap6yo sillares tallad.os y, 
con aguje1·os para garfios, de fisonomí.a ro-. 
mana, el mampuesto es de hilad.~s ~e una 
sola piedra sin labrar entre dos verdugada!' 
de ladrillo, carácter distintivo d!l la maro· 
postería árabe de dominación. 

Los árabes no supieron labrar Ja piedra; 
pero apt'ovecbaban cuanta á ma(\o les venía 
procedente de edificios romanos ó visigodos, 
destruidos por las primeras hord!ls devasta­
doras que acompalía1·on á Tarik y á Muza, 
y cuando ya civilizados y dom.inadores em" 
pezaron á edificar sus vi\'iendas y fortifi· 
cacioues, em~learon, no sólo esos elementos, 
sino su especial mampostería combinada por 
tendeles de piedra liurda y ladrillo. !;lasta 
observar, tanto en la puerta y muralla ·a!l· 
junta de qne tratamos, como en el inmedia­
to puente, que en los paramentos aparecen 
en confusión sillares de talla romana y pie· 
zas de mármol modeladas con labor y dibujo 
latino-bizantino incrustadas en revuelto des­
orden, lo que prueba que ambas fábricas 
son de Ja misma época y de un pueblo pos· 
terior al romano y al godo, es decir, el 
árabe. 

Que el arco sea de medio ponto no es 
razón para en seguida darle el adjetivo 
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romano. ¿Es que los árabes no sabían cons­
truir más que arcos de herradura, peralta. 
dos, apuntados y lobulados? Ese es un error 
en que muchos están. 

El arco ultrasemicircular probado está 
por los arqueólogos modernos que es de 
filiación viBigóti!!a, y aquí se lo encontra­
ron los mahometanos, y cuando trajeron 
alarifes del Oriente para sus primeras cons· 
trucciones, éstos vinieron iniciados en Jo 
que ;por al!á habían visto en Persia, Sil;ia, 
Arabia, Bizancio y Egipto, y combinándolo 
con lo indígena, crearon su primer período 
llamado por esta causa de imitación; pero 
.ne lo empleaban más que para lo ornamen.· 
tal ó decorativo, pues para lo sólido, como 
fortalezas y puentes, empleaban el aparejo 
de piedra como la encontraban, reforzada 
con hiladas y machones de ladrillo, y el 
arco de un solo centro, de medio punto ó 
rebajado. Luego el arco que nos ocupa hoy 
la atención podemos designarlo como de ar­
quitectura sarracénica del primer período. 
erigido al mismo tiempo que el punto de 
Alcántara. 

Relacionémoslo ahora con éste. A la en­
trada de la ciudad aparece aún en la parte 
inferior de la torre defensiva, levantada en 

. tiempo de loii Reyes Católicos, una cabeza 
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de puente al~eua<la, cuya magistral (1) 

resulta rasante al puente, tlanqu.eante de 
sus dos caras y batientes de las dos orillas 
del río. E8ta ba<ería no es suficiente para 
la defensa del puente; para que ella sea 
completa necesita dominación y enfilada; 
luego debió tener á su retaguardia otra ú 
atras obras que llenaran este objeto. 

Y en efecto, así fné; .vivos están aún en 
Toledo sujetos que conocieron la plaza de 
armas, descrita admirablemente por el sabio 
arqueólogo D. Rodrigo Amador de los Ríos 
en un artículo que publicó en el Bolettn 
de la Sociedad Arqueológica, núms. 9 y 10, 
de Mayo y Julio 1901, en el cual pueden 
verse los grabados que intercala en el texto 

con los frentes de dicha plaza, que dan 
al N. y al S.; pero, ¿y el otro frente? ¿el que 
da á la ciudad? Ese es precisamente el que 
ocultaba la casa qne ahora ha sido derribad3, 

y ahí 6stá. Esa era la puerta que faltaba á 

(1) Llámase magistral la línea más alta 
de toda obra defensiva. En la fortificación 
medioeval es la que determinan los vé1·ticee 
de las crestas de los mel'iones, y en la.moder­
nn la línea superior del parapeto ó trinchera, 
llamada también linea de fuego. 
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la plaza de armas, y tiene todos los caracte­
res de ella. 6Y .á dónde daba acceso esta 
puerta? Ahora lo veremos. 

Dice D. Antonio Martín Gamero en. su 
Historia de la ciudad de Toledo, pág. 629: 
e Y siguiendo la nal'ración interrumpida, 
cúmpleoos ya decir qoe los árabes no se 
contentaron con tener siempre en buen estado 
las entradas de la ciudad. Cerca de ellas se 
edificaron además sus alcázares á fin deque los 
walíes ó gobernadores, despiertos vigilantes, 
desde so casa estuvbsen á la vista de los peli· 
gros qué pudieran cercarlos. Eran aquéllos,­
por esta razón,-otras tantas fortalezas con.q!Je 
se resguardaba el poder legítimo de los ata· 
qnes qoe se le dirigían por dentro, ó á cuyo 
abrigo los jefes de las rebeliones contrarres­
taban las faerzas de los que.les combatían por 
fuera. Las memorias que han llegado hasta 
nosotros de Jos palacios construidos en este 
período, demuestran, !lfectivamente, que el 
miedo se asoció entonces al arte para produ­
cir de consono una obra extraña, en que se 
hermanaban las condiciones de solidez y for· 
tificación con las prendas de suntuosidad y 
hermosura. Aun hoy, á pesar de las revolu­
ciones que han t1·astornado la faz de nuestro 
suelo, encontramos en los si ti os donde se no11 
dice que existieron esas obras, indicios de 



- 111 ~ 

este doble carácter que tuvieron, como va· 
mos á vermuy pronto.> 

Y-continúa este ilustre historiador des­
cribiendo Ja suntuosidad y fortaleza de Jos 
dos alcázares que hubo al Oriente y Occi­
rlente de Ja ciudad, dominantes de los puen· 
tes de Alcántara y· de la Caba. Si resucitara 
hoy y viera Ja puerta que se acaba de des~ 
cubrir, ¿qué diría? Indudablemente que era 
Ja de subida al Alcázar que hubo en el em­
plazamiento de lo que hoy es el convento de 
la Concepción, el Hospital de Santa Cruz y 
convento de Santa Fe, y mucho más si re· 
parara, como pueden reparar todos mis lec· 
tores, que la puerta en cuestión está. perfec· 
tamente enfilada con un gran arco ojival 
que aparece tapiado en la pared del cercano 
convento de la Concepción, que debió se1 la 
entrada del Alcázar por la parte del puen­
te, y si nos fijamos en el ábside de Ja Iglesia 
de dicho convento, veremos, que su parte 
inferior no es más que el arranque de Úna 
gran torre albarrana que defendía esta en­
trada. 

A mayor abundamiento, nos dice la Histo· 
ria que este Alcáza!.', conocirlo con el nom­
b1·e de los Palacios de Galiana, fué cedido 
por la Reina Isabel la Católica á dolla 
Beatriz de ~ilva para fundar el convento de 



- 112 ~ 
la Concepción, part.e de él, y al Cardenal 
D. Pedro González de Mendoza ,para e 1 
Hospital de niños expósitos, otra parte; y 
precisamente en esta época, en que pierde el 
susodicho Alcázar su carácter de fortaleza, 
es cnando se levanta soLre la cabeza del 
puente á que antes me refería, la gran torre 
defensivo-ofensiva que enfila, bate y domina, 
á todo el pnente y sus cercanías. 

Creo que con todo lo expuesto podré dejar 
convencido al lector, en presencia de este 
nuevo monumento y d<>. todo lo que le rodea, 
que foé una puerta árabe que comunicaba al 
pnente con tl Alcazar del Rey Galafre (1). 

¡Lástima que el estado de ruina en que ha 
aparecido -esta puerta, nos haga prever un 
pronto é inevit'l.ble h.rndimientol Por eso es 
de desear qne los fotógrafos, dibujantes y 
pintores, saquen cuanto antes vistas de ella, 
para dejar a nuestros 8Ucesore~ noticia de 
este monumento que se va. 

(1) El actual Alcáza1· de Car loe V, era en 
loe tiempos muslímicos la alcazaba, ciudadela 
ó último reducto defensivo de la Plaza. 



Amor con amor se paga 
y ftnezas producen sacrUlclos. 

--~-

Como por la mano viene el tratar de an 
ltecho histórico acaecido darante el glorioso 
reinado del emperador D. Alfonso VII, á pro--· 
pésito de la puerta recientemente aparecida 
en la desembocadura del puente de Aicánta­
ra en su ingreso á la ciudad de Toledo; pues 
puede muy bien resultar que la mencionada 
puerta fuera testigo presencial de aquel ca­
balleresco acontecimiento, que tanto honró 
al denodado monarca castellano, á so viril 
J)sposa, y al caudillo mahometano; resaltando 
Toledo libre de la dominación de éste último, 
en ona locha en que no se emplearon más 
armas que el honor, la lealtad y la hidalguía 
de dos caballeros y una dama. 

Después de la sangrienta derrota del ejér­
cito castellano al pie del castillo de Mor~"º 
donde recibió la muerte hecho pedazo11 el 
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heroico caudillo Munio . Alfonso, envalento• 
· nados los aimoravides ·con su rey Ali Abul 
Hassan ó Alfage á la cabeza, marcharon á 

ocupar la fortaleza de Aurelia, hoy Oreja, 
para desde alÍí disponer la reconquista defi-
nitiva de.

1
Toledo. , 

Noticioso Alfonso el emp~rador de aquella 
·operación ,del enemigo, reunió cuantos elé· 
ruentos guerreros tuvo á BU alcance y orga­
nizó un fuerte ejército, cou el que marchó 
sóbre Aurelia, cometiendo la imprudencia de 
dejar completamente desguarnecida á.Toledo 
y sin línea de retirada 6egnra hacia ella, ex­
puesta á .una sorpresa de los almora vides tan 
tt·emenda .como la de Mora. 

Establecido el cerco de Aurelia por el cas­
tellano, cu ab1·il de 1139, emprende denoda­
damente su ataque, y viéndose en gran apuro 
el Alcaide, antes de entregar la plaza, envía 
parlamento_á D. Alfonso, pidiendo á su caba.­
llerosidad le conceda una tiegua, hasta reci­
bi_r1 refuerzos que pedirf-l al sultán de Ma­
rruecos y que esperaba reeibir sin tardanza, 
y asf'luchar frente á. frente y en batalla cam­
pal y no de aquella manera inicua en que le 
tenía acorra lado: 

No ble y generoso ei emperador, concede la 
tregua señalando ·plazo, terminado el cual, 
ei no recibía el' Alcaide los refuerzos que 
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des!laba, había da imt·r1igarle la plaza con 
toda su guarnición cautiva. 

No tardó Tachfin; emperador ,dé Ml\rrne­
cos,.en enviárle al defensor de AureHá; u,na' 
gran hueste de almoravides, que unidos á las 
que le facilitaron los reyes de Andalucía~y·· 

el de Valencia, Aben Gania, que tomó el 
mando supremo del· ejército, lll'gó és_te ár. 
alcanzar un contingente de treinta mil hom· 
brea; poniendose_ inmediatamente en movi­
miento hacia Toledo; á donde suponía se halla·: 
ría el rey emperador con el grueso· del sayo. 

Dispone Ab"n Gania el cerco de la ciudad, 
llamándole la atención no distinguir, en sus 
murallas preparativos algunos de defensa; 
presumiendo fuera por alíagaza ó estrata· 
gema. 

Por fin ordena· el ataque· y asalto. del 
puente de Alcántara y del Alcazar iumedia­
te y dominante de él (1), y ¡cuál no sería.su 
;iorpiesal . cuando ve salir de la Plaza ·á un 
embajador que le entrega un pergamino en 
que le decía la emperatriz D.a. Bereugne­
la (2): c¿No véis que es mengua de caballeros 

(1) Entiéndase el que estaba donde hÓy 
existe el convento de la Concepción. 

(2) .¡Hija de D. ·Ramón Berenguer III, el 
Grande, Conde de Barcelona. 
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y eapitane8 eaforxados aeó~eter á una muj~ 
indefensa, cuando tan eerca os espera el em­
perador? Si queréis pelear, id á Aurelia, y 
allí podréis acreditar que sois valientes como 
aquí dejáreis desmostrado que sois hombrea 
de honor, si os retiráis.) 

Refiere la Crónica latina de Alfoso VII 
(1 ), que Aben Gania se excusó manifestando 
ignoraba estuviera la emperatriz tan aes. 
amparada y sin defensoret1 y que respondien· 
do á la voz del honor, inmediatamente levan­
taría el sitio é iría en busca del emperador 
BU esposo. 

Al emprender la retirada dice la mentada 
Crónica, que los mot'os levantaron sus ojos y 
vieron á la emperatríz de los cristil!onos en 
una de las ton·es del Alcázar, revestida de 
manto, corona y ricas preseas, 1·odeada de 
dámas ataviadas lujosamente cantantes -in 
tympanis, et cytaris, et r.ymbalis, et psal­
teris, y que ante aquel inesperado espectácu­
lo, dispuso el caudillo mahometano qile todo 
sn ejército desfilara en columna por delante 
de ella, y que se retiró sin honor. y sin 
victoria. 

No estamos conformes con este final del 

(l) ·Véase la en el tomo XXI de la Espafla 
.Bagtada del P Flóres. 
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cronista. En honor, con este rasgo, el m11snl­
man llegó á. una exageración rayana en· su­
blime, y consiguió la mayor vwtoria que 
puede alcanzar el hombre en la tierra, que 
es la de vencer á su pi;ppio orgullo y altivez 

·en las cumbres del poder. No por ser un 
enemigo debe regatearse e\ mérito de un · 
acto tao caballeresco, que cansa asombro 
hasta á los que tienen el más elevado con:. 
cepto del verdadero honor. 

Noticioso D. Alfonso de aquel aconteci· 
miento y terminado el plazo de la tregua, 
antes que se acercara el ejército de socorro 
de Aben Gania, ordenó un rápido y enérgico 
asalto á. la plaza de Anrelia, la que puesta 
en gran aprieto capituló, pidiendo su Aleai­
de como misericordioso favor, se le permitie· 
ra retirarse con la guarnición á Calatrava. 

Podo muy bien el monarca castellano, si· 
guiendo los usos de la guerra de entonces, 
haber pasado á cuchillo á toda la morisma y 
recoger un copioso Lotín en venganza del 
infame acuchillamiento de Mora, pero acor­
dándose del noble proceder de los suyos ante 
el requerimiento de su esposa en Toledo, 
cuya plaza pudo haber caído en su poder sin 
disparar una flecha, contestóle al caudillo de 
los almoraviides, aquellas memorables pa­
labras escritas en la Historia con letras de 
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oro: En OaRtilla, . amor. con amar 8é paga, y 
fi~mtJ producen sacrificias, y le dejó mar­
char,á Qalatl'ava .con toda su hueste,. fami· 
lia!I y haciendas, á tambor batiente y bande· 
ras .desplegadas, desfilando por delante de su 
ejército, el cual 1 e rindió honores como si. 
hubiese sido el. vencedor. 

-conseguida esta victoria conquistada con 
.el honor de las armas y con .las ,armas del 
honor, hizo D. Alfqnso s.u entrada· triunfal 
en. Toledo, q.ue le recibió con . delirante 
alegría,. cantándose un Te-Deum en la Ca· 
tedra\,, en acción :de gracias al Dios de los 
Ejé1•citos, p,or el feliz. término de la. guerra. 

- Ahora. bien, volviendo al episodio de la 
acometida de los almoravides a la plaza de 
Toledo .. ¿Por qué puerta. quisieron dar el 
asaltot ¿Cuál, fué la- torre á que se asomó 
D.ª Bel,'enguela con sus. damas á recibir los 
hom.enajes de sus enemigos? 

,La crónica latina. de Alfonso VII dice 
textualmente: elevavemnt ocielos suos et 11üle­
n.mt imperatricem, sedentem in solio regali, 
et in convenúnti·loco sitperea:celsam tun·em, 
qUtB nostra lingua dicüur alea1tar. Pues si 
elevaron los ojos, no sería desde los cerros 
de Sau Servando, como quieren algunos histo· 
ria.dores, ilino al cpie .. de ellos, desde el puente 
de Alcántara, y la puerta por donde querían 
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¡ieuetrar, no podla ser otl'a que la que 11e 

acaba de encontra1· á que se refiere mi ar­
tícul•i anterior; y la torre en que apareció 
Henti\da en su solio real D.ª Berengnela, no 
pudo ser ninguna del actual Alcázar. sino 
del que exi8tió en el hoy convento de la_ 
Concepción. Acaso pudiera haber sido la 
que hubo en el ábside de ta --Iglesia, pues 
como dejé dicho en PI l'flfel'ido articulo, en eu 
parte infel'ior tiene ei aspecto del arranque -
de una grnn torre de fortaleza. 

Y en ese caso, véase la importancia his· 
tórica de rsa venerable puerta que pronto 
veremos desaparecer. 





La ~uerta. nueva de ~isa~ra 
es de ori~en ára~e. 

Aventurado es á primera vista, eL tema 
~ue prdpongo en el anterior epígrafe; dado 
el aspecto arquitectónico de dicho grandioso 
monumento, que según su historia, sus tos~· 

cripciones y su heráldica; fné edificado en el 
reinado del César Carlos p'i'imero de Espal1a 
y quinto de Alemania. · 

Se da como sentado, y ya es consnetudina·; 
rio, el que la actual puerta de. Bisagra, 11e 
construyó en la re~erida época~· en substitu· 
ci6n de la antigua; qne resultaba estrecha é 
incómoda para el tránsito de personas y ca­
ballerías, é imposible para vehícnlos .que no 
fuesen muy pequefios. 

Empero el monumento no dice eso, sus 
arcos, las ·piedras de sus paramentos, su 
planta, sn traza y sus mismas inscripcionea 



..;;_ 122 -

lapidarias, leí~as con·· detenimiento, dicen·. 
quii s(i ··médula·· piiede · réñioufarse tal vez.­
hasta la novena centuria. 

Al salir de -Ja ciudad por ella, no nos fije­
mos en la fachada y primer arco, sino en los 
dos interiores, y allí veremos claramente, mu· 
tilados los hon1:h1·08 cie ellos, 'denunciaiido que 
fueron ultrasemicirculares y patentes están 
laíh·ozas1 que se hiciéron para que resultaran 
de medio punto, la que·no pudieron lograr 
por completo, por peligrar la estabilidad de 
las dovelas y de las claves, viniendo á que. 
dar imperfectos como están. En el segando 
de loa interiores, aparecen todavía en el in­
tradós, las correderas de la puerta de peine; 
guardando todo perfecta armonía con el 
cuerpo interior de la pue1'ta vieja. 

En todos estos detalles me hizo fijar por 
primera vez, mi docto comparí.ero de armas y 
aficiones a1·queológicas, D. Manuel González 
Simancas, y me sirvieron de incentivo para 
-que siguiera uno y otro día examinan.lo con 
detenimiento todas las demás partes que in· 

· tegrau el edificio, y después de un minucioso 
estudio, he venido á aprender que efectiva­
me~te, la puerta en cuestión es de un origen 
puramente árabe, coetánea de Ja otra, de- la 
llamada vieja, y tan vieja como ella, sólo que 
restaurada y muti?ada, para dar le la apai· 
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riencia.y soberbia, OFnamentaclón de la dé· 
cimasexta centuria. 
· Bien claro lo dice la ·leyenda que figura' 

en el tímpano de la portada externa bajo el·· 
escudo-imperial: IMP. ÜAROLUS V C&s Auo. 
H1sP. REoE. 0ATH. SENATUs. TóLETANu11.; 

V.LJ?il SACBJE Po&TAM VETUSTATE coLLAP­

sAM INSTAURAVIT, D. PEDRO A ÜORDUBA 

u. cL PROEFECTO. ANNO SAL. MOL. Lo. 
que tradneiqo á la lengua de Garcilaso,. 
quiere decir: «Bajo el imperio del augusto. 
César Ca1·los V, Rey Católico de las Espa·· 
ñas, el Ayuntamiento de Toledo RESTAU•· 

RÓ la puei·ta de Bisagra, ARRUINADA POR su· 
ANTIGÜEDAD, siendo Corregidor de la Ciu· 
dad el ilustre D. Pedro de Córdoba. Año 
de salud 1550,, 

Existe una i·egla ó; patrón lnvar1able en 
el aparejo de los. muros toledanos, para de. 
terminar 'con fijeza .su edad, y. es que todos 
los ·muros constrnídos por los árabes ¡Inrante 
el período de su dominación, se componen de 
nna hilada sola de piedras entre doa verdu­
gadas de ladrillo de 0,50 metros de alto; los 
construído11 después de la. reconquista, hasta 
el siglo XV, de una hilada de 'piedras gran· 
des con otra peqaeiía encima, entre dos ver­
dngadas de 0,59 á 0,70 mett·os de ancho; deb 
siglo XV al XVI1 de. tres pledrás grande1 
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y 0,80 metros, y del XVIII, hasta nuestros 
días de cuatro ó más, espaciándose las_ Vfll'· 

dugadas m_ientras más se acercan á nuestro 
siglo. 

Pues tanto en la parte interna de la actual 
puerta de Bisagra, como en los dos torreones 
que elevaron para que resultasen_ torres con 
chapiteles de azulejos, como todo el frente 
que da -á la plaza de armas, como _en otro 

- torreón desmochado que queda por la parte 
_de afuera sobre el _actual abrevadero, como 
en na -trozo de adarve -que se conserva en un 

-patio interior (restos de la antigua: plaza de 
armas); toda la mampostería primith a es de 
una sola hilada entre verdugadas. Exacta­
m_eute igual á la mampostería de la puerta -
vieja. 

Es tal la similitud que se encuentra entrn 
ambas, ·que si no fuera por lo desfigurada 
que ha quedado la nueva, podría hasta co · 
legi1·se que fueran jemelas y de ahí, hasta á 
dar luz en la obscura y debatida etimología 
del nombre que ambas llevan: puesto que 
esta doble puerta bien pudo llamarse_ en la 
antigüedad_ ;Fortam bis agrari; Puerta doble 
del campo. ó que da al campo; atendiendo á 
que .era la-·única salida franca para las reac­
ciones ofensivas en los asedios· que sufriera 
la Plaza y parn la comunicación tón Jos 
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campos. carpetanos. Estimología mucho· me-­
nos violenta y más filológica qll!'\ las de 
procedencia árabe que hasta ·ahora han bus­
cado los expositores como las de¡ Bab·Shara1: 

Bab Shacra, etc. (1 ). 
Verdaderamente qt1e la pa1·te más. vulne· 

rable de la Plaza, era. ésta. de la Vega, en 
donde se acumularon más las defensas y 1:1n 
donde los torreones flanquean tes se distan-. 
cian á tiro de ballesta; para batir perfecta­
mente el pie de la muralla y evitar los esca­
losy la aproximación de las bastidas, tortugas, 
arietes y demás aproches; máxime no ex is-. 

(1) Pudiel'a objetal'se que este.ndo proban­
do que la puert11 es de origen árabe, debiern. 
admitil'se que su nombre de~i.vase ·de dich~ 
lengua¡ psro ..... ¿y si su p1·imitiv'ó cirigetl Íué 
visig6tico y loe árabes· no hfoierón más. que; 
repararlas y revestirla!! con su caractei'fetica 
mampostería? Arqueólogos muy graves hay 
hoy que eubstentan la .opinión, muy fundada, 
de que el arco de herradura es de filiac\ón 
visigótica, como lo prego.nan la Iglesia de San 
Juan de Baños en la provincit\ de Palencia y 
otros monumentos¡ no faitando qu,ien asegure 
que· en nuestrn Ciudad, el Cristo de la· L~~. 
La 'Mezquita de las Tornedas, ·y las Iglesias 
de San Sebastián, Santa Eulalia y San Román 
e1i las que campea ·el arco· de hel'l'adilra, son' 
de prosapia latino-biza11tina. 
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tiendo foso, como tal vez no existiera, fun­
dándome para decirlo,. en que no-se descubre 
en la vieja puerta, ninguna sefial de puente: 
levadizo;" y.Bf de reproches. 

La plaza de armas actual, toda es allegadi~, 
za; la snyaprimlti\'a debió ser interior, y qui­
zás la torre de la Iglesia de.Santiago que has­
ta el ,campanario es del mismo aparejo árabe, 
pudiera haber formado. parte de ella como 
torreón defensivo. De suerte, que el arco de 
salida en el recinto, debió estar en el que 
hoy, da acceso á la plaza de armas; donde 
tienen el .puesto· los empleados de consumos. 

Los dos muros de flanco coronados de 
almenas· ballesteras; son del siglo XVI; el 
oriental es de om,5o de expesor sin adarve 
ni banqu~t¡i para los Úradores y el, occiden­
tal. de mi.metro de.grueso con doble almenaje 
también ballestero y adarve muy estrecho y 
poco desahogado para disparar, que sil've de 
comunicación entre el pabellón y la barrera. 

Y ya ,que de esta moderna obra nos esta­
mos ocupando~ bueno será hacer notar á los 
profanos en achaques de Fortifica'ción, que 
las torres cilíndricas que flanquean la gran· 
dfosa portada de la barrera, no son meros 
motivos de ornamentación, sino verdaderos 
tambores :para, resistir y. disparar armas de 
füego. Lo dice el despiezo de los muros, lo 
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compacto dtil 11,1ampuesto, la e~istencia de 
tl'es troneras bajas para artillerí.a en cada 
uno, para fuegos rasantes, y las plataformas 
del caballero,· con la magist1·al y el plano de. 
fuegos entallados por almenas arcabuceras 
de doble derrame, excepto en el frontón, tan­
to al interior para enfilar la plaza de armas, 
como al exterior para batfr toda la zona 
polémica. 

Además de ser un .. anacronism(), era un 
pegote de muy mal gusto, que desfiguraba y 
desnaturalizaba al monumento, las almenas 
fusileras que coronaban las dos torres de 
que nos estamos ocupando. En el siglo XVI, 
no se conocía el fusil·,- sino el arcabuz de 
mano y el de parapeto, y fué un gran bene­
ficio el hacer desaparecer aquellos postizos 
merlones sobrepuestos á las alme~as are&· 
buceras, pues Ja estética y la fortificación de 
la época así lo i~ponía. Ese aditamento 
debió haberse hecho á principios del J•asado 
siglo, bien cuando la guerra de la indepen­
dencia ó la primera civil; lo mismo que las 
caiíoneras que se le abrieron á la famosa 
torre de los Abades (1 ). 

(1) A instancias mías, Ja Comisión de Mo­
numentos solicitó del Sr. Alcalde de Toledo 
la desaparición de las almenas fusileras para 
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Puedo haberme equivoca-do" en estas con• 
jeturas que ligeramente dejo· apuntadas para 
apreciar· 1a verdadera edad de la parte in­
trínseca .del interesante monumento que 
ocupa 'hoy mi atención, estudiado con mejor 
d'eseo ·qtie· ilustración, y mucho II!e felici tal'Ía 
que persona mas comp; tente en la materia, 
me corrigiera ó disuadiera de algún error, 
pues ni la pasión me ciega, ni en mi razo­
namiento presiiie ningún cerrado criterio. 

que quedaran completamente,.al descubierto 
las·arcabuceras, y dicha autoridad, que á la 
sazón lo era el digaísimo y diligentlsimo don 
José Benegas y Camacho, atendiendo á aque­
llas poderosas razones, dispuso la inmediata 
demolición de dichos anact·ónicos aditamen­
tos;··quedando la fachada exterior de la barre­
ra, con té>do el sabor y ambiente majestuoso 
del· siglo X VI. · 



La_ mezquita de- las Tornerías. 
'reoíase en esta ciudad conocimiento de la 

existencia de un edificio, transformado en 
casa de vecindad de gente pobre, eu la calle 
de las Toruerías, núm. 27, que en su aspecto 
interior aparecía con un marcado tipo ára- -
be, por la presencia de algunos arcos ultra­
semicirculares, tapiados la mayor parte de 
ellos por cerramientos divisorios de distintas 
habitaciones. 

No pasó desapercibido á la solícita inves­
tigación del infatigable D. José Amador de 
Jos Ríos en su foteresante obra titulada To­
ledo pintoresca, pues al ocuparse de esta 
casa en la página 307, hace apreciaciones 
acertadísimas para clasificar el monumen­
to como del primer período muslímico, á. 
quien él llama de imitación, por creerlo ins­
pirado en los estilos griegos y romanos; mas , 
vacila en si su destino faé el de palacio ó 
mezquita, inclinándose por lo primero. 

Parro, en su Toledo en la mano, pági­
na 618, opina apartándose de las apreciaciQ­
nes del autor anteriormente citado, que fué 
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mexquita, apoyandose en un testamento del 
Licenciado Pedro Domínguez Machuca, que 
al fundar un patronato real de legos, cita los 
lh1deros de sn casa que tenía l~ e~trada por 
fa plaza del Solarejo á la~ espaldas de la 
Mexquita. 
·Todas estas dudas y vacilaciones acaban 

de ser disipadas merced á la munificencia 
del actual dueño d~ la finca Sr. Marqués de 
la Torrecilla y de sn administrador el entu­
siasta, ilustrado y diligente Comisario de 
Guerra D. Antonio Reus, amante del arte ~ 
historia toledanas como el que más. 

A ambos señores leR debe Toledo el hon01 
de poseer un interesantísimo monumento 
qne viene á aumentar el inmenso caudal d~ 
éstos que ya posee. A las órdenes de el los la 
·piqueta demoledora ha derribado tabiques y 

cielos rasos y ha resucitado el oculto cuerpo 
del primitivo edifiCio,~apareciendo en todo su 
desarrollo una hermosa mezquita ó sinago­
ga, con la ruda y sencilla á la par que bella 
ornamentación del primer periodo árabé, en 
su estado naciente, de mayor antig·üedad que 
el Cristo de la Luz. 

Después de quitados todos los revocos y 
jalbegados, han aparecido sus paredes, bóve· 
das y columnas ahumadaR y calcinadas como 
de haber sufrido nn gran incendio, sobre todo 
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los fustes de las últimas, algunos de los cna· 
les, están abiertos de arriba á abajo' y ha 
habido necesidad de engatillarlos. 

Este incendio debió ser el ocurrido en 1467, 
cuandó la tremenda guerra civil· entre los 
Silvas y los Ayalas, sostenida dentro de:la 
ciudad entre los judíos conversos, capitanea~ 
dos por D. Alvaro de Silva, Conde deCifuen· 
tes, y Jos cristianos viejos ó lindos, que Jo 
ernn por D. Pedro López de Ayala. Defen­
sores éstos de la Catedral, en donde Jos te­
ní&n sitiados aquellos; que para provocar la 
rendición no hallaron otro bárbaro medio, 
que pegarle fuego á todas las casas que ro· 
deaban al grandioso templo, llegando, según 
cuentan los histol'iadores, á consumirse por 
el horroroso incendio, mil. seiscientas casas, 
desapareciendo las calles de la Bal, Rna nue­
va, Alcaicerías de los pafios, Alcana de los 
especieros hasta Santa Justa, el Solarejo, 
calle Je Tintoreros y Ja casa de los Trasta­
maras, hoy Corr~l de n; Diego, dejando á 
más de cuatro mil vecinos sin hogar y en la 
mayor miseria (1). 

(1) Los incendiarios llegaron á forzar la 
puerta de la Chapinería, de' la Feria ó del 
Reloj, y hubieran acuchillado á los cristianos 
viejos defensores de la Catedral dentro de 
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De esta destrucción debió librarse el mo­
nnmento de que nos estamos ocupando, á 
~usa de la solidez de su construcción, pero 
debió haber estado también dentro de aquella 
inmensa y espantosa hoguera . 
. De lamentar es que no pertenezca todo el 

edificio al mentado Marqués de la To!'l'ecilla; 
pues resulta la casa de al lado con parte de 
una nave, dejando incompleto el ámbito de 
la mezquita y de desear es que su dueño 
acceda á los deseos del Marqués, de ven.derle 
en su justo precio la parte del monumento· 
que él posee, para completar esta joya arqui­
tectónica. 

En cambio es digno de toda loa y del re­
conocimiento de sus conciudadanos, la noble 
conducta observada por el distinguido hijo 
de Toledo, Doctor en Medicina, D. Marcelo 

ella, á no ser por la inesperada llegada de los 
esforzados vecinos 1le Ajofl'ín, c11 pitaneados 
por Juan Guz~án, el viejo, que llevaba el 
pendón del pueblo, los cuales rechazaron y 
pusieron en fuga á los judíos de Silva. 

Por este heroico socorro, al Cabildo Prima­
do concedió á 1011 naturales de Ajofrín, entre 
varios privilegios, el de poder atravesar elci·u­
cero por entre coros,cuando se estuviesen cele­
brando los oficios divinos, cosa p1·ohibida en 
J'bs.oluto á toda otra clase de personas. , · 



- 1113 -

García, que al observar el renaciinienfo de 
tan interesante monumento, conociendo que 
en su casa tenía la entrada', no ha vacilado, 
en perjuicio de sus intereses, en mandar de­
rribar el cerramiento colindante, aparecien­
do tres hermosos arcos de herradura qne si,o 
duda alguna eran las puertas de aeceso á la 
mezquita, y al hacerle notar el que esto es­
cribe, que la imposta quedaba oculta por el 
piso de un precioso gabinete• y que tal vez 
en ella existiera alguna inscripción, poseído 
de eutusiasmo heroico lo ha maudado derri­
bar también. 

Lleno de emoción por tan bello rasgo, corre 
mi pluma para hacer saber á todo Toledo 
que tiene uu hijo, uo sólo sabio cirujano y 
cumplido caballero, sino insigne amante de 
la gloriosa historia de su pueblo, que mutila 
y desfigt1ra su preciosa casa, con tal de que 
aquél aumente en grandeza artística. Reci­
ba D. Marcelo García mi más entusiasta 
aplauso. 

Para que nada falte en la resurrección 
de la mezquita, ha aparecido en el patio de 
dicho Sr. García el indispensable poxo de 
las abluciones. 

Con este flamante monumento tenemos ya 
en Toledo todo lo necesario para formar y 
estadiar el proceso histórico del estilo árabe, 



·- lH-
que emp~zando en él y siguiendo por el Uris­
to de la Luz, puerta vieja de Bisagra; Santa 
María l~ Blanca, y el Tránsito, podemos 
cerrar el ciclo desde el prime!' período hasta 
el mudé)ar. . 



( ................................ . -~~~!·~~~ 

Notas ~istóricas dBI 

LOílVBnto úB Madre de Dios. 

Cuantos nos preciamos de amantes de To­
ledo y sus bellezas arquitectónicas, hemol! 
experimentado profundo disgusto al presen­
ciar la demolición del rnino8o Templo d.~l 

Convento ne Monjas de Madre de Dios, y el 
desarme de los dos notables artesonados, uno · 
mayor, de fines del siglo XV, qne estaba en 
su única nave, y otro menor, y de más rica 
ornamentación, de pl'incipios del XVI, que 
cubría el presbiterio. 

Tanto me impresionó el ver desaparecer 
para siempre aquel interesante monnmento, 
que,me dediqué con solícito interés á indagar 
su origen, y al efecto, y merced á la diligente 
y amable gestión de mi .respetable y querido 
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amigo el vfrtuoso é H~strado Presbítero don 
Cipriano de la Fuente, pode adquirir docu­
mentos y apuntes del Archivo, facilitados por 
las religiosas, que me han dado una idea 
que qniero transmitir á mis conciudadanos, 
de la fundación del referido Monasterio. 

Coordinaré esto:; datos, entresacando lo 
que considere de más bulto, y lo expondré en 
forma de breve apuntamiento, poi· si á los 
eruditos püdiera. servir, para ampliación de 
sus estudios toledanos. 

Este Convento, en su principio beaterio, 
siempre fué conocido con el nombre de Ma­
dre de Dws, y desde su origen siguió la re­
gla y hábito de Santo Domingo. 
:.e Fné su fundadora la noble dama doña 
María de Silva, hija legitima de D. Alonso 
de Silva, Conde .de Cifuentes, A iférez Mayor 
de Castilla, y de D.ª Isabel de Cast:díeda su 
esposa.· 

Al perder á sus padres dicha sen.ora, de. 
seando dedicarE>e á la vida religiosa, se aso­
ció á su hermana D.ª Leonor, á su tía doña 
Francisca de Castaiíe.da y·~ otras varias jó· 
venes que se encontrnban animadas del mis­
mo deseo de hacer nna vida recogida y ascé­
tica, convirtiendo su palacio en beaterio, y 
haciéndose llamar, y fümándose desde enton­
ces, 801· Marigómex; hecho acaecido el año. 
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1482, desde el que se empieza á. contar la 
fundación. 

Inmediato y pared por medio de esta casa 
existía en aquella fecha otro beaterio que 
llamaban de Santa Catalina, también de do­
minicas, y pronto convinieron ambas Comu· 
nidades en ·reunirse en una sola. 

Al alío siguiente de 1483, pinieron las 
Religiosas al Cardenal D. Pedro González 
oe Mendoza, licencia para poder tener altar, 
campana, claustro y refectorio dentro de en 
casa, conservando el nombre; háb¡'to y regla 
que ya llevaban.particu.larmente; todo lo que 
fué concedido por aquel Purpurado, según 
Bula fecharla en· Madrid en 7 de Abril 
de 1483. 

No contentas aún con ésto, y deseando 
observar una \ida mas austera y contempla· 
tiva, acudieron al Pontífice Inocencio VIII, 
jiidiéndole las diese clausura, lo que les fué 
otorgado en 1488 . 

. Al constituirse ya canónicamente la Co­
munidad, como era natural, fué elegida Prio­
ra, por unanimidad, la que faé su fníi.dadora 
el alma de ella, D.ª María de Silva; empero 
le ocurrió á. esta selíora el escrúpulo de que 
según la regla, debían transcurrir dos aiíos 
antes de que las Monjas pudieran emith sn 
voto para la elección, y en sn consecnpncia 
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acudió á So Santidad poi· conducto de sli 
¡j l. i '~I •.;_:; i i ; ! . 

qe1:mano. D. A,lfoµso}F f3i.tr,I:\• 1 9,ql!~e 1~;eJJi-
f~e,µte~,Y A)a s~zón ~m~ajadqr _del.os ~eY,~B 
Cató\icos_c!l.rca. de la San.ta Se4e, obteniendo 
por resaltado el recibir .a.na.Bu.1~ c0~'miµá

1

to-
1·ia, mandándola, bajo precept.~ · de .. obe4Yen­
cja y pena de, excomunión, que ~cep~as.e e'l 
oficio de Priora; Bula que 11,eva, laf~cha d.e 
19. de Febrero dll 1491. .0ontinuaudo en, este 
c~rgo hasta.en muene, acaecida~~ 1532.. . 

Las fund¡\doras dejai.·on por ·su. únic~ y 
nl)jyersal .heredero. al Monasterio, dispo­
ni~ndo en sn testa~ento que siempre hubies~ . .•. .' . . . ' ' . ' . ~ . . ' . 
en .él una Monja de su linaje excep~uada de 
dote . 

. La Reina :Is.abe! la,. Católica _.prot~gió 
~U<)ho á. este Co~v.ento, que se .fun~ó en su 

· r~inado; le ~onó a.Jgunas joyas de 9ro y pe· 
4,~1·ía. para el servicio y o~nato .del ¡¡nito. 
Mandó que la Priora D.ª M¡aría. d~ .. ~ilvá, 
en 1496, fuese á reformar el Convento de . . . ~ ' . . '. '. ' . ' . \ . 

Santo Domingo el. Real de esta ciudad, que 
estaba necesitado. di) mejor observancia. 

De este Convento también 'salieron ~Ion· . . . . . ~ . . 

jas á reforll1ar el de. ~an Bla~ de, Cifpentes 
y el de Santo l)oi;ningo el Real de Madrid . . . . . __ , 
de orden de la misma Reina . 
· EL artes~nado grande lo mand9 consti:air 
la D.ª María de Silv'a, y Ll ptique110' éii ro.en-
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clónado hermanó D. A.lon·so;'<Clavel'~ de GIL~ 
latrava, eFénál además regal'ó ·al Convento 
v'alfosá's fincas, rentas' y objetos de ·:gráil 
vafóf~ 

Entre la mttltitud de donaciones hecha~ 
á esta Comunidad, lliun·a la aténción las oiór~ 
gada's por 'lá Sr. D.ª Angela de ·la Cerdá y 
Silva, D'uqúesa de Bibona, próxima pariente 
de la fundadora, l'A que unió S'ns·cas~al Con~ 
vento y tomó en él el 'hábito. 

A.l hoje!lr el lib1·0 becerro, ca.asa admira-¡,; 
ción el ver el sinnúmero de riquezas que pcj:. 
seía la Comunidad y la multitud de liritosíiall 
y otras o.bras de catidad que prodigaba :y 
prodig·ó, hasta que manos viva8 la deja­
ron sumida en la más estrecha pobreza,·en 
términos que ha tenido que ver hundirÍi~ BU 

Iglesia sin tene1· ni aun lo necesario para 
pagar !Os jornales á. fos obreros que lw ha:n 
derribado, obra que ha tenido que hacer'el 
Ayuntamiento. 

A tanto llegó su desgracia, que en la ré­
voluclón de 1868, fueron estas ·santas muje­
res lanzadas de su casa, que fué convertida 
en cuartel de la Guardia ci'vil, hasta que 
lograron volver a ella en tiempos de la t;ee­
tauración. 

Ya no queda del templo más que. un vasto 
solar; digo no, algo :m'áé' 'queda¡ y son 'lbs d<ls 
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eusodichos¡~rte¡¡onados, que aunque, desarma­
dos, se cons.er.van en g~¡rndes piezas, suscep · 
tibies de poderse volver á jantar .sin que sµ­
fran deterioro alguno, siempre que manos 
hábiles ejecutaran su armazón. Sus propie­
tarias han tenido el feliz acuerdo de mandar 
constl'uir un <~obertizo que resguarda de la 
in~emperi!l aquellos artísticos trozos, que 
están esperando el que algúu espléndido afi­
cionado á las bellezas ornamentales los 
p.dquiera mediante una cantidad que saque 
<le lmj presentes apuros á la desgraciada Co-. 
mu11idad, y de sentir sería que llegase á pa­
rar al extranjero, donde se aprecian más que 
en España estas manifestae<iones de s~s an­
tiguos esplendores. 

Y no quiero terminar ~stos mal hilvan~dos 
apuntes, sin llamar la atención de una noti­
cia qne .incnentro entre los infolios qua á la 
,vista tengo, que par~ muchos sP.rá una sor­
presa, y es la ignorada existencia da una 
.Iglesia parroquial, titulada de Todos los San­
tos, qne en unas partes leo fué mozárabe, y 
.en otras no. ae menciona que perteneciera á , 
este rito, inclinándome á suponer que fuera 
latina, como luego probaré. 

Dicho templo debió estar emplazado en 
el eitio que hoy: ocupa la casa de Correos y 
T,elégrafos, que edificó la.mentada Duquesa 
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de Bibona, como lo prueba .el asiento del 
libro becerro qae íntegramt:nte copiado dice: 
<En el sitio que llaman de Todos los Santos 
(que es donde la .Seiíora Duquesa de Bibono 
edificó sus casas), (que al presente vive), 
hubo antiguamente una Iglesia parroquial 
mozál'abe, que se decía la Iglesia de Todos 
lo& Santos, sita al enarto que cae á la calle 
abajo, hacia la Iglesia mayor (el sitio del 
enarto q.ne cae hacia la cárcel, había antigua­
mente casas de este Convento, las que les 
arrimaban con dicha Iglesia de Todos los 
Santos, según parece por las escripturas que 
es t!l con ven to de ellas tiene).> 

Y más adelante dice: cEn el tiempo del 
Ilmo. D. Fray Ximénez de Cisneros, hacien· 
de visita y viendo el olvido y abandono en 
que estaba dicho templo, y .á petición de 
D.ª María de Silva, dispuso se separase d~ 
la depencia de San Román, á quien esta­
ba anexa, y se metiese en el Convento á ma· 
nera de oratorio (Año 1504).> 

Conseguido esto, la Comunidad solicitó 
y obtuvo del Ayuntamiento licencia otorga­
da en 15 de Marzo de 1511, por ante el Es­
cribano Juan Fernández, para hacer un pa· 
sadizo subterráneo por debajo, y á través 
de la calle, que comunicase con dicha Iglesia, 
así como el poder cerrar por una puerta un 
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caílejón qne existe aún entre 'e'ste Ooiivéntb 
y ~l de 'San Pedro 'Mártir. 'La entrada á 
dicho iiubterraii~o est'á debajo de lá actli~l 
porter'ía principal, y fné tapiada después de 
que la Iglesia :de To°tll>li lós S~ntos volvi'ó' á 
la dependencia de la de San Román. 

ne- todó lo registrado aprendo, que' fa 
dicha Iglesia, a'únqne l!n el becerro se lla­
ma inoxárabe, en ningún otro 'dóilnmenio 
aparece con tal apelativo, y no debió 'serlo, 
puesfo-'que al ~uprimir la parrriqáiálidad 'el 
Carden'~! Cisneri.ís, delóso como era del rito, 
.debió· focórporaria. á otra inozá~abe y no i 
una latina como 10 fuá siempre la de San 
Román. 

Volviendo á octiparilos del estado actual 
del ceíiobfo de Madre de Dios, hay qúe ad­
v'érfü, que á pesar de la situación angustiosa 
porque &:traviesa la Comiln'idad, y ayudada 
con rec1ú%s pecuniar'ios proporcionados por 
piirsorias de reéonocida piedad y liberatida'd 
en su interés ¡ior corisetvar la antigua gran­
'dezá. de BU Casa, han conseguido, no sólo sal­
var ·1os techos a'rtístii:os, como queda apim­
tado más arriba, sino que su hermciso cofo 
lo han transformado en Iglesia p1;ovisiónal, 
quedándose cori el· espacio más reducido· del 
mismo pa.¡.~ él 'rezó de 'sus oficias. 

De dese'á:r es que Dios conceda ·a esa& 
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ilne virginales esposa11 recursos eufl.cienteBt 
para que sin neceaidad de vender los arteso­
nados, logren ver levantado otra vez su tem­
plo ·coronado por ellos para- consuelo ee 
aquéllas y satlsfacc!!in de los artistas. 





Las cenizas de dos Reyes. -·-
Aeí titula el ilustrado historiador toleda­

no, nuestro respetable amigo D. Juan Gar· 
cía Criado, uno de los capítulos de eu pre· 
ciosa obra Orillas del Tajo, en el cual no1 
expone, con la claridad y galanura castiza 
que le es peculiar, y con copiosa suma de 
detalles, todas las vicisitudes por que hau 
pasado los er!:'antes despojos de dos egregio• 
Monarcas, que fneron honra y prez de la 
dinastía visigoda, en su época de mayor pu-
janza y esplendor. -

Tales fueron Reces\'into y Wamba, paci· 
ficadores y legisladores en una edad tan agi· 
tada por la corrupción de las costumbres, 
11bandono de las artes, diferencias de razas, 
privilegios y religiones, que originaban cons· 
tantee rebelciías de los vascos y narbonenses, 
así como asechanzas y conspiracionelii contra 
el Poder Real. 

El primero, vencedor de Froya, caudillo 
de los vascones, coetáneo del gran San Ilde­
fonso, lumbrera del famoso VIII Concilio 
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Toledano; en el cual quedó abolida. la ley dt 
raxas, fundiéndose ya para sie1ppre en un11 
sola la goda y la hispana y borráudose los 
antiguos antagonismos, entre conquistadores 
y conqµistados; dándole tisouomla propia á 
un pueblo, iluico é indivisilJle. en la religión, 
en la política, eo el derecho y eu las cos· 
tumbres. 

Wamba, caudillo insigne, que uieu pudie­
ra colocarse entre los estrategos P.11 la hiato 

ria militar, por sus rápidas y hieu combina­
das marchas y operaciones; ora en ia Vasco­
nia, ora en l::i frontera de1 Pirineo, ora en la 
campaña de la Galia narbonense contra el 
falsario y ti aidor Conde Paulo, ora contra 
Ja terrible arm:icla sarr,1ce11a, que amenazó 
con la irrupción por las risueñas costad de 
la Béitca; imbuida y alentada por la conspi­
ración de Ervigio, más tarde· usurpador de 
su Corona, por los medios rnst1·eros que de 
t.odos es couocido, vioh ndo la ley de snce~ión 
sancionarla eu el ya cit<tdo VIII Concilio. 

El veueni.ble Wamba, tan activo é ilifa· 
tigable en la guerra como en la paz, á.¡Jesar 
de su ava11z11da erllld, qne tanto~ timbres de 
gloria dió ;, la regia ciudad <le 'l'oledo J tan­
to la engrnndtció, 110 ~ólo Pll fill ensanche y 
fortitk<iciones, fonuidab!e~ para aquella épo· 
ca, si que también en la protección á las 
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artes; las cuales llegaron á gran altura du­
rante su reinado venturoso. 

Ambos Monarcas, fallecidos: lejos de To­
ledo, el primero en Gérticos (cerca de Valla­
dolid) y el seguudo, en el famoso Monaste11io 
de Pamp lit>ga, fueron trasladados, por la 
munificencia del Rey Sabio, á la ciudad'de 
'foledü; á fin de que, ya que tanto la habían 
honrado en vida; la honraran también des­
pués de muertos, haciéndola depositaria de 
tan preciosas reliquias; siendo sepultadas, 
en la misma cripta en que entregó su.alma 
pura.á. Dios la Virgen Mártir Santa Leoca.· 
dia, en la Iglesia que lnego fué del Conven­
to de Capuchinos (1). 

Ahora bien; como puede verse en la obra 

(1) Esta cripta estovo rellena de escom­
bros y tupada su entraJa hasta que el Te­
niente. Coronel (hoy Coronel) de Ingenier.011 
D. José de Toro y el de igual empleo.actoai­
mente D. Luis lribarren, secundado por el 
Capitán Villaabrille y Maestro de obra11 don 
Adolfo Aragonés, todos del referido Cuerpo, 
amantes de la histol'ia toledana y buenos 
amigos wfos, han hecho vilciar y limpiar á la 
venerable cripta, que puede hoy visitarse có­
modamente y allí puede verse, á cada lado 
confo1·111e se baj~, 11n arcosolium, panteonu1 

·que fueron de los dos sob1:1rano1. 
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1 capítulo que sirve de inspiración 4 este 
desaliliado artículo; a!U,-en aquella hoy des­
conocidad cueva, fQPron primero descubier­
tos y examinados respetnosameute los regios 
déspojos, por el gran Felipe II, y después · 
profanados y esparcidos por las hordas na­
poleónicas y revolucionarias; y gracias 4 la 
piedad y paciencia d11 los Reverendos Capu­
chinos, que al reedificar su Convento logra­
ron recogerlos y volver á depositarlos en 
adecuadas hornacinas, hasta que en el afío 
1845, por iniciativa de la respetable Co­
misión de Monumentos Históricos, fueron 
trasladados solemnemente á la Santa Cate­
dral Primada. 

Dice el Sr. Garcia-Oriado, que allí se en­
cnetran desde la indicada fecha en una ala­
cena de la Sacristía, merced á las dilacione1 
burocráticas, cuyo expediente,. sin dnda, de­
be hoy dormir tranqnilamente en el rineón 
de alguna taquilla, y tiempo es ya de que 
por quien corresponda, se gestione lo que 
convenga, á fin de que las tan venerandas é 
insepultas cenizas, sean depositadas con el 
decoro que merecen, en la Capilla de Reyes 
vie;os, que es el sitio en que parece más 
oportuno debieran estar. 

Ello es de inte1·és honroso para Toledo y 
para sus dignísimas Autoridades y Corpora-
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cionee, así como para la Pren11a local, celosas 
siempre de la conservación de los gloriosos 
prestigios de la imperial cindad; y obra de 
mieericordia es enterrar los muertos . 

• ... ... 

Como ilustración transcribimos una de las 
esquelas de invitación que se repartieron 
para la procesión cívico-religiosa verificada 

r:GEF:':01ÍTIGO 
Y LOS INDIVIDUOS DK LA COMISIÓN DE iON!JMENTOS 

WSTÓRICOS Y ARTfSTICOS 

de tita Provincia ruegan á V. 1e Birva aril· 

fir al acto de triislación de los restos de lo• 

Reye1 :Reeesvinto y Wam.'ba, desde 

la Iglesia Parroquial de San Juan Bautista 

á la Catedral de esta Ciudad, en que han 

de quedar depositados, el día 23 del corrien­

te á las tres de la tarde.-El cortejo sedea­

pide en la Catedral.-Sr.• 



- 1110-

al trasladar loe restos de Jos precitado& ho· 
o arcas: 

Dispuso la traslación de Wamba á .1'oledo 
D. Alfonso X.en privilegio dado en Palencia 
en la era 1422, afio de Cristo 1264, 13 de 
Abril, seg1'.m anota :[>ano en su Toledo en 
la Mano, tomo II, ptig. 77. 

Dicho Pricilegio lo inserta íntegro Pi11a en 
eu Descripción de la imperial ciudad ·de ·To­
ledo. Lib1·0 I, pag. 6ó, C!lpítulo XXXIV, rati­
ficado po~ et .Rey D. Pedro. 

He tenido ocasión de ver, en el Archivo de 
este Ayuntamiento, _el libro B~cerro de 1660, 
alacena 2.ª, legajo 6·.•,-fotio 166, los dos asien­
tos que copio á continuación: 

•Confirmación del Rey D.· Pedro, el cual 
en las cortes de Val ladolidJecha,X V de Octn- . 
bre de jUccclxxx•jx (13S9) en que confü-mr. 
que el cuerpo del Rey Wamba, se traiga ,á 
Toledo por ser Tole.do cabeza de Espafta, 
donde los-emperadores-se coronab11n.• 

e Privilegio del Rl>y D. Enrique el 11egnndo, 
fecha á xjx (19) de Septiembre de jUcccc•jx 
(1409), on que manda que sea traído á Tole­
do el cuerpo del Rey Wamba de la villa de 
Pampliega, donde primero fué sepultado. 
Esto porque esta ciudad antiguamente en 
tiempo-de los godos, foé cabeza 1le Espafta, 
donde los emperadores se coronaban, porque 
recibiese la honrK qne. le pertenece.> 

Los originales á ·que se refiere dicho índi<Ye• 
·no, ee. encuentran. en. el-A1·chivo, y. tal ve1 
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hayan ido á parar, como otros mnchoe, al de· 
Simanca1 

Parece a primera vieia que ee nota una gran 
contradicción cronológica respecto á la tras­
lación de lo!! reetoe de 'Wamba á Toledo; pero 
pudiera también haber orurl'ido que durnntiJ 
loe reinados de D. Pedro y D. Enrique U 
e!istieee alguna tentativa de llev,,reelosá otra 
población y qne dichos :\lonarcas se opnsie­
sen a 11110, rntificando el privilegio de Alfon· 
eo X. Esto sólo puede eRclarecerse en pre­
sencia <le loe docnmentos ol'iginales, puee tal 
vez en el libro Becei·ro á que me refiero haya 
error de redacción al extractarlos. 





~~~ 

H11m"1111!ih~m11;111111111m:m11111111m11rnmm~11111111m1111111m1m1K1m111111m111m1111111m1111111111111111111rn1111111m11111~ 
lU+*+llE+1*+11E+11E+*!~11E+31E+~IH·*+*+*+*, 
ifüif11m11:m11111111n:1111111u11mnm1111111~1l!ll11u1m11:m1111111111mm1111uumm1m1111111~11m11111m111mrn11w111m 
.~,....,,......,~ ...... ...,,......,~ 

EL TRf\NSFf\RENTE 
--···--

1 

Nada más oportuno me partee en e1tot 
días en que se celebra en toda Espana el 
Congreso Eucarístico de Madrid, en el qne 
ae recuerdan entre otros múltiples asunto• 
las obras de orfebrería, pintora, escultura, 
múaica J poesía, con que eu todo tiempo han 
honrado al augusto Sacramento 101 mb pre­
claros artistas de nuestra Pat1·ia, derro­
chando raudales de ingenio en magistrale1 
y maravlllosas obras, que tanto han contri·. 
bnído á los esplendores de la fe católica 11-

pafiola, que exponer á la consideración de 
mis concindadanos, no permanente Congreso 
Euca?'tstico que, desde hace más de doscien· 
tos afios, ostenta la ciudad de Toledo, dentro 
de su incomparable Catedral; congreso al 
que el genio inmortal de Narciso Tomé con­
vocó por medio de las bellas mensajeras, 
a.rquiteJtnra, escultura y piotara,J .para1que 
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aclidieran ·y a!H permaneeieran ·perennes loa'·. 
cele8tialee congresista& del alitiguo y del 
nuevo Testamento, con las ideales imágene11 
de espíritus angélicos, profetas, patriarcas, 
evangelistas, santo¡¡ toledanos, el pontífice, 
el p~eiado,Y: ei dtiildb.p~imadQ de· aqMI en· 
tonces; todos bajo 111 presidencia de la augus­
ta reina de los Cielos y de la tierra,.en per­
petuo loor y alabanza ·de la Hostia Oonsa· 
grada. 

· Tal es el majestuoso monumento que po­
see '.!Joledo, adosado al ábside de :la Capíla 
mayor de su· Catedra:!, con el significativo 
nombre.del Transpa1•ente. 

Muy debatido fué y sigue siendo por los 
críticos; el mérito artístico de ésta obra, 
exagerando sos ·censuras apasionadamente, 
elogiá;ndola los unos hasta lo maravilloso y 
despreciá.ndola Jos otros hasta la burla y el· 
ridícol-0.· · 

Yes ,que no se ha querido 6 no se ha sa· 
bido buscar el verdadero 'Y acertado punto 
de vista en 111 campo Jle la historia del arte, 
para desde él apreciar el motivo y el fin 
propuesto en· el plan general de la obrn, 
y los detalles ornamenta:les dentro de la 
escuela que le· informa, para así poder 
imparcialmente juzgar, si Narciso 'l'omé es· 
tuvo inspirado ó uo al desanollar el plan 
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pr<>ll.n'.e!tO' por el Ai'zdliiSpo .D. 'Dieg~' de 
Astórga, el Cabildo "1 el Olitero dé''é~té'a6n'' 
Fernando Merino y Franco. · 

La priillera' cirétinstáncia 'qué 'ob1igó"'ll. 
erigir el monumento qile hos ocupa, tul! ef 
de la necesidad. El camarín 'sa'gra'rfo' dónaé' 
se deJ•OBitaba' á. Su. Di vi ha M~jestaii ieu la' 
Capilla Maybr, 'estaba complét~m~nt~ 'ii: obs­
cura8, había 'que abril- 'rtn !lfoed1 'Ó'clarab~ya" 
en el ábside para darle':ln~; la giroia llle iionl · 
de ·ia·ñaiifa 'de toni'~r 'tenía ·segrindal l:ncé~', 1 

y éstas la'teralee,c'i¡ile 'la hacíafrta'mol~n'obs~: 
edra, llobre. todo en 'las 'priiínira's y itltJnl~{ 
horas del día 'solar; y ·pÓ't ·tiúitÓ~ 's~ ".IJa'~ía' 
preHlia la obteiiéión 'de 'l'u'z. directa. zerihal ' 

' : . , '· 
que ihiliiinara al deafübúlafurio y'á"Ia 'clara~ 
boya paf donde lo fuera 'el sag'r'arioi hie'go 
era n'edésdrio l1ace~: roinii'mientos en"la 'bó· 
''eda•C-1a:te de la girola y :en él cen·tro del' 
ábsidev ambas ·obras' arrlesgailísíma:ti,''stibre 
todo l~ pi'iinera, en un templo de p6ra 'tac~' 
tura gótica, qü'é toda ella es un prodigió de• 
eq oilibrio inestable. . 

El motivo de la ornamentación, d~b'i1{de. 
estar de acuerdo cou la idea niístic~ de 'dari 
honor y divinizar al punto objetivo que era'' 
ei sagrario actual, el cual se había de trani- -
paré'ntar ·desde el deambulatorio. 

La Catedral gozaba ya de todbs'fo•'eitO~' 
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arquitectónicos, escultóricos y . pictórico• 
con preciosos ejemplares .desde el siglo XIIÍ, 
hasta el XVII inclu~ive, se estaba. en los 
comie,nzos del siglo XVIII; el Cardenal Por­
tocarr~ro,)oiciador de la obra. del transpa­
rente,. h~bía sido el inJ!pirador ele. Carlos U 
para que hicie~a sn te.stameuto de sucesión 
ála Corona en favor de Felipe V; el cabildo 
toled¡\Ilo estaba ioftufdo por el espíritu de la 
t!poca,· que era ~(rancesado, y desde que 
Luis IV ~l rei:ibir la n~ticia del entr~niza-.. . .. · ' 

miento de sn nieto, pr,0rrumpió lleno de jú-
bilo y ()rgnllo aquella famosa frase ,de ya no<>. 
n,o k!Jy Pirineos, Espaiia nofué. más que una. 
prolong¡¡.ción de Francia y una mona imita, 
dora de .todo lo malo que .. allí ha .surgido.· 

A
0

lgn.ien ha dicho (1) que el siglo xyrn, 
en)o polftico, en lo filosófico, en lo moral y 
en lo ar~ístico, fné un siglo de barbarie 
entre dos civilizaciQnes que, violent¡\ndolo y 
trastornándolo todo con la perversión de las 
ideas,~.trajeron las más monstruosas. exage­
raciones en todos lo'! órdenes, viniendo á 
concluir, .como funesto resultado, en la revo­
lucióÓ social más espantosa que registra la 
historia .. Etapa de retroceso, que atajó en su 

(1) Augusto Nicolá1 en sa.s Eatudios fila-
16ftco1, t()mo l. 
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marcha triunfante al progreso de la. hJllJl&­
nidad ,y lo hizo retroceder basta lo má(omi, 
nosos tiempos de Jos treinta tiranos .de la 
Roma pagana. . 

Las artes hab~\ln llegado ~ un estado, de 
estragamien.to_y pe1·versión. tales, ,que ya ,se, 
desdelíaban, los estilos clasicos.qqe coµ tant.a 
pujanza se. habían propagado desde el rena; 
cimiento, y se miraban con desprecio Jo~. 
estilos sútiles y sublimes anteriores á és,te; 
ya no gustaba más que lo que fÚera co.ntra; 
rio á la naturaleza, á la e.stética y á .la está~. 
tica. Columna.e retorcidas, cuando no pirami·. 
dales con ~1- vértice abaJo y la base ar.riba. 
con dos ó más capiteles, hojarascas, curvas y 
recorvas en.todas direcciones, frontones.par., 
tidos ora.por la cumbrera, ora por el arqui­
trabe de imposible estabilidad, todo revolu-. 
cionario y ebrio. Talei eran en Italia el 
borrominesco, en Espalia el .churrigueresco 
y en Francia el rococó, conocído11 todos esto~ 
detesta.bles e8lilos con el genérico nombre 
de barroco (que en italiano quiere decir tor­
cido, desigual, irregular) y que la Francia 
impuso en las costumbres y ~n los gustos 
que aún hoy tanto se aprecian con el nombr.e 
d_e eatilo Luis XV en to.fas las naciones saté­
lites de la del Rey Sol (como así se .hacía 
llamar Luís XIV). 
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Pues bien, este' es· el momento hhítóri~o 'en­
q11e ée érlge en Toledo el monn'men'to 'del 
Trarispa-renté¡ y como se' contaba ¡jbn ilob'fa­
dos recursos, no quiso escasear11e nada ni"'en 
1011 matériale• Di én ·e1 •artífice dh'éctor, esti· 
Dinhindo 'á éste para ·que ·realizara con toda 
mághificeucia la 'olrra, pero ·con todo el carác• 
ter y el 'sabor ·de la é'poca, para; qite no 
caTeci~se •la:Catedral'de un 'ejemplar·de ba-

. rfo({Uism-o, ''Piles si áquella. generación -'rio 
lmlliera deja'do ·a11 ella· fa huella· Be ·su. :estilo,· 
d~j~tfa <le ser nn ·completo milseb dehiii'tb'ria 
det·arte, ·com~ lo'es afó~tUnadomei:ite. 

La' idea predouii n~ntb del lifoyecto 'er~ -la 
de un liimnó ·ae gloria y de perpetuo cnlto al 
Santísimo Sacrame'ntO i!n desagravio·díl'Ias 
herejías del jausenismo, quil ya había -em·pe.: 
záifo ·i:I.. cansar estragos 'en la's almas eiipatíO• 
las; s~ ·hacía preciso qué Joi; motivos de I~ 
ornaul'e'iftacion;'fnerah ·movidos, alegré~; diá­
fanos y niísti:éós á 'la par; que estableCieran 
mi -p·aréotesis en la uniforniid~d -severa y 
rítmi<ia del resfo del templo, que interhiin~ 
piera la ·gravedad solemne y ·acompasada 'de 
sus o'a'ves; y estos propósitos fueron los tea• 
liiados con toda oportunidad. 

El sueno del artísta es: una místfoa nube·, 
embhltoa de' los véfos eiicarís'ticos, desciende 
desd~ el Empíreo, rompe fa: 'bóteM de·'ll\ 
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Cattdral y·se detiene ante el Sol de la Ver• 
dad que con 80 fnerza actínica la disipa, ·y· 
á través de 80 vap0res, se vlslnmtlra~ :laa 
cabe:zas 'de ·los querubes 'Y· los cnllr¡los glo-' 
riosos de los sera'fto•es y arcángeleé, ae·San 
Ildefooso, San Eugénio, Santa 'Leocadia y 
Santa Casilda en represent~dón de¡, pMblo 
toledano, evocando todas las 'lejanías de :la 
Sagfada Oena y ;de las protectas· eaca'rístt-· 
eas ·del ·viejo Testame.nto; qne dotan por en­
citM de la nube; á través de la cual, piir~ce 
C•Jmo-_qua se ail'i'>Vi'oa rielantlo ttn i'etab(o es­
furÍiado 'de e6tilo greco rolliano,' en cuya hor; 
nacina toma asiento la IEnrperatt'iz de fo¡¡. 
ángeles, que tiosa·en su g't'emio' ·virginal, á' 
su Dívrtrn Hijo, 'Y presentándolo á los hom­
bres, le quita con la diestra mano· ·el velo 
que lo cubría, para que Cdn"los ojos de la 
fe; le vean vivo y real radiante de b'elleza. 
En el núcleo central ·de la visión, ·el Sol ·del· 
Sacramento, se halla custodiado, en la parte 
superior, por 'el Arcáiigel San Rafael, qile 
ostenta el simbólico pez; á la ·diestra y si­
niestra del espectador los otros dos Arcán­
geles, en ésta á San Mignel con la rodela 
llel ·guerrero y en aquélla fi San Gabriel con 
un rám·o de azucenas, y eu la parte inferi'or' 
ai ángel •delfuegoo-divino, Sari U riel con ·el 
intiensa'ri·o de ·oro; .todós e~lltan<lo un·:hiriíno 
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eterno de gloria al Rey .·inmortal de 101 

aiglos . 
. Esto ha.ce decir Tomé á los mármoles, 

jaspea, bronces y pinceles, pues rennla en sí 
la propiedad'. de ser, á la vez, arquitecto, es· 
c~ltor, repujador y pintor .. Allí no hay más 
manos. qne las soyas. 

¡Y á este artista es al que tanto se.Je b 
vituperado porque no se le ·ha comprendido! 
llegando entr.e sus detractores hasta á decir 
el juicioso Sr. Qnadrado en su excelent.e 
obra ~itulada Recuerdos y bellezas de Espa· 
;Ja, ~n·la página 351: c¡Pobre Narciso To· 
mél á las solemnes fiestas y corridas de toroa 
con que en 1732 fué inaugurada en estupen­
d\\ otra, sucedieron los clamores de extermi· 
nio y muerte contra ella levantados por los 
apóstoles. del buen gusto; á las enfática• 
hipérboles y asombros de sus contemporá­
neos, las mofas y los baldones qua ningún 
viajero se.· dispensa de prodiga.rl!l. Viva 
con todo el infeliz Transparente, por más 
que no debiese haber nacido; viv:a retraído 
en su estrecho rin<:ón para escarmiento de 
las aberraciones del arte, y para confusión 
t~\J1bién de ot1·as épocas no menos parleraR 
y mág estériles, cuyas páginas quedarán en 
blanco en . .la historia de los monumento¡¡.> 

Es 4ecir, que en ve:i: de pronunciar sen-
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tencia condenatoria contra las extravagan­
cias de una época de mal gusto, se pronun­
cia, como si fuera. el causante de ellas, contra. 
nn artista que se educó y formó en su escue­
la y que fné hombre de en tiempo ¿qué culpa 
tuvo él de no haber nacido antes ó después? 
Compárese esta obra con otras de ll\ misma. 
época, como por ejemplo: las portadas del 
Hospicio de Madrid, del Palacio de San 
Telmo eu Sevilla y el Tabernáculo de la 
Cartuja del Paular, y júzguese luego. 

n 

Aun cuando como artista pertenecía To. 
rué at la escuela del barroquismo francés 
como Arquitecto demostró que conocía h. 
conciencid el eslilo ojival y que se las tenía 
que haber con él, respetaudo su delicado 
equilibrio en su parte más interesante, eu la 
bóveda de cierre de la girola, por donde hace 
el rompimiento; consiguiendo unos efectos 
de pel'specú va tan ingeniosos, que sugestio­
nan al espectador y le hacen ver Jo que no 
existe: que ha roto una bóve11a de crucería 
por la clave, que le ha quitado sns nervatu­
ras, que sobre la claraboya y sin apoyo al· 
guno, carga una eievada cúpula, que en el 
tragaluz ha.y nna columna torcida, que ame-
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na,za cae,rse, y nada de eso es. cierto; todos 
los elementos g_qticos están en su.sitio, ~odaa 
las, cargas y empujes están contrarrestados 
y todo está aplomado .con perfect.a estabilidad. 

Para l_ograr este efecto .de í losión óptica, 
empieza Tome por adelantar. el plauo del 
cuadro considerab'.emente separado de!· absi­
de, y llega con él hasta cerca, de la clave, 
disimulándolo por la oblicuidad que dá á las 
alas laterales que van á pouerse en contacto 
suaverneqte con el ~b8_ide; empleando, á la 
vez, un mármol obscu1·0 de fondo, que hace 
aparecer menor la ~istancia. En la bóveda 
uo ha hecho más que quitar un plemento (1) 

(1) Lláuianse aaí loa triángaloe y polígo-' · 
noe esféricoé, eomprendidoe entré loe nervfo1 
ó arietae, en toda bóveda de crucerla 6 eiitr'e­
llada, los cuales son tabicados. En la arqai­
wctara ojival no aon necesarioe, poed~n ha· 
cexse desap~r.ecer t.odos, sin peligr.o alguno, 
.lo mismo que, los, lllUl"08 exteriores. pueden 
~upl'iwirsíl, pue11 no c9rgan nada, y p()r eso 
pueden abdree e_sps g\·1111des Vf)ntanales y 
eeas capillas Jat,ernit!s Y. ~bsidales, Los sopor­
tes están en los pillne., eob_re los.q~~ insisten 
los nervios cruzados que forru11n el esqueleto 
de las bóveJas; las de una na\;e resieten los 
empujes de fos de la inmediata, y por el 
exterior contrarrestan· loa empujei del inte-
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q11~ ning-11~a falta hacia, y sobre los n~r· 
viea apoyar- uoá bohardillá- o luoeto!coo. una 
ligera bóveda tabicada, de ca1earóri, de 'for· 
ma parabólica, que en el fotradós; tieo~ pin­
tado llll fresco representando algunos paaajea 
de Gedeón, entre ellos el sueno del pan iítib­
cioerario, figura profética del' Santísimo 
Sacramento, que bajaba sobre los madiani­
tas, según se refiirt en el libro de los -Jue· 
ces, capitulo VII, versículo 13; con una 
perspectiva también estudiada, qu~ apa­
renta que la bóveda es una -cúpoia de bastan­
te alzada, gravitando sobre un anillo oblicuo. 

Él resto de la bóHda está revestida con 
un revoeo de yesllría que cubre por co~pleto 

rior 101 arbotantes y botareles; y para contra­
rre1tar eetaa fuer1B1 reClproc'as, '11e colocan 
por la parte superior los pináclilo11 (vulgo 
agujas) cuyo objeto e1 proporcionar peso ó 
fuerza hacia abajo, que el arte ha convertido 
en piezas de adOl'DQ, 1'0Saltándoloa de ¡rr.umo1. 
Loe p¡náeulos_ s,l que son necesol'io1 y su falta 
harfa peligrar ele9uilibrio <1!! 18 fabrica. Copio 
!a. c~~pana gorda, cuyo objeto no ea ~~.s,que 
·~orregir el defecto d_e_ tanto empuje hapi,I\ arri­
ba como ae le dió á la torrn y h11bo necesidad 
de ponerle ~11e peso calculado lu·eviame~te, 

·para hacerle bajar el centro de' gravedad 1 
darle la preciaa estabilidad. ' ' 
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' la_ crucería y á la clave, contorne.a_ndo loa 
borde,s del rompilllieoto p,a~a dar !e. l¡i. ftgnra 
~Uptica,. conservándose en ,el 'ra11_dós intacta 
la bóveda. ~ótica . 
. , ~ara d.arle . m_¡¡.yor . eegui'idad al anillo 
copular, contrarresta los empujes por medio 
del C()ntrapeso de las estatuas de . los . profe­
ta_s que están sob_re el arco formero y del 
ángel que sostiene la lámpara en, la clave, 
la cual es necesaria y con so peso contó el 
a~tificie . 

. El empuje que hace hacia fuera la simnla­
_da cúpula lo contrarresta el robos to ventanal, 
que insiste sobre los pilares del arco forme­
ro, aun .cuando lo disimula, pnes parece qoe 
lo hace sobre las en jotas ó sobre el triforiom 
y las dos columnas caprichosas que simulan 

rie,r \as jambas y no h> ª·ºº· 
Con dichas columnas el ingenio de Tomé 

presenta una graciosa y peregrina eséena. 
Unos auge!itos atléticos y t'etozones se em· 
pell.au (en la de _la izquiel'rla, mirando ;le 
espaldas al altar) el uno apalancando por la 
basa para tumbar la. columna, y el otro má.s 
arriba, apoyando los pies en la jamba empn· 
ja por el fuste para ponerla derecha, mien· 
tras los otros dos de la columna vertical se 
ríen por haberla puesto ellos en esta posi­
ción y ver la faena de 11ns compalieros. En 
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la colnma torcida se observa que es tal .110 

desplome,lqne la vertical del centro:de gra~e­
dad cae por fnera de .la base, y por . tau~o, 
debe caerse; pero como lo impide el angelito 
en que se apoya, qne empuja en S!lntido con­
trario, se forman d,os fnerzas convergentes, 
cuya resultante es precisamente la vertical, 
obedeciendo á. las leyes de la Mecánica. 

De modo que Tomé, no sólo juega en este 
monumento con las leytW de·Ia estética, sino 
con las de la estática. 'rodo en él robosa 
alegría, movimiento, entusiasmo, y hasta laa 
estatua& de las tres virtudes teologales que 
coronan la obra, parece como que se sonrhm. 
Y es que sin duda, el autor debió recordar á 
Santa Teresa, que dice que el fervor religio­
so no debe ser tétrico ni hosco, sino alegre 
y jovial. 

Y para realizar eeos deseos, ningún esti­
lo se prestaba á. ello mejor que el del barro­
co reinante. Pero ocurre, qa" como. está 
incrutit,1do en un teaiplu ojival, niajestnoso 
y serio, no tiene en amt.iente propio y por 
eso desagi-ada el contraste tan bru~co, sin 
solncióu de contimidad alguna; mas si uo se 
mira al resto del templo. y los ojos se fijan y 
abstraen sólo en el monnmeuto, el espectácu­
lo varía totalmente. 

Empero esto no es motiv.o para decir que 
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es nu borran ignominioso y llenar de impro­
perio• ii• ta·obrá 1 de dennestoa· á en autor, 
.inspiradores y pa~egiristas. Ni es monnmen· 
to·qne asombre por sn magnificencia ni' por 
Bit mérito artístico, fantaseando basta . el 
ridículo como lo hace D. Francisco Javier 
de Castaneda en su obra impresa en Toledo 
el ano de s 01 ioaugnración para detallar los 
festejos se que celebraron con tal motivo; ni 
piedra de escándalo y objeto de ignominia 
como lo· hacen· Ponz, Llagnno, Cea Bermúdez, 
J ovellanos, · Quadrádo y otros; sino con inás 
sensatez y desapasionamiento, sentir como 
D. Pedro·José·Pidal en. sus Recuerdos ~ 
un viaje á Toledo cuando dice: e La obra de 
Narciso Toml!; tiene grandes deféctos; pero 
tampoco carece de bellezas; y aunque a11í no 
foera, siempre guardaría yo con el mayor 
cnidádo aquel monumento como una insigne 
muestra de cierto modo de construir, que 
tuvo grao boga en su tiempo, ·como una 
interesante página de la arquitectura enu·e 
nosotros.• 

Afortunadamente en estos comienzos del 
siglo XX, se está ve1·ificando una reacción 
hacia el buen gusto y cordura artística y 
arquitectónica, que hacen esperar un resur­
gimiento dichoso de las buenas escuelas; 
pues si bien alguno11 artist"s deeequilibrado1 
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y 11in ide1lle111 hicieron pojoe de fundar una 
escuela detestable, é híbrida, llamada mo· 
de-mista, sin dibujo, ni perspectiva, ni finali­
dad, ni prineipios algunos, mezela monstruo· 
sa y caótica de barroco, japonés, chino' y 
<:aricaturesco, que nada dice, á nada sabe 
sino á extravíos delil'antes; ya va siendo 
rlesacreditada y desp1·eciada por el buen 
juicio de eminentes críticos de sana m11nta­
lidad: y hora es ya de reivindicar la memo­
ria del pobre Narciso Tomé, tan discutido y 
tao zarandeado. 

Al terminar este mi desalilíado é insípido 
trabajo, me permito elevar una humide sú­
plica al Excmo. Cclbildo Primado, instándo­
le para que disponga la limpieza por mano11 
expertas, de tan interesante monumento, 
pues una capa de polvo de más de doscieotoil 
afíos, impide que se le pueda apreciar en 
muchos de sus detalles. 





EL CIRCO ROMANO Y LA 
BAS!LICA DE SANTA LEOCADIA 

CfV'""?"-=:::: "J\) 

Existen en la vega de Toledo unas inte· 
resantes rninas, conocidas por todos los his· 
toriadores de la ciudad con el nombre de 
Circo Máximo de los romanos, qne suponen 
fuese destinado pal'a juegos circeuses; así 
como al Norte de ellas, otras de la misma 
fisonomía romana que presumen unos fueran 
de un templo de Hércules, y otros de una 
naumaquía dedicada á juegos nav11.les. 

Esta idea ó-hipótesi11 e1tá ya tan invete­
rada, que difícil será el conseguir lle\.ar aL 
ánimo del que leyere, siquiera la_ duda de 
que aquellos despojos pudieran ser de otros 
edificios de un linaj ~ muy distinto. 

Arriesgada ciertamente, es 111. empresa de 
ponerse enfrente de estas afirmaciones tan 
universalmente admitidas, sin qu3 hasta 
ahora haya habido nadie que haya osado con· 
tradecirlas, ó por lo menos, discutir las. 

Sin embarg0, annque se me tenga por 
aventurado ó temerario, son tan vehementes 
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loa inilicios que he' sil~ádo del · continuo es­
tudio qne vengo háéierido sobre aquello• 
restos de la arquitectura romana, qne no 
puedo por menos de sacarlos á plaza, pdra 

. si no convincentes del todo, airvan de base 
: ¡>ara qne otros pensadores más afortunados 
'que yo, prosigan estas investigaciones y 
puedan esclarecer con mayor ilustración, si 
allí efectivamente se levantaron en ~emotos 

tiempos el circo y la naumaquia en cuestión, 
ó los edificios que yo presumo ó vislum~ro. 

Vamos á tratar en primer término, del 
pretendido circo. 

¿Q'ué era los que los romanos entendían 
por tal? Los había de tres clases, según 
para Jos espectáculos ú que se dedicaban, y 
cuyas ruinas, más ó menos mutiladas, así lo · 
atestiguan. 

El verdadero circo, de figura semic-ircular. 
en medio de él una muralla, llamada espina: 
de doce pies de ancha y cuatro de a· tura, con 
tres columnas á los extremos, que llamaban 
meta, y en el centro un obelisco con el Sol y 
la Luna, y en el hemiciclo una gradería de 
cincuenta metros de anchura sobre galedas 
abovedadds y de dos tramos apartados por 
ancha tell'aza, divididos los tendirlus por rnu­
l'Os que separaban á las clases, con puertas 
de entrada independientes, llamadas vomito-
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. rioa. En la parte diametral se elevaba la 
tribuna del magistrado y su séquito y delan• 
te ó á los lados unas celdas de fabrica;.llama· 
das cárcercs. 

El objeto de estos circos era para las ~a­
rreras en carros ó á pie. 

El anfiteatro de th~,ura oval: en medio nn 
altar consagrado á Júpiter Lacia!¡ su objeto 
era para las luchas. 

El teatro, de figura semicircular, como el 
circo. Eu el diámetre, el proscenio y la sce­
na, consagrados á Apolo, si era para come­
dias, y á .Baco, si á tragedias. 

El llamado Circo Máximo de Tolédo, ¿tie­
ne la figura semicircular 6 elíptica? Clara­
mente se ve que no: que es n.u gran rectán­
gulo de 291,14 metros de largo por 92,50 
metros de ancho, orientado de NE. á SO. y 
terminado en la parte nororiental en un 
semicirculo¡ figura nada ádecuada para pre, 
senciar ni ejecutar aquellos brutales espec· 
táculos que deleitaban al pueblo romano. 

El espesor de los frogones, aun aumentan. 
do el de los sillues de revestimiento, que 
constituían el aparejo ó despiezo interior y 
exteriormente, venia á ser de dos metros¡ 
espesor nada suficiente para el sostenimien­
to de los dos ó más órdenes de gradas. 

Estae no han aparecido nunca en la1 di~ 
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tintas excanciones que se han practicado; 
ni rnstos ni cimientos de la espina, ni del 
altar, ni proscenio, ni cárceres, ni ningún 
resto arquitectónico interior. 

Algunos ~xpluradores han creído ver la 
arena 'de la lixa,. pero se han abstenido de 
afir!llar, observando que fuera del perímetro, 
en donde quiera que se cava, en cuanto se 
levanta la capa vegetal aparece el subsuelo, 
compúesto de una mezcla de arcilla y sílice, 
propio del terreno miocénico á qae pertenece 
la extensa vega y los cerros que la circundan, 
y que en la comarca se conoce con el nombre 
de alcaén. 

Las oquedades ó cuevas que aparecen en la 
parte exterior del semicirculo, algunos pre­
tenden ver en ellas bóvedas de hormigón, 
destinadas á algún servicio del circo; pero 
claramente se ve la irregnlaridad y tosque­
dad de ellas, que acusan se1· .socavaciones ó 
camadas de refugio, perforaciones· practica­
~as tal vez por los pastores de los ganados 
. trashumantes, qne hacían y hacen sus esta• 
ciones nocturnas en la vía pecuaria qne por 
allí pasa y ha sido hasta ahora albergue de 
gitanos •. húagaros y golfines ... 

Compar:rndo las dimensiones del emplaza­
miento de este llamado· circo de Toledo, con· 
loa má11 grandes de Ja populosa Roma, ve-
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mos: que el Circo Máximo d~ Tarqnino te­
nía 2'48,05 metros de longitud por 81,25 me­
tros de latitud; y el ColÓseum (ó Coliseo), 
di forma elíptica, 80 metros de largo·por 46 
de ancho; y el de Toledo, 29!,14 metros de 
largo por 92,50 metros <le ancho; es decir, 
éste, mucho más grande que los mayores 
de Roma. 

¿Es concebible 'que los romanos edificaran 
en uua parba urbe, como llama Tito Livio á. 
Toletum, sin importancia civil ni mercantil, 
sin autonomía propia, dependiente del con­
vento Jurídico de Cartagena, humilde capl· 
tal de la Carpetania, un circo de recreo 
mayor· que los mayores de la metrópoli, la 
ciudad más gratide del mando de entonces? ... 

En aquellos circos cabían de· cien mil á 
doscientos mil espectadore~. cifra á que ja­
más llegó el total de los habitantes de esta 
ciudad en la época romano-pagana; luego 
hay que suspender la idea de que en ella 
pudiera haber existido el circo de que uos 
estamos ocupando. 

Quizás fuera este el de las Covachuelas; 
pero el de la Vega es dudoso. Compáresele 
con los demás cuyas ruinas aún existen, 
como los de Itálica, Mérida, Arlés, Ni mes y, 
otros y se verá la confirmación de mi incer­
tidumbre. 
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Pnes entonces, ¿,á qné edificio pertenecle­
.ron e11tas reliquias que nos quedan? Exami­
némoslas bien, q ne ellas. mismas noe van á 
contestar. 

, Sabido es qne hasta princlpl~ del siglo V 
(414) uo vinieron los godos á Espal'ia; qne 
.durante esas cuatro centurias, con la paz de 
Constantino, se difundió el critíanismo de 
una manera asombt'osa. y qne por do quiera se 
levanta.ron templos al verdadero y único 
Dios; de nnevapla.nta los unos, y a.provechan· 

. do las basílicas, destinadas á. ctintroe de 
contratación comercial y civil, los otros; 
repugnando al principio la ocupación de los 
que fne~·on templos paganos. Prefiriendo 

·.siempre en las nuevas constrncc~ones la plan­
ta basilical, por ser la que mejor se adapta· 
ba para las necesidades eclesiásticas. 

También es sabido que la Arqnitectara 
en la época visigótica en nada varió de la 
romana en sus elementos constructivos, sino 
en los decorativos, que conocemos con el 
nombre de latinos bixa~itinos. Qu~ en los 
tiempos de Atanagildo y Sisebuto, se eri­
gieron multitnd de lglesia'3, trayendo del 
Imperio de Oriente los más expe~tos arqui­
tectos y operarios. Que Toledo fue la ,capi­
tal, la Sede y el núcleo central de aquellas 
poderosa& dinastías y de aquella vi¡<!roaa 
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eivl,lizaclón, de aquella nación que, no. sólo 
compreiidia el territori~ actual, .aino el de 
Portugal y máa. de la mitad del de Francia 
por sn parte meridional. 

Nos dice la Historia que Toledo en eate 
brillante periodo poseía nua inmensa basí­
lica consagrada á su Patrona la Virgen már­
tir. ~anta _Leocadia. Las actas de los Conci­
lios dicen que en ella se celebraban aquellas 
grandes asambleas; que acudían, además de 
1011 prelados, abades, teólogos, jurisperitos y 
magnates de Espafía, otros de diversas 
cristi1Uldades; que en ella cabía toda la po­
blación de Toledo, la cual unos hiatoriado· 
res la llaman obra de magna,prima, y costosa; 
y otros, muy magnifica, y cuenta que en 
latfo el adjet1 vo magnus tiene por priucip al 
acepción la de gra11de en su tamaño. 

Pues bien, todas estas 1·azones nos .pro­
ducen un foco de luz que, proyectándola 
sobre los despedazados despojos que aparecen 
en la Vega, nos hacen ver que ellos tienen 
una traza basilical, un inmenso rectángulo 
con su ábside al NE. y su entrada y facha· 
da principales al SO., con e~pacío sobrado 
para la holgada distríbucivn de los distintos 

· departamentos para el servicio de una bas~­

lica de los primeros siglos de la Iglesia, q\le 
eran los siguientes: .A.trio, con au fuente 



,._ 178 -

central para la ablución de lu . .mano11; 
Nartex, para los catecúmenos y peniientes, 
á todos los miares llamaban audientes, y 
tenían que salirse después de leído el Evan­
gelio; el ámbito de los comunicantes, lo más 
extenso y principal d~l temp!o, con tres 
naYes, separadas por columnas; la de la 
izquierda entrando, llamada matroniquion, 
para las mujeres; la de la derecha, el andrón, 
para los hombres, y la del centro, el tr~nsep· 
tum, pa1·a el chorus de los cantores y las 
sillas de los diácu nos, subdiáconos, ostiarios 
y acólitos. Con tribuna¡¡ altas para las ma­
tronas y senadores y techo de madera arte­
sonado y cornisamento arquitrabado. Y en 
la parte absidal, en el centro, el alt.ar, con 
su baldaquino, en el cual ee colocaba el 
11~cerdote celebrante, con la cara al pueblo, 
hasta el siglo V, que ·en el rito latino se 
volvió de espaldas (1). En los arranques 
de la parte curva existían dos pequeifas ofi· 
cinas, especies de sacristías, la de la derecha 
llamada diaconium, para guarda1· las ropas 

(1) En el l'ito de San Isidoro, vigente 
tod1ivía en Toledo, el sacerdote nunca se 
vuelve de espaldas al alti>r; únicamente para 
·1a bendición, que fué afiadida por el Carde­
nal Ci1nero1. 
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y v11.eos éagrados, y la de la izquierda, ei 
gazofilacio, pal'a las reliquias, y donde se 
depositaban las ofrendas. En el ábside es­
taban las sillas de los presbíteros, con la 
cátedra del Prelado en el centro, más alta 
que las otras sillas, y á cuyo parnj'e, por 
esta razót1, llamal>an prebisterium. 

Pues bien, todas estas dependencias se 
ve qt1e pudieron haber cabido con holgura 
dentro del recinto que estamos estudiando, 
guardando una gran similitud cori la basí· 
lica de San Pablo, extramuros de Roma, y 
eon la primitiva de S.mta Sofía en Cons-

.,...~,,~~~, .. 
tautinopla: aquella maravill\\:1).'!~e en el día 
de su inaugul'acióu hizo decir con orgullo 
al gran Emperador Justiniano: ¡Te vencl, 
Salomón! 

Como en los primeros tiempos del cris­
tianismo, no podían entrar en el templo Jos 
r.atecúmenos sino después de ser bautizados, 
necesariamente tuvieron que construir edi­
ficios especiales para la administración del 
primero de los Sacramentos, y éstos eran 
los baptisterios. De planta circular ó poli· 
gonal, rem~tados en cúpulas, con columnatas 
y nave circular y en el centro la gran pila, 
con callerías subterráneas para llenarla y 
vaciarla. Dichos baptisterios estaban adosa­
dos ó muy próximos á. las basílicas para que 
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iss neófitos pudieran lo antes posible eutra1· 
eu coÍnunicación con los fieles ti cantar el 
TeDeum. 

Pues para que no le falte detalle á la 
basílica de la Vega, hasta éste tiene. En la 
parte Norte se observan nnos frogones for~ 

mando solución de continuidad, que deter­
minan un circulo tangente á aquélla, con la 
cual debió estar en comunicación dil'eéta. 

El baptisterio, y no naumaquia ui templo 
de Hércules, como quieren ver D. Cristóbal 

·•;- . 
Lozano, Pisa, Mariana, Conde y loe demas 
que lee han seguido, podo ser este l'ecinto 
sup lewentario. 
'La ermita del Cristo de la Vega, ·que se 

ha veuiJo llamando basílica de Santa Leo­
~adia, n~· tiene de basílica más que l_a forma, 
pero su fábrica bien clal'o se ve q11_e es 
mnd_éjar del siglo XV, con reparaciones 
posteriores, de pequeñas diínensioues; como 
oti·as muchas de Ja inisma época que exis· 
tierou alrededer de la Vega, verbÍgracia: 
la de San Pedro el Verde, Santa Sus~na; 
Emparedadas, y que aún existen, como San 
Eugenio, San Roque y fll ábs:de de San .Lá· 
zaro. Ni aun con esfuerzos de imaginación se 
comprende que allí pudiei:an haberse cela· 
bi·ado ios famosos 'c~n~ili~s; pril~~ro, por 

' i . - ' ' - . ',. -

ser uu anacronismo arquitectónico¡ y se-
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gando, porque eu capacidad ea tan . reda· 
clda,· que'éOn trefota peraoóas ya e1tá lle~a. 
y aqnellos Congresos eran numerosfeiuioí 
en oradores y público. 

Te1timonios' que conducen á esta opinión 
existen; además· de loe docnmentailié, 'íoí 
()¡.'iianiéntales: no sólo !08 que 'apunta ·mr ami: 
go D. Ventura F. López, eu BU eii:Celente'ar: 
tículo publicado en El Debate del ·dfa· 6 dei 
actual, núm. 270 (f), bajo ei e¡iígr~fe taa 
ru•nas del Circo Romatio, sino dos''pieá'rii.1 
de mármol labrado en forma prismática~ apa~ 
reciaas cerca de la actuar venta de Aire, 
que pa1·ecen ser como de tapas de relicaricia 
y adquirió, por mi conducto, la Comisión 'd'é 
m'>Únmentos y que est~n en el :M.·usoo pro­
vinci~·I; fragmentos de . colnmnalÍ·' y ,0traa 
piezás que están en el co'rral inmedlatO ~i 
Cristo de la Vega, y dos . piedra·a asimismó, 
de mármol,· encontradas por ~í y qiie''con· 
1e.rvo, también de ornamentación latino:b·i· 
zantina, una como basa de columna y <Ítra 
Üna cruz· grie~a de brazos · trapezoidaleé, 
todo aparecido úl~imameute: 

Por éso es de desear que el actual ae!lor 
Ministró de Instrucción Pública y Belfa• 
Artes, con ese celo que le distingue en fa~ 

.(1) Jolio de 1911 
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vor de las investigaciones arqneológicu, 
fije su. atención en estas l'Uioas toledanas, 
y en particular en la qoe ~os ocupa, pues 
es el único medio de salir de dudas en lo 
que pudieron ser, porque si bien por su as­
pecto parecen de circo, hay los indicios ve­
hementes que dejo apuntados de. que pudie­
ran ser de una basílica, y en este caso no 
pudo ser otra que la histórica de Santa Leo. 
cadia. Esto no podía esclarecerse más que 
por medio de Kl'andes excavaciones. 

SI para circo parece grande, para basí­
lica también lo parece, y además, para que 
hubiera podido ser esto último, tendría que 
ser. de tres ó más naves que sostuvieran 
la techumbre de m'!-dera sobre columnas; 
trozos de fustes d6, ésta~, hao aparecido en 
aquel sitio y sus alrededores, pero basas ó 
pilastras en firme oo, á no ser que oistéu 
enterradas, sólo las excavaciones lo dirían. 

Estas se imponen, pues de todas las afir­
maciones y negaciones que dejo apuntadas, · 
se puede deducir: que los restos romanos 
que ostenta la Vega de Toledo pueden no 
haber sido de un circo y de nua naumaquia, 
y si de la grandiosa basílica de Santa Leo· 
eadia y de su baptisterio; de labra latino- bi· 
zantina, anterior ó posterior al reinado del 
egregio Sisebuto, á quien la Historia atrl· 
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bnye su erección; tumba de Santos, de Reyes 
y de Prelados insignes, cuna de la legislación 
de la Iglesia y del Foro espanoles, y foco 
radiante de la civilización del pujante Impe­
do visigótico, tan calumniado y tan poco 
estudiado. 

... ...... 
NoTA.-La publicación del anterior ar­

ltcnlo en el periódico de Madrid El Debate, 
produjo un revuelo que yo no 111e esperaba 
en tan interesante asunto, entablándose en 
dicho diario una discusión con el ilustrado 
sacerdote D. Ventura Feroández López, in­
vestigador incansable de los escombros de 
la vieja Toledo, en cuya disensión ha ter· 
ciado también el laureado Profesor de Arte 
D. Anrelio Cabrera; y para mayor ilustra· 
ción del lector, se insertan á continuación los 
luminosos artículos de dichos señores, inter­
calildos en el 01·den en qae se publicaron loa 

· · de ellos y los míos. 





La Basílica de Santa teocadia. 

He tenido la fortuna de que á mi excita· 
CiÓn del a1·tlCnlo au'terior sobre excavacÍón~B 

~ ' . ·,.y ... ·' .• 1'; ' 

en el llamado Cilco Roman,o, de Toledo, 
respondier~,' por el pronto, mi"ilus'tre amigo 
Sr. Castal'l.os, demostrando, por modo caal 
matemaiico, como co~vie'ne á un Coronel del 
Ejercito, qne tengo razón· al creer qu~ eaai 
ruinas que llaman del Circo, to' eon", ni ~~ª 
ni menos, de la gran Basílica de los Ooµcllioa. 

No es' poco mientras llega la ocasión de 
demostrarlo, no con razones, sino con h~ 
ellos, cosa que, según pienso, no ·ha de t~r· 
darse mucho tampoco. 
' A la ve1·dad, sin esos preliminares · dei 

Sr. Uastafíos yo uo me atrevería 4e. ·n~e~.o 
á o~upal'we e~ el asunto; mas ya que él ha 
roto. el fuego,, séame permitido a.l'ladir al~u· 

·nQs datos de personal estudio e.n apoyo'déen 
~e~i'~· Y adv~rtido que .se Ü'ata d1qa b~~'íu<j& 
que construyera Si~eb.~~o en el alio 65~.Y n,,o 
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de 11\ primitiva de Santa Leocadia, que está 
' continuación, digo que basta el plano y al­
zado de la baeílica pueden trazarse con la11 
siguientes advertencias por delante: 

.. P1·imera. Qne .la dificultad que parece 
~brumar al Sr. Castaños de cubrir la in­
mensa basílica en que, conforme á San !si. 
doro, cabía todo el pueblo de Toledo, que 
era á la sazón de 250.000 almas, queda 
resuelta con cubdr sólo el presbiterió y 
lranscphun; y 

Segunda. Qne sólo se necesitan dos series de 
columnas para apoyar esta techumbre, for­
mando tres naves de menos de diez metros 
de obra cada ona, si se descuentan dos me­
tros y medio en redondo del ábside. Y si 
damos á este gradería, CQtno parece indicar 
la bóveda que se conserva, tendremos sedes 
para más de setenta Obispos y ot1·os tantos 
·abades y representantes de diócesis sin salir 
del prebisterio. 

Razonemos .. -ahora esta disposición para 
comprender lm,go la planta de' la basílica.. 
Se partían las basílicas en s11 sentido trana. 
versal en tres partes casi i~uales: (P. Allard, 
Marucchi) Vestíbulo, Atrio y transcphun; el 
primero sin cubrir, como es c'aro, el segun. 
do, formado por tín cuadrilátero á columnas, 
J cubierto poi' consiguiente sólo á 101 lado11 
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y el tercero, cubierto del todo; pet·o dividido 
en tres naves, por lo menos. De modo que, 
según esto, la basílica de Santa Leocadia 
estaba cubierta no más á. lo ancho que en au 
tercera parte. 

Y se comprende, porque sólo los fieles 
asistían al sacrificio de la Misa, que era el 
misterio; los catecúmenos y los penitencia­
dos salían de la Iglesia después de las pri­
meras oraciones: pero como de Espaiía cons­
ta precisamente que no salían de la Iglesia, 
y sin embargo es cierto que no asistían al 
sacrificio, pues hay que suponer que se 
quedaban en el atrio y rn el vestíbulo, qui­
zás en éste los postrados ó penitenciados, y 
en el atrio laa catacúmenos. No sobra por 
eso el baptisterio; mas éste no se abría sino 
en la Pascua, q ne es cuando se bantl· 
Zl\ba. 

Y dicho esto, no creo que haya quien dude 
de que se trata de una basílica como la que 
hemos supuesto, en que el polígono es el 
baptisterio, como ha visto muy bien el selior 
Castaiíos, y la sacristía, el cuadrado. Tiene 
ésta entrada, para demostrarlo, directa al 
transcphun, y aquél al atrio, 

La puerta al exterior que sigue y corres­
ponde al arco en, píe todavía de la Venta 
del Aire, suponemos, por su alzada, que 
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e! la subida al triforium ó galería alta, y 
iaa otras dos, consideradas hasta hoy como 
'1arceres, nos parece que son de ingreso al 
vestíbulo y al atrio, una para hombres y 
otra para mujeres, poi· cada l¡ldo, que da~a 

la confusión del pueblo al salir.ó entrar en 
esos sitios, debía establecerse. Por el con· 
trario, la única del eje debió serlo así, por 
ser la procesional por donde salían todos 
convenientemente separados por sexos cami-
110 de la vieja basílica en que esta.ha enterra· · 
. da San ta Leocadia. 

De esa suerte marcharía primero el pue­
l¡Jo, después la nobleza, bajando del trifo­
rium, y últimamente los presbíteros y ca.n· 
tores que estaban en el transaphun, 

Come no tengo propósitos de discutir, 
sino de exponer ciertos detalles complemep­
tarios de la basílica por mí imaginada, 
quiero adelantarme á las objeciones que 
puedan hacerse á mi hipótesis. 

Y e1;1 la primera del propio Sr. Castafl.os, 
que no puede reconocer en el declive de 
las bóvedas del ábside sei'fales de gradería, 
tan evidente por otra parte, que sólo ese 
detalle es lo que ha hecho suponer las rui­
uas de. la Vega como del Cil'co Romano, 
por espacio de tántos siglos. Pero fíjese el 
Sr. Castafios en que esta basílica es la de 
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ilsebuto, no la primitiva pequen.a donde 
11e c'elebraron los Concili-011 IV, V y VI de 
Toledo; y tendrá en la misma graderfa la 
demostración de su tesi@. 

·Porque haciéndose la basfllca de Sisebuto 
para -sustitóir á la atitigoá .y preei&amerite 
para que se pudieran celebrar eu ella. con 
holgura los famosos Concilios, no tenía más 
remedio que acudir á la gradería para colo· 
car en el presbiterio á los numerosos Prela­
do! que asistían. Y como éstos no todos 
eran Obispos, sino abades y ha1ta simples · 
clérigos, claro está. que no era .depresivo 
para ellos colocarse detrás de los primeros, 
en sencillas grade.e córridas, sino que en~ra· · 
ba ·. esto en el orden de la jerarquía, Esta­
rían, pues, 1011 Obispos con el Rey :en pÍ'i· 
mera línea, en sitiales si se quiere¡ pero 
detráa, en aiinples escanos, los abades, 101 

clérlgoa. 
Otra . de las objeciones que pueden ba­

cerse es que no contamos con loe apoyos de 
las colúmnas que sustentaban las naves en 
la parte cubierta¡ mas á eso vamos, á ver si 
los encontramos, aunque para mí; d_ado caso 

-~ que todos hubieran desaparecido, cosa no 
improbable, puesto que el Circo Romano ha 
11ido cementerio de árabes, judíos y cristia· 
no&, como dijimos; y está lleno de tuinba1 
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por todas partes, seguiría aiendo ba11tllca 1 

porque tampoco sé si las naves eran bajae 
(pienso que eí, de todos modos) y podían ser 
de argamasa como lo demás del Circo. 

Ello es lo cierto que los Concilios VIII, 
XII, XIII, XIV, XV y XVI no ee cele­
braron en la antigua basílica de Santa Leo­
cadia, sino en ésta de Sisebnto, llámese así 
ó p·etoriense de San Pedro y San Pablo. 

Y como lo d~más lo tenemos, columnas, 
capiteles, pisos, ventanas, etc., alzando so­
bre nuestra planta la basílica según la con­
cebimos, resultaría el adjunto diselio, que 
no parece sino otra Santa Sofía apropiada 
d. las necesidades de los Co!lcilios, es decir, 
con' la característica de los visigodos en 
Espalia. 

De. una basílica así ya podía con justicia 
deshacerse con .elogios San Isidoro. 

Pero, ¿qné más, ei emplazada en el Circ:o 
Romano también da la distancia exacta que 
la asigna el Santo? Sólo que no se ha que­
rido ver en la etimología de la Puerta de 
Visagra, ccamino del. templo,, tampoco, que 
de lo contrario no hubiera parecido nunca 
las rnina11 de la Vega, Circo Romano. 

Digo, para terminar , como el selior 
Castalios, qae yo eso es lo que veo des­
pués de diez alios de dar neltaa al Circo 
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Romano, y que por las razones que él aduce 
y otras qne saldrán á en tiempo, bien me 
rece la pena de que el Minisiro de Instruc­
ción pública ordene las oportunas excava­
cione11. 

Ventura F. López. 





~A~A~~~~~ 
***"*~**~~**~~*~~**~* 
~~~~~~~~· 

Sobre el mismo asunto. 
-o-o-

No pensaba insistir, en mis opiniones du­
bitativas sobre el pretérito destino .de esas 
informes ruinas que se ven ~n la hermosa 
vega de la imperial ciudad de Toledo, cono­
cidai con el inveterado nombre de Circo 
Romano, .en las que yo sospecho que más 
qne de esto tienen cierta apariencia de una -
grandiosa basílica; pero el haber vuelto á 
l'eiterar esta mi vaga opinión, apoyándola 
muy afirmativamente mi querido amigo el 
ilustrado, entusiasta y diligente presbítero 
D. Ventura F. López, en su luminoso artícu­
lo publicado en el nlÍ.mero 286 de El Debate, 
de 16 del presente mes (l ), me obliga á tomar 
de nuevo la pluma para hacer algunas lige~ 
ras cousiddracioues más sobre este contro­
vertido asunto arqueológico. 
~o me es posible apoyar en un todo laa 

dos conclusiones del Sr. F. López, porque 

(1) Jalio de 1911. 
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mientras unas excavaciones generales no 
nos pongan de manifiesto lo que hay en el 
ámbito del monumento, no podemos dedu­
cir lo que pudo haber. Para asegurar que 
fué basílica, nos falta saber qué traza y al­
zado pndo tener¡ si fué de cinco ó más na­
ves, si la techumbre fué arquitrabada ó abo. 
vedada; el decir que sólo estuvo cubierta la 
parte absidaJ, me parece gratuito; en ar­
queología no se puede fantasear¡ hay que 
apoyarse siempre en testimonios, unas veces 
evidentes y otras probables. 

No quiere decir esto que_ yo rechace la 
idea de que pndo tener el vestíbulo y atrl~ 
descubierto, con galerías ó claustros alrede­
dor¡ las dos líneas paralelas de cimientos 
pueden haber sido soportes de ello, y las 
razones que aduce respecto á las pruebas do­
cumentales de las actas de loe Concilios to­
ledanos y á los servicios y disposiciones de 
las primitivas badlicas cristianas, son bas­
taRte luminosas para apoyar su bella tesis 
que aplaudo con toda sinceridad, no sólo 
por su reconocida competencia sacerdotal 
del profundo conocimiento que revela de los 
cánones, sino por su viva imaginaci6n y 
clarividencia, que le lleva á las más legítimas 
consecuencias en este luminoso estudio. 

Sin embargo, no podemos desechar en 
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absoluto la idea del circo; no hay inconvé-' 
nieute en admifü que pudo muy bien ocurrir 
que los romanos empezaran á liacei' uno y 
una basílica comercial ó civil y que -!no lo 
concluyeran, y que luego, en la época visi• 
gótica, aprovecha:ndo lo c1nstruído, sobré 
ello edificaran el templo católico. Ejemplo 
de esto tenemos en Roma. ,En el reinado del 
gran Constantino se construyó la basílica 
de San Pedro, de cinco naves, sobre el circo 
de Nerón, donde el Príncipe de los Apósto­
les sufrió el martirio, ¿y qué, mucho que los 
católicos de Toledo edificaran en los tiem­
pos de Flavio Sisebuto, sobre el circo paga­
no, una basílica consagrada á su mártir San­
ta Leocadia, en el mismo sitio ó cerca del 
cual tuvo su sepultura? 

La tl'adición, recibida reverentemente, di­
ce que ésta fué la que está en la actual er­
mita del Cristo de la Vega, á cuyo lado se 
encuentra la de San Ildefonso, y no empece 
á la hipótesis de la gran basílica, el que 
coexistiera otro pequell.o santuario-panteón 
de la mártir toledana, que llevara también 
su nombre, á la que el Sr. F, López llama 
la basílica vieja, á donde iban las procesiones. 

Lo que no está probado, y acá, para mí, 
no me convence nadie hasta ahora, es que 
la famosa basílica estuviera emplazada en 
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itade •'- hoy la ermita de.l Santo Cristo 
te Jaa Leyendas, porque e~o de decir que 101 

rodoe,' qRe no tenían nada de tontos, fueran 
á edificar un templo grandioso á la orilla 
misma del Tajo, sin antes construir un fortí­
simo y tilevado malecón, que impidiera y con­
tuviera ias inundaciones en sus frecuentes 
y formidables avenidas, seda una temeridad, 
y algunos restos de dichas obras hidráulicas 
se conservarían, y allí no se ve ni el más 
ligero rastro _de ellas. 

Además, en loe primeros tiempos 4e1 cris­
tianismo, 11e construían los templos orienta­
dos· invar.iabiemente de E .. a O., ó muy apro­
ximados á esta dirección, con el objeto de 
que los primeros rayos del Sol naciente 
iluminaran al ábside, tr~s el cual _estaba el 
Sol Eterno de lá Eucaristía, y en esta di­
rección no se han encontrado allí, hasta aho· 
ra,' cimientos ni frogones que demuest~en ia 
pree;x:isteucia de un templo de grandes dimen­
Biones en laei cerca.ní~s de la actual ermÜa, y 
eso que no se ha dejadó de excavar, bien en 
loa laboreos de las ·huertas, bien en las s~­
pultnras de los cementerios que allí existen, 
bien en las edificaciones próximas. 

v.olviendo á la~ ruinas, objetp de eeta 
discusión, se observa: · que al llegar á la 
Ve~ta de Aires ceean hi.s l.íneas de los fro-
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gone11. Alrededor .del arco, único qne .se con­
sel'va, hay un laberinto de cimientos qnil no 
determinan una planta clara y deliÚeada, y 
parece como qu11 allí terminara el edificio, y 
é11 frente, en la otra línea, parece como que 
hiciera nna esquina.• en escuadra; de ·modo 
que aparenta como que allí terminase .a~go. 
Entonce8, ¿cni1l sería .la fachada- y entrada 
principal de la basílica por occidente?· 
.. Fijémonos en un detalle: donde está la 

glorieta y el solar de lo que fué 'convento de 
San Bartolomé, se han encontrado en la¡¡ úl· 
timas excavaciones unos.cimientos .de mam• 
postería romana, qne.,cierran un rectángulo. 
de todo el ancho del llamado circo, y -próxi•· 
mo un gran frogón qne no está alineado con' 
los de aquél,.y todo. esto, en·conjnnto; apare­
ce como si fuern otro edilicio de di,stinto nso,­
qne pudo muy bien ser un palacio, Luego 
~parecen dos líneas . paralelas de frogones .. 
pareados, uu:os en frente de otros,- equidistan-· 
tes, con igual- luz que el arco q ne se conser .. :: 
va ett pie detrás de la V rnta, y que no cabe' 
duda que fueron estribos de tres arcos al 
N. y otros tantos al S. Al llegar á ·Ja carre­
tcl'a que conduce á la Fábrica de Armas,. se 
observa que los frogones terminan allí, ca-. 
reados por la parte oriental· y ·formando 
escuadra,· como si allí coiicluyera.otrasección 
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de Ja planta que va__mos examinando. Una 
línea continua de cimiento sigue paralela y 
por la parte interior á la de .los frogones 
pareados y próxima á elloM, los que demues­
tran unas galerías corridas, ce1·rando una 
gran plaza con arcos al extedor y columnas 
al interior. 

Y por último, ya dentro del campo esco­
lar de plantaciones, el aspecto cambia, pre­
llentándose Jos frogones con soluciones de. 
coll.~inuidad, formando un recinto basilical, 
que pudo ser la verdadera basílica, y en 
este concepto uo sería tan inmensa como al 
principio nos figurábamos, sino con una 
área próximamente como la de la Catedral 
Primada. 

En resumen, que examinando con deteni­
miento esta interesante ruina, resulta que 
en Ja parte occidental Jebió haber un pala­
cio, que pudo muy bien ser el Real de los . 
godos ó pretorio; en la oriental, la basílica de 
Santa Leocadia, llamada pretoriense en las 
actas de los Concilios, cuyo adjetivo indica 
que estuvo cercana ó afecta al pretorio,· y en 
el centro, una gran plaza ó atrio común á 
ambos edificios, rodeada de galerías con salí-

, das al exterior por medio de tres arcos al N. 
y tres al S., y el baptisterio hacia aquel 
punto cardinal, tangente á la basílica. 
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Esto es lo que yo vislumbro; tal vez sea 
on visionario¡ pero mientras unas excava­
ciones generales y bian ordenadas no des­
cubran otra cosa, me inclino hacia la hipü­
tesis qJe vengo sentando de que la planta 
de los despojos de la vega de 'l'oledo no es la 
de un circo romano, sino la ele una basílica, 

1m palaciQ y una p:iizít iüti,rmedia dei tiem-
po de los godos. , 





¿Basílica ó Circo Romano? 
·•-+;::: *-~-+-.. 

¡Loado sea Dios, Sr. Castaños! Así no 
dinín que estamos combalachados para có­
rrompe1' las oraciones á. los arqueólogos de 
tantos siglos. No se atreve .usted á apoya1 
dtll todo mis co11clusiones del artículo pú­
blicado en El Debate con fecha 16 del eo· 
rriente mes, y sin embargo, le parece á usted 
luminoso, sin duda por la bella hipótesis 
del diseño que lo ilustraba. 

Lo mismo ha sucedido á todo el mundo , 
y es qae estas cosas deben de entrar por 
los ojos ... Pues mire usted, y dicho .sea en. 
8U alabanza; á mí no me parecía sino cojo 
sin el Pretorio por asted visto en las ruinas 
del convento dfl San Bartolomé; ahora ya 
uo dudo en afirmar que se trata de la b~í­
lica· pretoriana de San ~edro y San Pablo, 
como y~ sospechaba en mi anterior artículo .. 

Vea usted si 110 la planta que resalta de 
aúadil' el Palacio del Rey á la basílica, y 
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eso sin nuevas excavaciones, sól1i signiendo 
los moros descubiertos. 

Del arco int~rior de todo el ámbito del 
circo, un gladium ó espada romana, símbolo 
de San Pablo, y de la totalidad del edificio, 
una llave, en que la guard .. es el P¡¡lacio, y· 
el .fretorio hi entrada. ¿de puede decir más 
claro que se trata de 8d.n. Pedro y San Pablo? 

Luego el llamado circo es la basílica pre· 
torian_a, ésta y uo la de Santa Leocadia. 

Si fuéramos ahora á raionar este plano, 
que no es sino un apunte, se vería además 
cómo estaban justificados todos los servicios 
y explicadas todas las puei'tas, arcos, cubier­
tas y vanos; pero me reservo esto, adelan­
tando tan sólo la óbservación, que debo al 
laureadÓ artista Sr. Cabrera, de que en lo 
que usted llama baptisterio había también 
gradería, en sentido inverso de la del ábside, 
detalle que viene á confirmar una particula· 
ridad del rito gótico; es á saber la separación 
absoluta de la Misa de los catecúmenos de la 
de los fieles; de ahí que no se halle la fór­
mula salgan los catecúmenos, porque como 
no entraban en la Iglesia, no tenían por qué 
salir de ella; se quedaban en el baptisterio. 

En fin, Sr. Castalios, que usted, como 
buen arqueólogo, no se arriesga, aunque la 
ve, á explicarse la basílica, y que yo, como 
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hombre de imaginación, me adelanto á los 
acontecimientos. Mas es el caso riue todo lo 
que yo aquí diseño está en el circo, y ni 
siquiera se necesita cavar pa1·a verlo. 

Por eso no me atribuyo más mérito qile 
el de haber interpretado esos restos, téngan· 
me por arqueólogo ó no; que eso es lo de 
menos. Eso sí, que yo necesitaba de quien 
con rigor científico pudiera sostener la tesis, 
como usted, por fortuna, al final de su dis­
cretísimo artículo ültimo sostiene. 

Ventura F'. López. 





LA fftl'\OSA BASÍLICA 

Me dice mi querido y erudito amigo don 
Ventura F. López, en su artículo publicado 
en El Debate del 27 de Julio último, que yo 
no me atrevo á afirmar tod11vía de una mane­
ra concluyente, la certidumbre de la existen· 
cía de una soberbia basílica, sobre los mengua­
dos restos que hasta ahora graves autores han 
tenido por los (le un Circo romano; y el vul­
go así lo ha venido recibiendo tradicional­
mente, y cree dicho señor que es que me 
arrepiento y emprendo la retirada. 

Nada de eso, dilectísimo amigo: yo he 
sido el primero en denunciar, qne aquellos 
perímetros de cimentaciones no tenían la 
apariencia de un Circo, porque no se parecen 
en nada !Í-,,los qne se conservan en Italia, 
Francia. y Espafía, y á la descripción que de 
ellos hacen los escritores romanos; que todo9 
venían á estar como "dificados por un mismo 
patrón, del cual se aparta completamente el 
que en Toledo se Je venía teniendo por tal, 
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y además he dejado expuesto en mi primer 
artículo, las razones histórica<> que me pare­
cen apoyan la tesis de que no -ha podido ser 

un circo, sino naa basilica con otros edificios 
anexos, lo que sustentaran esos destrozados 
frogones que surgen en el foiido de la vega 

_toledana. 
Lo qne ocurre es, que no quiero aventt1-

rarme demasiado en el avance de ideas, por­
que es asunto delicado y en el que hay que 

andar á tientas, explorando uno y otro día, 
hasta que el mismo monumento hable, lo que 
no se consigue sino pregnntándole minncio­
samente, no desperdiciando ningún detalle, y 
todavía no he dado por concluido el estudio; 
sigo eon los ojos puestos en eaos despojos, 
discurriendo lentamente y sujetando mi ima­
ginación, para que no se dispare por regio-
11es fantásticas que me deslumbren y ofusquen. 

Además, como soldado viejo, no quiero 
avanzar por un terreno inexplorado sin las 

correspondientes reservas, por si me encuen­
tro con enemigos que me ataquen, tener 
fuerzas disponibles con que sostener la po­

sición, tomar la contraofensiva ó apoyar la 
ret.irada honrosamente. 

Con a1~siedac1 espero el resultado de las 
investigaciones ele planlmetría que eHá eje­

cutando el diligente y docto profesor de esta 
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Escuela de Artes D. Aurelio Cabrera, que 
nos ha de dar mucha luz en nuestro aserto. 
Ya ha levantado la planta del baptisterio y 
resulta de c1·uz griega, con tres puertas al 
exterior y una á la basílica, con un octógono 
regular inscripto, en el centro del cllal, debió 
existir una gran pila, y al rededor otras 
seis más pequeñas. ¿8imbolizarían los siete 
pecados capitales, que se perdonan con el 
bautismo? Es una planta similar á la de los 
baptisterios de San Vital de Rávena y de 
San Jorge de 1~zra, en Siria. Luego seguirá 
el 81·. Qabrera con el levantamiento del pla­
no de la basmca, y de él espero también 
agradables sorpresas. 

En Ja Venta de Aires, pueden verse robus­
tos trozos de fustes de columnas de mármoJ, 
que fueron extraídos al abrir los cimientos, 
y el raso de un al gibe, de- 80, 50 y 40 cen tí­
metros de diámetro, y anteayei: mismo, en 
el desescombmdo que se está haciendo en lo 
que fué convento de San Bartolorué, encla­
vado en lo que debió ser el pretorio á que 
me referí<t en mi artículo anterio1·, ha apare­
cido, nn capitel bizantino curiosísimo, pues 
en vez de ser de palmetas, es á manera de 
pi u mas ó de palmera, de alto relieve sobre 
un - paralelepípedo de _piedrn caliza que 
indudabhimente estuvo empotrada en un 
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muro y perteneció á columna adosada, es 
decir, de. orn.amentación. Además, el ca­
pitel estuvo policromado; se notan vestigios 
de pintura roja y verde y algo de dorado. 
Dicho capitel lo conserva en su poder el 
propietario D. José Hurtado. 

A alguno le oído decir, que el mencionado 
capitel parece de una columna saloniónica 
del siglo XVII, en que se erigió el convento 
de San Bartolomé de la Vega (vulgo Barto­
los); pero á eso contesto, que si tal fuese cier­
to, sería corintio ó compuesto, qae era el que 
empleaban en esa clase de columnas, y allí no 
se ven las hojas de acanto y las voluptas que 
caracterizan dichos ó1·denes, y además que 
es de labra biselada, peculiar del estilo lati­
no-bizantino. 

¡Cuántos testimonios más saldrían si se 
hicieran unas excavaciones generales! Pero 
espero con el favor de Dios que ya irán sa­
liendo casualmente, conforme por allí se vaya 
excavando. 

Del diseiío que pone en la cabeza de su ar­
tículo el Sr. Ló¡iez, nada puedo decir hasta 
que veamos el plano que está levantando el 
Sr. Cabrera, si, efectivamente, tiene esa 
figura de llave y ne espada, que confirme la 
sospecha de que se pueda referir á la Igle: 
sia pretonierise de San Pedro y San Pablo. 
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Esto si que seria una sorpresa, porque 
hasta ahora, nadie ha podido descubrir el 
verdadero emplazamiento de ese templo, 
pues mientras que unos autores lo han si­
tuado en Ja hue1 ta de S!iu Pablo, otros lo 
han hecho en la Vega, y otros dicen que 
fueron Jos, uno al pie de Santa Cruz, y otro 
en donde estuvo la ermita de San Pedro el 
Verde. Lo único cierto que hay, es que en 
él fué ungido rey Flavio Wamba,_y que en 
agradecimiento, tuvo empeño en darle al 
monasterio un Obispo con ju1·isdicción ex:en· 
ta y sufragáneo del primacial. Conflicto ca· 
nónico muy ruidoso, que terminó .en el 
Concilio XII, en donde fué declarado nulo 
este privilegio. 

Mient1·as tanto, sigamos estudiando con 
detenimiento este asunto, y ya veremos has­
ta dónde podemos llegar con nuestras inves­
tigaciones. 

* * * Como nota flamante, puedo aüadir con sa-
tisfacción, que en estos primeros días del 
mes de Octubre de 1911, acaban de apare­
cer otros dos capiteles visigóticos· en las 
obras de desescombr:ido del_ solar de lo que 
fué convento de San Bartolomé; el uno de 
palmetas de labor sencilla y tosca, y el otro 
de fino dibajo, en que los motivos de de· 
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coración son palmas entrelazadas (símbolos 
de la virginidad y el martirio), y en el á.ba­
co una borrosa inscripción, de la que no se 
distinguen más letras que el final de una 
palabra que dice: CIVS. Detalle precioso, 
que nos lleva sin fantasía alguua, á la idea 
simbólica de la Virgen Il:lirtir Santa Leo-

. cadia. 

-~ 
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Tercfa.odo eo IA ·discusión. 

Hace tiempo que, paseando ana tarde por 
la Vega baja, me encontré con mi amigo ·el 
prestigioso Coronel del Ejército D. Manuel 
Castalios. Corno siempre, hablamos de arqueo· 
logia, comnnicandome entonces, la idea que 
había fijado, J•Or sus estudios, sobre los iofor· 
mes restos del llamado Circo Máximo de los 
romanos. 

A grandes rasgos me explicó las razones 
en que fundaba la sospecha de que esóe 
restos fueran las ruinas de la famosa Ba1d· 
Jica de Santa Leocadia. Esta idea, induda· 
blemente, era arriesgadísima, si había de 
echar por tierra la tradicional creencia de 
ver en aquellos restos los de un circo ro­
mano. Pero como yo nunca había creído 
que aquello pudo ser un circo, toda vez que 
no afecta forma de tal, y &Í la de un Estadium, 
admití desde luego la posibilidad de que asi 
fuera, por Ja semejanza. que existe entre la 
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planta de un Estadiurn y la de una Basílic!l 
cr.istiana primitiva, así es que. mi única 
resistencia a creerlo del todo, era la comple­
ta dificultad de cubrir con una techumbre 
tan dilatad_o recinto; pues por mi parte, no 
teu,go noticias que en bentido longitudinal 
se_haya descubierto nada que indiquen los 
basamentos para el apoyo de las columnas 
que habrían de determinar las tres naves de 
este g·éuero de construcciones. Quedó así 
este asunto, nos separamos, y mucho tiempo 
después, á consecuencia de un artículo pu -
plicado en El Debate, por el Profesor del 
Instituto de Figueras D. Ventura Ji'. López, 
en que tan digno catedrátieo y presbítero 
afirmaba por su cuenta la idea de que esos 
-históricos restos lo eran ue la gran Basílica 
de los concilios, snscitóse una luminosa dis­
cusión entre los Sres. López y Casta líos, en 
la cual me atrevo a terciar, al sf:'1· aludido 
por estos seflores, advirtiendo se m.e perdone 
tai atrevimiento. 

Convencido en parte de la posibilidad de 
que los susodichos restos !o sean de una 
Basílica, como lo pueden ser ii;ualmente de 
un Estadiurn; y enterado de la solución que 
para suprimir la cubierta da D. Ventura 
F. López en su artículo y 1libujo pub\ ic~rlo 
en el oúlll. 286 de El Debute, me fuí ,\ la 
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.Vega .para estudiar tan interesantes ruinas 
.y llegar por mí mismo á Ja compr.obacióo 
total del objeto á. qne se de11tinó tan.espléxa­
dido monumento. 

Con este fin quise determinar claramente 
su planta, cuyas dimensiones aproxjmad~e 
obtuve, anxiliándome, en esta opqración los 
entusiastas Sres. Villa verde y Porree. Tiene 
de largo el polígono descrito. por los mUNS 

interiores visibles 429 metros por 85 de 
ancho, que aumentándole . ta distancia de 4 
por un lado de en ancho y 6 por otro, distan­
cia que 1mman los gruesos y separación .de 
los muros interiores y exteriores, nos darían 
unos 95 metros aproximaJamente, y en el 
largo, un aumento también de 4 metros por 
los espésores de los muros circulares del ex­
tremo superior, que nos darían un total 
de 433 en su eje. 

Con estos elementos, vi que la planta ea . 
semejante á la del Estadium de Caracalla en 
Roma, y como también coincide con las de 
las prjinitivas Basilicas romanas ó Centros 
de contratación en aquellos tiempos, podo. 
ser muy bien utilizada ésta por los cristia­
nos; admití, pues, la idea de las dos cosas. 
Para .Poder desechar con fundamento la del 
Estadium tenía forzosamente que convencer• 
me de la existencia de los basamentos para 
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las colnmnae qne formaran las galerías late­
rales, qne habrían de sostener los entabla­
mentos y cubiertas de las mismas. En efec­
to, encontré, siguiendo toda la línea del 
costado derecho hacia arriba, nn moro de 
60 centímetros de espesor, á la distancia 
1dempre igual de 1,70 de la cara interna del 
mnro exterior. Como esta distancia me pa · 
reciera demasiado corta para colocar el pla­
no inclinado conveniente, al efecto de enca­
jar en él las gradas para la colocación de 
los espectadore11, viendo claramente qne en 
esta distancia escasamente se podían colocar 
cuatro escalinatas, y que suplir con madera 
esta deficiencia no era posible en una cons­
·trnccióa hecha ex profeso para nn fin deter­
minado, cuando precisameate se trata en 
e&te lado del tendido de sombra, y cuyo 
aumento, de ser así, tenia qne ser forzosa­
mente robando espacio al ancho de la arena; 
dejé á. no lado esta idea, y ano pareciéndome 
corta la distancia de 1,70 para la galería de 
colnmoas, me decidí á buscar éstas. La 
existencia de infinidad de fragmentos por 
allf esparcidos, y la circunstancia de qne 
al instalar la Venta de Aires, sólo en los 
cimientos que abrieron para los muros exte-

· riores encontraron ocho ó diez de éstos, eran 
datos que venían á corroborar la existencia 
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de la Basílica, pero no quería dejar cabo 
suelto y medí loe diámetros de estos trozos 
decolnmnae, cuya medida es de30centímetroe 
unos, y otros 40, dimensión qne encaja per­
fectamente en los 60 centímetros que tiene 
de ancho el muro que sigue paralelamente 
hacia arriba la línea del muro exterior. 

Sentado esto, es decir, la exietencia_de las 
columnas y su basamento, y determinada 
claramente la planta, busqué las divisiones 
á qne se refiere el Sr. López en su artículo, 
y en efecto, longitudinalmente puede quedar 
dividido en cuatro parte~, y son: vestíbulo, 
primer atrio, segundo atrio ó cuerpo de la 
Iglesia, y prebisterio. Estas divisiones se 
determinao claramente en la planta que 
seiíalan loe restos que nos quedan de tan 
interesantes ru!nas, como lo prueban dos 
series de codos separados por la distancia 
de 1,60 y nnidos respectivamente á los mu­
ros interiores, que calificaremos de basamen­
tos; estos _codos se dirigen al centro de este 
recinto en una ·prolongación de urrns dos 
metros, sirviendo probablemente de entrada 
uno y otro al primero y segundo atrio. Es­
ta prolongación, sólo visible ahora en la dis­
tancia d_icha, y con dirección perpendicular 
al eje, sería grave obstáculo para las carre­
ra.e de carros, etc. 
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Existen en,es~e lado derecho que· v~mos 
describiendo cnatro puertas en el muro exte­
rior, . dos de, ellas, direc.tamente y bastante 
~proximadas, dan á. la nave central, segnnqo 
atrio ó cuerpo ele la Basílica, otra al primero, 
y otra al prebisterio. Conocido esto, me fal­
taba la cimentación ó base para :a gra.n 
pilastra del la_<io éste, que en frente de la del 
otro, tenían que sostener, en unión de fuertes 
columnas, todo el e11tablamento que comple­
tara el espacioso frente de la entrada a,l 
tercer cuerpo ó Basílica, como lo indica en 
su dibujo el Sr. López. A pesar de mis 
investigaciones, no me fué posible hallarlo en 
el sitio indicado, pero como el basamento 
sigue hasta arriba, encóntré, no en los extre­
mos del diámetro correspondiente á la cir­
cunferencia que limita la forma circular de 
la parte superior de esta planta, sino al 
extremo de una cuerda que determina por 
tanto un segmento circular,- un frogón de 
1,30 de ancho por 2,10 de largo visible, 
pues no aparecen refrentadas sus caras por 
ningún lado, en lo que se ve fuera de la 
tierra. 

Esto por de pronto me resolvía la cuestión 
en un espacio relativ~mente corto, como el 
sefialado por no segmento bastante menor 

-que un semicircnlo; pero, si bien desapare-
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cía el cuerpo de la Basílica con su diftcultad 
de cubrirlo, al reducirse el espacio, nos acer­
cahamos á la posibilidad _de poderlo efectuar. 
En esta situación, proseguí por la línea 
circular de los restos que sirvieron de acues­
to para las galerías cuyas señales aú_n se 
nqtan, viéndose claramente que no fueron 
m~s _de cinco; extr~_ñáudolile que en este 
pun,to principal de vista para presenciar el 
espectáculo que fuese, cupiera en relació.n 
tan poca gente. 

Observando estos frogones, vemos que en 
la parte posterior aparecen unas bocas semi­
circulares que se prolongan en forlJla de 
cono hacia el c11ntro en dirección 1·adiada1 

este cono sigue pe.rfectamente la inclinación 
necesaria para colocar en la rampa que 
resulta la gradería; al mismo tiempo que 
estos huecos aligeran la constrncció_n, pudie­
ran servir de pequeñas celdas, cuyas entra­
das estarían por el espacio medio compren­
dido entre dicha gradería y los muros 
exteriores. 

Admitida la división de vestíbulo, primer 
atrio, segnndo atrio y prebisterio, compren­
dido solamente en un segmento, sólo me 
faltaba encontrar ~l otro trozo que, á igual 
distancia y al otro extremo de la cuerda, me 
confirmara el basamento de tau· necesarias 
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pilastras; Cuál no sería mi sorpresa cuando, 
al seguir la vuelta de la gradería, me encon­
tré con el resto desLado, esto ya era ir refor­
zando la idea de Basílwa, con grandes pro­
babilidades de certidumbre. Entonces empecé 
la observación detenida del lado izquierdo, 
sacando en consecuencia, que en éste no hay 
basamento para las galerías de columnas, 
corriéndose por él la distancia de 2,50 de 
ancho que tienen los trozos de la gradería 
semicircular. Al llegar aquí quedé sorpren· 
dido, porque en vez de estar .-las bOllas por 
sa parte más ancha en la misma direJción 
que las de la parte cfrcular, las eacon tré 
invertidas, esto es, adaptándose á un plano 
inclinado contrario al punto de vista; esto 
me desconcertó, porque peuaando en ello, al 
establecer las graderías en su acuesto ó ram­
pa, tendríamos al espectador mirando hacia 
el campo. Miré hacia él y, efectivamente, 
encontré restos de otros fragmentos del 
mismo carácter, notando que eran los tenidos 
por los de la Naumaquia; luego estas gradas 
servirían necesariamente para presenciar 
cuanto en ésta aconteciera. Bien pronto salí 

- de dudas respecto á este capital extremo toda 
vez que dichaR serie de bóvedas continuaban 
en Ja, misma forma hasta el camino de la 
Fábrica de Armas, donde un poco más acá. 
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se descomponen en un~ porción de_ departa­
mentos que se pro}ongan hasta más alié. del 
arco existente detrás de la V en ta de Aires, 
rebasando muchísimo la línea de la llamada 

.Naumaquia. 
Al llegar aquí quiso la easualidad que 

cayera en mis r.nanos un libro titulado Las 
costumbres de los cristianos, escrito por el 
Sr. Abad Claudia Fleuri. En este libro 
describe su autor la forma de las primitivas 
lglesias cristianas en la siguiente forma: 
e Estaba separada la Iglesia, quanto ·se 
podía, de todos los edific_ios profanos; apar­
tada del ruido, y bullicio, y rodeada por 
todas partes de patios, jardines, ó fábricas 
dependientes de la misma Iglesia, que todo 
estaba comprehendido en un cordon de 
murallas. Hallabase primera.mente un por­
tal, ó primer vestíbulo, por donde se entraba 
en un patio quadrado, rodeado de galerías 
cubiertas, sostenidas de columnas, como lo 
están hoy los Claustros de los Monasterios. 
Baxo de estas galerías estaban los pobres, 
á quienes se permitía pedir limosna á la 
puerta de la Iglesia; y en medio del patio 
había una ó mas fuentes para lavarse las 
manos, y cara antes de entrar en la oracion; 
en cuyo lugar se pusieron despues las pilas 
de Agua bendita; en el medio había un se-
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gln'do altió, que tenla tres p'itertas, por las 
cuales se"ent~ifüa á·la Sala ó' BaililiCa; ·que 
erlÍ el cuerpo de la' Iglesia: Digo qUe era el 
11eguudo porqúe; habia' iros, "'!i'nó fuera, · y 
otro dentro, al que los_ Griegos llamaban 
Nadhex. Contiguo á la Basllica; en la parte 
·exterior, habia'á lo menos dos ·salones. El 
:aatisterio á Ja·''entrada,' y' ·en lo'·füforior 
la Sactistia, ó •Tesoro, !llaniado \1tamfüen 
Secretarium, ó Dideonum; y algunas ·veces 
había dos. 'Muchas' veces tenia lo largo1 de . 
Ja Iglesia · alg.nnas piezas, ó celdas p'ará la 
comodidád de aqliéllos que q'nerián meditar, 
ú orar~ .. nosotros las llamariamos Ca'pillas. 
:Estaba' dividida 'Ja·Basilica 'en tres· náves 
segitri su' anchura, por dos ordenes de coliim­
nas, qite manteriian á los dos 'lados algunas. 
'galerras, y 1a de enmedlo era ra nave princi­
pal, como . vemos en todas l'as Iglesias 
antiguas: En la fachada

1

"del Oriente 'estaba 
el· Altar, detrás del cual estaba el preblste­
rio, ó santuario, y esto es lo que 'se 'llamó.· 
despnes Crucero de la Iglesia. Su 'piano era 
un medio circulo, que corria por detrás 'del 
Altar; cubriéndole 'por encima una· una bó· 
veda en forma de niiicho, ·que en ii\tin se 
llama Coneha,- esto es, Concha 6 M,edia Na­
ranja; y el arco con que se abria se llamaba 
en ·Griego Absis. QuiZás querrlan entonce~ 
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Joii ChriatiánoiJ'fmiiar ' la Con¡-regllcion"del 
Sanhedrfn.de lbs Judios¡ en et qilal''6etaban 
los Jaeces en un medio ·ci~tiulo; ténfei\:dó·;al 
-Presidente en medio; pues el Obiilpoloénpaba 
el mismo lugar en el prebisterioI Estába -en 

·medio, teniendo á sus ·lado& á los Sacerdotiee, 
estando mas elevado eti'asiento que el>delÓs 
otros, y por eso en Griego ile llliima Thnmo. 
Todas las sillas juntas se llaman Syntbronvs, 
y en latín Oonsessus;' y tambien ,, algunas 
veces· ·se llamaba Tribunal, y' e:O :Griego 
Bema por que se semejaba á los Tribunales 
de los Jueces Secttlares'en las· Bastricas.'El 
Obispo era como el Magistrado; Y' los' pres­
bíteros sus Consejeros. Estaba elev.ado aquel 
Triliunal, y baxaba de él'' el Obispo 'para 
acercarse al Altar. Cerrábase el Altar •0por 
dela:Oté··con una reja, fuera de'· fa ·c¡ual "ba­
bia' tambieii en la nave otra separaciooip~ra 
loa· Cantores, que por 'esta ··razon' se ll~mó 
déspues Coro, en Griego Charos, ó Cantel. 
Aquellos Cantores eran meros Clerigos des­
tinados á aquel ministerio. A la entrada del 
Coro estaba el púlpito; esto es, una Tribuna 
altá á. la cual se subía por ambos 18.dÓs, que 
servia para· las lecturas públicas qne'delipués 
se llamó púlpito, A'tril 6 FaciStol. Si no 
habia mas que ·un púlpito, ·estaba en'· tnedio; 
pero algunas veces se ponían' dos para· que' 
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no estorvarse la vista del Altar; y á la dere­
cha del Obispo, y izquierda del pueblo, estaJ>a 
el púlpito del Evangelio; y al otro lado el de 
la Epístola, poniendo tambien algunas veces 
i\ este lado otro tercero para las, profecias. 
El Altar era una mesa de mármol, ó de 
pórfido, algunas veces de plata maciza, ó 
tambien de oro, guamecidu con. piedras 
preciosas; pues se creia nll se podía emplear 
mejor materia tan preciosa que en poner sobre 
ella al Santo de los Santos; y laa ceremonias 
de la Consagración de los Altares mues~ra 

tambien aquel respeto; pero otras veces era 
el Altar de madera sola. Mantenian la tabla 
.de la mesa quatro pies, ó pequeñas coluinuas 
igualmente ricas, y la colocaban segun me­
jor· se podía sobre la sepultura de alguu 
Mártir. Pues como estaban. acostumbrados 
á juntarse en sus sepulturas, fabricaban. las 
Iglesias, incluyéndÓlos, ó trasladaban sus 
cuerpos á lo!? parages donde las construian, 
y en fin de aquí dimanó la regla de no con· 
sagrar 'Altar ninguno sin ponerle debaxo 
algunas Reliquias.» 

Seguir copiando sería cosa de cansar de­
masiado; la sola lectura de ésto me bastó 
para -admitir la idea de que se trataba de una 
.Basílica y no de un Estadium, . la creéncia 
!le que hay mucho más fondo en el plano 
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central, hay que destruirla; yo he visto los 
trozos de piedra granítica que están embu­
tidos en las moGbetas de las dos puertas del 
segundo atrio para servir de qaicialeras; y 
no se dude d~ que son de la parte baja de 
los huecos, por que las aberturas de éstos se 
dirigen hacia arriba, y en la parte baja si el 
piro estubo en otra rasante no viene á qué 
hacer escaleras por los dos lados, tenemos, 
pues, un desoí ve! desde la escalinata circular 
hasta el segundo atrio, si acaso de un metro 
y medio; altura, á propósito para que el pres­
biterio quedase más elevado según era cos­
tumbre. Como esto se va alargando mucho, 
,;erá cosa de concluir en otro artículo, ya 
que tenemos que des~roir la leyenda de la 
Naumaquia. 

Aurello Cabrera y Gallardo. 
(6eculto•l· 

Toledo 17 Octubre de 1911. 





TerciAndo 'º IA discusión. 
II 

Dije en mi anterior artículo, que respecto 
á la profundidad del piso primitivo de este 
edificio, no estaría mucho más baja de como 
la encontramos hoy, una vez que los restos 
de piedra granítica que existeu embutidos en 
las mochetas de los huecos de las puertas, 
según podemos observar ahora, nos lo de­
muestran claramente; á esto podemos agre· 
garle para completar esta afirmación, la línea 
de muro circular que aparecía descubierto 
jnato á los Bar tolos, ocupando preeisamente 
la entrada á la arena, al par que limita tan 
extenso polígono. La altura corrida sin in­
terr.upcción de este muro, viene justa á. la 
rasante del piso actual. ¿Luego, es posible 
que cerrada la entrada por este muro hasta 
más de la mitad del extremo inferior de este 
recinto, pudieran entrar ni salir carros es­
tando el piso más bajo? 

En modo alguno. A.demás, la creencia 
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iaatante divulgada de _qee el llamado 1u·c1 
existente hoy detrae :d'e la ·venta de .Airea 
~irviera de entrada para 101niarros, caballos, ' 
etcétera, á la areuá, queda destruida con 
sólo observar que entre uno y otra, se inter­
pon"'. uu muro de sesenta centímetros de 
grÜ~so, basta.rite más 'alto que er pi~o d"e. en: 
trada de este arco ó puerta. 

Sentado esto, contrnn_emos el examen de 
los restos que siguen desde los de la llamada 
Naumaquia, hasta más abajo de la Venta de 
Aires, donde desaparecen completamente, al 
fundirse con las ruinas del Co_nvento de San 
Barto1omé. 

Ya dije, q ae las bocas de las bóvedas 'apa­
recían· en la parte anterior ó sea en la lín~a 
de construcció~ lat.eral lzqúierda, al contrario 
de.las que componen ia. parte circular, ~'n 
cuyo acuesto van !_as graderías; resultando 
por. é~to, que en este trozo, la inclinación 
para'lás'gradas se dfrige ai campo y eles­
pectador'necesariamei:ite liabÍa de.estar vuel­
to de· espaldas 'hacia el in te1·i¿r áel edilicio, 
y mirando al campo,'cosa también imposible, 
en cuanto levaiitemos"ei'mnro exterior á su 
.altura natural. Aquí se' da. el caso, de que 
no ''existe galería intermedia entre el muro 
exterior y 'la parte constructiva 'uonda ee 
asientan las graderías; .como 'sucede .. en _la 
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parte circular; sino que'este tramo a'1 o_ove­
das se aJ•Oya directamente sobre,Ja•cara1 in• 
terna -del- muro· exte11ior. 

No sabiendo·cómo,expHcarme esto, empecé 
por enterarme bien, si delante de estas ibocae 
ó entradas .había algún re!lto.de;muro que.,me 
indicara.que estuvieron tapadas:en BU· prhici­
pio, y en ·este ieaso, queduíamos:en que estoa 
huecos no tuvieron .más objetoi.qne •el de -aH­
gerar la construcción; pero no encontré nada 
en este sentido.-Eutonces:me1hiee1 esba ·pre­
gunta, ,,¿.fueron· celdas pará orar·Ó"meditar~ 
Creo que sí, por-lo expuesto,. y_ la particnlari• 
dad .. de que aún· aparecen ·vestigios de estar 
enlucidas ·interiormente ea- alg1mos sitios;i·y 
en la·:misma· forma que se observ.a.•en los de.­
más paramentos;. Razón·énficiente para'que 
tuvieran. ese-destino ó· algún·otro muy pareci­
do.-Adem-ás, .no existiendoJagaleríainterme~ 
dia;de que.hemos hecho-mencióa,:ea.os. huecos 
no tienen más entrada.que,Ja1descripta; ó.:sea 
la que ,mira :directamente al interior:rde•la 
nave centrak Mal· se·a viene esta :disposición 
para encerrar fieras,' según.-versión·v.alwa11; 

Tenemos¡ por tanto¡:en· este trozo, nnaodife-. 
reacia de-altura entre los planos ·incliuados 
de las graderías -del lad<¡ derecho con 11esp.ec.­
to al izquierdo de que nos .ocupamos,.iguQl 
á la que nos da un trapecie cayo lado incli• 
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nado se adapte á Ja dirección qne pidan las 
graderías en su extremo superior; así es, qne 
esta diferencia será doble siempre en el lado 
izquierdo con respecto al derecho. Como esta 
particularidad destrnye la continuidad cons­
tructiva de la gradería general, no tuve más 
remedio que aceptar la idea de que se trata 
de la tribuna para la nobleza y para las mu­
jeres. 

Esta la confirma, la existencia de dos puer­
tas. en el muro exterior, una dando frente al 
segundo codo del otro lado, ó sea la división 
entre el primero y segundo atrio, y otra sir· 
ve de paso al recinto de la llamada Nauma­
quia, y tal VEIZ de acceso á. la tei·raza ó tribu­
na. Además existen fuera de la línea 1in que 
se encuentra el frente donde aparecen las 
entradas de las citadas bóvedas, unos frag· 
mentos q ne, por. su forma, pudieran ser arran­
ques de escalera para subirá estas tribunas. 
En la misma línea, hallamos una quicialera 
de granito, igual á las men;iionadas del lado 
derecho y á la misma altura, colocada en la 
mocheta de una puerta situada en dirección 
perpendicular al t>je y á' la línea de esta te­
rraza, correspondiendo. tal vez á una de las 
escaleras que servían para ocupar dichas tri· 
hunas. 

Ahora, ¿hubo otra sección de bóvedas en-
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cima de éstas para ganar doble altura de la 
que hoy arroja? creo que sí, por los fragmen­
tos que aparecen volcados. ¿Hubo graderías 
de fábrica en esta terraza ó fué de suelo pla­
no con asientos de madera? Para contestar 
á ésto, sólo diré que no he visto un solo vestí. 
gio que indique claramente la huella. de 
gradería, como ae ve en la pute semicircu­
lar, en ninguno de los fragmentos que se 
hallan volcados, ni en los que están fijos. 

Después de este trozo que calificaremos 
ya de Tribuna, hflsta un poco más acá del 
camino de la Fabrica, siguen una serie de 
divisiones que por su forma rectán~ular y 
no siempre ig-uale,;, nos dan idea de otras tan· 
tas dependencias ocupadas probablemente 
por los que estuvieran al cuidado de tan 
gl'audioso monumento. Pasando al otro lado 
del camino, nos encontramos con el arco 
que todos conocemos, el cual sirve de entra· 
da á un vestíbulo que da paso á las habita-· 
ciones más importantes de este edificio; 
según puede apreciarse por la planta que 
describen los trozos que se ven á flor de 
tierra; pero nunca esta puerta pudo servir 
para dar paso á carros ni á caballos; se opo­
ne á ello, un muro corrido y de altura bastan­
te, para hacerlo imposible de todo punto. 

Más abajo siguen trozos enormes, volea. 
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doe unos, desprendidos ·otros, y acusándose 
en alguno la curva correspondiepte á las- bó. 
vedas ,de más: arriba, pero ésto -sería necesa- 1 

rio .. confirmarlo plenamente,por medio.de upa­
excavación auxiliar.que.nos pusiera al descu­
bierto siquiera uno. fijo en su cimentación. 
A continuación ~ienen otras divisiones cua-. 
drangulares, iguales entre sí, ocupando todo 
el ancho·comprendldo entre el muro exterior 
y el in~erior, hasta• desaparecer. entre. las -
iuinas delConvento, de los Bar.tolos. , 

Terminado· el Astudio del lado izquierdo 
de la-gran Basílica, cruno la .llamaremos de 
aquí en adelante, pasamos á la descripción.de .. 
Ja llamada Naumaquia . . Aquí.continué-de-:. 
terminando la -planta de este misterioso .. de- ._ 
partamento,- anejo al .. grandioso .edificio ya. 
descripto. 

Esta planta la forma nn rectángulo de 
60 metros de ancho por, 7 4 de lar.gil. Dos de 
sus. lados. por tanto' son perpendiculares al 
muro lateral izquierdo-de la gran Basílica, 
en .una. distancia de 60. metros¡ .. donde está 
situado, y por su .largo se. separa también. 
perpendicularmente del mis me muro, . Jos 
expresados 74 metros. 

Mucho trabajo .me dió poner en claro esta 
planta; per.o .hoy -nn_ detalle,. mafi.ana..otro, 
llegué .por fin á. precisar 4e manera. irre~ 
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&ueable el plano exacto,,de la misma. Ba,ste 
decir que los fr\)gOJ\CB:que la completan ap~­
receu salteados .Y SU!! <;aras riifreq,tad11-~ haµ 
desaparecido gompletame11te eµ _c~si,t~dos; 
por esta razón, las qificaltades que ipe_ ofr~­

cíau _par~'. su estudio esos inforqies restos 
que allí nos quedan de la primitiva cpnstruc­
ción, · fuer~Ó enorQies;. pero en , fin .• des pué' 
de muchas! vuelta~,. llegué á seiialar su v.~r­
dadera estrÚctu.ra, y situ~~Íqn res]ectiv!'. 

Para deterininar el rectángulo de. ~.O m_e· 
tros de anc.ho por 74 ~e largo, observé un:¡. 
tarde, qu~ el vértice del. ~ngqlo i~~11ierdp_ 
enperior ten~amos. que p}'.ecjsar!,o con u~~ 
tmda, sigu\eud? la,dir~ccióp. ~~eta del mu~ 
ro exis,tent~ .. ~n _el 

0
regnero _ _4e Ja !iu!'Jrta que 

pasa por !~ cara refr~n tada de un caracte­
rístico frogón, ú\tim9 de los qn'I se encuen~ 
iran en esta línea. Dicho vértice ,quedó s_¡¡lía· 
iado por dicta caerda en la intersección f!Jr~ 
1Jad~, c~n la prolo~g~~ió·~ de .~tra. qqe _s.eguí~ 
11 direcGió.q justa 4e1Jado superio1: g,escripto 

el p~rale,lo,gramo., U~a. v~z ~~tq,, 1Mer.mi, 
1ado el vér,~ice,. medí la dista11ci_a ,_()ompren,·, 
lida entre ést~ y .la para perfectamente re-. 
lreut,ada del último frogón que forma ángulo 
~cto 'con la i~quierd!l descripta de este 
tismo. 

Pues bien, desde esta cara hasta el vértice 
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de que hablamos; hay 12 metros, esta mism 1\ ... 
dimensión la llevé al lado superior con el 
que forma ángulo recto, y á esta misma lon­
gitud encontré el otro frogón, primero de 
los que componen la línea de construcción 
del lado superior del citado rectángulo. En­
tonces descubrí la incógnita de por qué estos 
fragmentos no describían el paralelogramo 
completo, continuando en línea recta hasta 
los mismos vértices superiores. Tenía el dato 
cierto de las caras refrentadas del último 
frogón izquierdo en ángulo recto, y como una 
de ellas. estaba en situación paralela al lado 
superior de la planta en cuestión, resolví con 
esta distancia de 12 metros completar un 
cuadrado, viendo entonces que sus lados 
contiguos coincidían perfectamente con la 
dirección de las caras refrentadas de los fro­
gones del lado superior é izquie.~do. Luego 
estos fragmentos se encontraban á la misma 
distancia del vértice opuesto al que ellos 
determinaban en su encuentro pór la pro­
longación de sus caras. Resultado que cons­
truído el rectángulo de 60 metros de ancho 
por 74 de largo, y descontaado de sus esqui­
nas superiores un espacio igual al de un 
cuadrado que tenga 12 metros de lado, nos 
queda en planta definitiva por la parte su­
perior y lados derecho é izquierdo, una cruz 
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griega, cuyos t1·es brazos nos dan nn frente 
cada tino, de 36 metros; longitud que se di­
vide eu tres partes, á Haber: una central de 
10 metros (puerta probable al exterior) y 
dos laterales de 13 metros cada una, donde 
interiormente van inscritas dos piscinas se­
micirculares, de 5 metros de radio próxima­
mente cada una. Como los brazos son tres y 
la disposición es la misma en cada uuo, resul­
tan seis piscinas y tres puertas al exterior. 

En resumen, que Ja susodicha planta afec­
ta correctamente una cruz griega; que tres 
de SU8 brazos están orientados en la síguien · 
te forma: el superior al Norte, el derecho al 
saliente, y el izquierdo al poniente; como el 
otro brazo queda comprendido entre los mu­
ros que se unen perpendicularmente al cuer­
po de la Basílica, no io mencionamos po1·que 
no existe vestigio alguno para formar idea 
de la distribuci.óu de este espacio, que tal 
vez estuviera descubierto completamente pa­
ra dar vista á la amplia entrada de la 
Iglesia. 

Respecto á la comunicación de este depar­
tamento con el de la gran Basílica, ca be su­
poner, dado el desnivel que existe entre uno 
y otro (dos metros próximamente), que para 
ascender al primero, hubiera una gran esca­
linata de todo el ancho ó casi todo, si no, 
estarían poco juetificafas las dos grandes 
puertas que existen en los muros de la Igle­
sia, situadas precisamente en la mitad del 
espacio de los 60 metros. 

Fija ya esta planta sin duda de ningún 
género, toda vez que ni fuera ni dentro de 
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ella existe vestigio alguno próximo a los res­
tos referidos, tenemos que reconocer: Lº Que 
para ser Nauma,quia, el grueso de los mu­
ros por su parte más débil, 60 centímetros, 
me parece poco para resistir el empuje hori­
zontal de las aguas contenidas en el 1 a. 2.0 Que 
en estas dimensiones, si descontamos los cua­
drados de 12 metros para poder inscribir den­
tro del espacio que nos dejan los semicfrculos 
de las seis piscinas, un circulo ó una elipse 
donde alojar las aguas nece~arias para cele· 
brar aquellos simulacrns de batallas navales, 
no _sería posible realizarlos en el cortísirno 
espacio que nos queda. 3.0 Que aun siendo 
ésto, allí no hay sitio disponible para los 
tendidos de gradas donde hubieran de colo­
carse los espectadores, sopena de que en 
este i,:aso, los suprimiéramos. 4.0 Que pudien­
do lfllly bien estar separado dicho espectácu­
lo ,del de las carreras de carros, no compren-­
do por qué no hicieron este edificio juñt.o al, 
río,' ó celebraran esta!> fiestas en el mismo 
río,'con gran ventaja, por acercarse muclw 
á la verdad, ya que las dificultades de lle11<1r 
este receptáculo de agua exijen n1;os trabajos 
de canalización enormes. 5. 0 Que esa p'¡rnta 
determinada como dicho queda, por los, restos, 
que todos pueden ver, no es ochava1!a como 
se ha dicho, ni redonda, sino en la forma que 
la hemos seíialado; por tanto, no pertenece, 
á mi entender, má8 qne á un Baptisterio, 
basta para convencerse de ello, su analogía 
con otros de BasWcas cristianas de la pri­
mera época.· 

En corroboración de la idea de 'Que esos 
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restos pertenecen á una Basílica, tengo que 
dar cuenta de los recientes descubrimientos· 
verificados con motivo de la demolición com­
pleta de las. ruinas del convento de San 
Bartolomé, llevada á cabo por su dueno 
D. José Hurtado Lozano. 

Fuera de una colección de mármoles de 
varias clases y colores, pertenecientes á mol.: 
duras de zócalos y cornisas probablemente 
rlel siglo XVII, aplicadas á decoraciones in­
teriores, aparecieron, primero, un capitel 
muy extraño por su forma y más raro toda­
vía por los elementos que completan su ex­
ornación; aparéce este capitel adaptado a un 
trozo de pi lastra y cortado por cima del· 
sitio donde pudo estar el coll~rín; de allí 
arrancan nnas hoj¡¡,s muy parecidas á las 
del ol'den corintio en su diRposición, pero 
que fijandose bien, no son hojas sino plumas, 
que se separan bastante del volumen central, 
y estas plumas, sin género Je dudas, en vez 
de recogerse como en los capiteles corintios 
hacia~¡ cimar.io, que en unión de las volutas, 
parecen sostener, formando todo ello el con~: 
junto total del capitel, en éste no sucede así,: 
:duo que estas plumas afectan la forma exac­
ta dr. un plumero de esos de sacudir vuelto 
con las pi u mas hacia arriba; pareciendo más· 
hien que capitel, un remate que se unía á. 
nn vástago de columna de unos 12 centíme­
tros de di:imet1·0 que es la medida que ti-ene 
en su arranque. L-a labra de este trabajo en 
piedra caliza, es de una tosquedad parecida· 
á la de la decoración visigoda. 

Desp,ués de estos encuentros dentro del 
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espacio de ese convento que se alzó también 
dentro del de la Basílica, ó Estad,iun, una 
tarde, hace muy poco, paseando por aquellos 
lugares con mi respetable amigo el exce­
lentísimo Sr. Conde de Beuacazón, nos en­
contramos con el propietario de aquellos 
terrenos, el citado Capitán de Iufaoterfa. 
D. José Hurtado Lozano, el cua.l nos 
invitó á pasará ver el resultado del derdbo, 
llevado á cabo al objeto de realizar uua gran 
explanada para convertir aquel espacio que 
ocupara el convento en tierra laborable. 
Dimos rnelta a la alambrada y entramos en 
dicho espacio, donde escudriñamos una por · 
cióo de sillares de granito labrado de gran­
des dimensioµes, correspondientes unos á 
zócalos, otros á dinteles y algo nos á pelda. 
il.os de escaleras; visto esto, se nos ocurrió 
mirar tras de unos tapiales que se alzan del 
suelo como unos 3 metros, restos de alguna 
edificación p1·ovisional, utilizados hoy como 
resguardo parn los materiales recogidos del 
derribo llevado á cabo por el dueño d~ esta 
finca. Pues bien, buscando, comG siempre 
hacemos, entre las piedras allí amontonadas, 
nos vimos gratamente sorprendidos al en­
contrarnos dos capiteles visigodos; uno de 
ellos, perfectamen~e acabado, acusando en 
su aspecto y proporciones un carácter mar-

. cadamente bizantino, El otn, completamen­
te rudimentario, parecido á esos que conoce­
mos de hoja de agua, toscamente labrado~, y 
que encontramos tan repetidos en distintos 
lugares de esta ciudad. Miden de alto 27 
centímetros; tienen de lado, de extremo á 
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extremo de las hojas que sustituyen H. las 
volutas, por la parte superior, 40 centíme­
tros y por la parte iufel'Íor dá sa diametro 
una longitud de 30 centímetros, medida que 
encaja exactameute en los fustes de colum­
nas por allí esparcidas, de su estilo y época. 
La decoración que adorna al primero se 
divide en dos partes, nna inferior y ot1·a 
superior, la inferior la componen ocho hojas 
de agna vueltas hacia fuera por su extremo 
superior, y en el interior de su contorno 
aparee ·n labradas nna serie de hojitas simé· 
tricamente unidas P. un nervio cetral; Ja 
parte superior es más compleja, tiene cua­
tro hojas de esta~ mismas, correspondien­
tes á los cuatro ángulos del cimacio, y 
del mismo alto que las de abajo, y como 
encima de las cuatt·o inferiores situadas 
en el centro de cada lado del capitel está. · 
snstituída la hoja superior con un motivo 
de volutas recogidas hacia adentro cou una 
hojita tallada á bisel, en su cent1·0, queda, 
pues, nu espacio relativamente largo, donde 

. se adaptan simétricamente en cada lado 
unas palm!ls bien definidas, que se extienden 
hasta el cima.::io desde el final intermedio 
de las hojas de abajo. En el centro de cada 
uno de los lados de dicho cimacio, comple­
taüdo el motivo de las volutas, hay como 
un rectángulo en et"que se inscribe un se­
micírculo pequeñito en su parte inferior, 
del que panen en forma radiada unos 
piquetazos hacia la parte superior. A los 
lados de este pequeño re;>tángulo, en el 
espacio que corre señi\lando el cimacio, 
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existe solamente de un lado de este capitel 
una inscripción incompleta e.n el lado iz­
quierdo, legible solamente esta parte, LI­
CIVS, y en el derecho es.ta otra, FECIT; 
probablemente el nombre del autor de esa 
notable obra. 

El otro capitel no tiene nada de particu­
lar, siuo coincidir exactamente cou el pri­
mero en sus proporciories. 

Por mi parte, á. juzgar por lo que á mí 
me dicen, aquellas ruinas mistel'iosas, dada 
su forma y colocación, unido á las palabras 
su el tas que represen tan en este proceso 
indag·atorio, los i:letalles antes descriptos y 
otros varios allí encontrados de esta época, 
he sacado el convencimiento de que se trnta 
de una B1isílica, cuyo piso no estuvo mucho 
más bajo, cuyos paramentos no estuvieron 
revestidos de otra clase de piedra, sino en­
lucidos sencillamente •Jomo aparecen casi 
todos; cuyas plant1ts tienen efectivamente la 
forma dicha, y que las divisiones, tal y como 
aparecen, coinciden con las descripciones 
que de estos monumentos hacen los autores 
anti~uos. ¿Es construcción rQ1Mna? Lo pare­
ce desde lueg·o. ¿Pudo ser Estadi1m? Tam­
bién, pero cou !las· ·deficiencias apuntadas. 
¿Fué B<tsílica romana? No lo sé. 

¿Fué la Basilica de Santa Leocaíl.ia? Tal 
vez. ¿Fué la pretoriense de San Pedro y 
San Pablo? Los Sres. Castaños y Ventura 
F. López, maestros en historia· UllQ y en 
derecho canónico otro, pueden contestar satis­
factoriamente, después de examinado deta­
lladamente, cuanto existe hoy en la Vega. 
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Poi' mi pal'te, repito, tengo. el convenci­
miento, por lo que he visto, de que se trata 
de una Basílica; cl«ro está que esta es una 
modestísima opinión mía particularísima, 
que no trato ni trataré de imponer a nadie; 
el que quiera que baje á la Vega, estudie 
aquellos restos y forme a posteriori la suya, 
sin prejuicio alguno, como yo hice al conocer 
el juicio de los Sres. López' y Castafios; y 
después, que no~ la de á conocer, que por 
·poca luz que se haga en este asunto, s iem­
pre quedará algo en favor de nuestra amada 
Toledo. En cuanto á lo que á mí ce refiera, 
prometo terminar el plano exacto y exponer 
las razones que pueda sin llega1· á la disputa 
ni al insulto personal, cosa bastante genera­
lizada en nuestros días. Es necesario que la 
razón se imponga y la serenidad !'establezca 
el equilibrio de los que en estas cuestiones, 
dejando á un lado el amor propio, no persi. 
guen otro modesto objeto que laborar en 
beneficio de la Patria, en beneficio de la 
localída<l donde se encuentran, como buenos 

1 r;onciucladanos, amautes del cumplimiento 
q~ sus deberes dentl'o del orden. 

Hemos contraído el compromiso formal de 
seguir preguntando á esa silenciosa osa­
menta, esqueleto monstruo. 1·oto y disperso 
por la mauo demoledora de los siglos, y sote­
rrado á trechos en la hermosa Vega de las 
flore~ y las frutas. Hay que seguil'le pre­
guntando, porque sus contestaciones eugen­
gran dadas, al mismo tiempo que nos con­
ducen á afirmaciones concretas; y con estas 
dudas y estas afirmaciones, se agíg·anfa más 
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su estupenda historia, al par que se dibujan, 
destacil.ndose sobre ei verde fondo de un 
suelo otolíal, sus rasgos corpóreos de sobern­
na grandeza, rompiendo a veces el silencio 
augusto de su misterioso pasado. Hay que 
descorrer el velo de lo que fné, para que 
aparezca lo que sea, y se complete con lo que 
.será, si efectivamente es, la magna Basílica 
de los Concilios, que mereció los honores de 
que la describie1·¡¡ la pluma sabia de San 
Ildefonso, hijo ilustre de la Imperial Toledo. 

Hurelio Cabrere g Gallardo. 

Eecultur, 

Toledo 30-X-1911. 



Apéndice. 
-...,....-

Algunas tradiciones ~oledanas. 





Dignas de todo respeto y consideración 
deben ser para los literatos las hermosas 
leyendas que esmaltan la historia de un pue­
blo grande y vigo1·oso cual fué el de Castilla 
en la marcial y artística Edad Media; donde 
se templaron aquellas almas enérgicas, pro­
genitoras de las que en los albores de la Edad 
Moderna habían de deslumbrar al mundo 
con sus inmarcesibles glorias. 

Leyendas que, si bien deben ser, miradas 
con p1·evención por el severo juicio del histo­
riador, atento á lo expuestas que son á que la 
.f~ntasía poética y las creaciones ideales y 
especulativas conviertan en hechos reales 
los que no han sido ó no han podido ser más 
que geniales ficciones quiméricas; no por eso 
deben ni pueden ser desdeñadas, ni mucho me­
nos desacreditadas ante loK ojos del pueblo, 
que ve en ellas los sentimientos m.ás puros de 
sus antepasados, enorgulleciéndose con el re­
lato de escenas, ora luctuosas, ora de acen-
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d1:ada piedad, ya de viles· íi~si¿nes cóiifun;di­
das, Jil de l'OOlántiCOS. amores Satisfechos, ya 
de proezas caballerescas estupendas: tradicio­
nes cristalizadas, que vigorizan ei espíritu, 
recrean la fantasía de lajuveutnd y alientan 
el abatido ánimo de la senectud. Archivo 8a­
grado de las sombras del ayer. 

Así c_omo la Historia tiene sus críticos, 
para desviar de ella a las tradiciones que no 
le sirvan de testimonios ni pruebas verídicas, 
sino que antes bien, la trastruequen y desvir 
túen, así tambiéu las tradiciones ó leyendas 
deben tener los suyea para que las limpien de 
tedas las consejas que puedan ocasionarles 
vicios de anacronismos ó fanaticas fisonomías 
que modifiquen el concepto histórico que de 
hechos ó personajes deban tenerse en la pos­
tel"idad. 

·Tal ocurre en Toledo con las dos tradi­
ciones-"atribu idas al Santo Rey Fer'naudo III; 
tan brillantemente expuestas, la una en pro. 
sa por mi querido condiscípulo D. Eugenio 
Olavarría y Huarte, y Ja otra en verso, por 
mi no menos querido amigo D. Francisco 
Val verde y Perales; aquél la al decretar el 
hijo de D.n Berenguela la decapitación del 
Sr. de Yegros, por haber burlado el honor 
de dos doncellas, y éstll, otra decapitadón 

mandada ejecutar por el mismo monarca en 
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la persona de un: impúdico Alguacil Mayor, 
que raptó á dos hermosos nifips gemelos hijos 
de la bella Leonor, con, el tln de tiaciar en. 
ella. sos infames apetitos y que dió margen á 
que el pueblo denonünara al .callejón donde 
vivía aquella madre y sus preciosos hijos. 
Callejón de los Niños Hermosos. 

Ambas tradiciones están concordes en 
que, después de ejecutada la sentencia, man· 
dó el Rey que para ejemplar escarmiento, 
fuese expuesta la cabeza de aquel infame en 
la Puerta del Sol, y que después, para perpe­
tua memoria, fué labrada una. escultora. y 
colocada en dicha puerta, que representa á 
dos doncelias sosteniendo sobre sus cabezas 
un plato con Ja del lascivo Sr. de Yegroil. · 

Este es precisamente el ponto que pre­
tendo corregir en la leyenda, sin que por 
ello ose destruirla ni menoscabarla en lo 
demás; porque como antes digo, lejos de 
.inocular esta tradición en la historia, debe 
inyectarse la histori a en la tradición para 
desinfestarla del error. 

La puerta llamada del Sol no existía en 
los tiempos del conquistador de Jaén, Cordo­
ba y Sevilla. Ella misma está diciendo á Jos 
ojoR del arqueólogo que no fué el'igida ni en 
época árabe, ni en tiempos de Ja reconquista . , 
que es coetánea de la última reedificación 
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del Cástillo de San Setvando;·en los tiempos 
def Arzobispo Tenorio en el siglo XIV; es 
decir, en la azarosa época de la lncha fratri­
cida entre los Reyes D. Pedro y D. Enri­
que II. Verdadera torre albarrana,. que ~er· 
vía de atalaya de los barrios bajos de la 
Anteqneruela, Alhóndiga y Covachuelas; 
evitaba los escalos de la muralla y fla.uquea­
ba la verdadera entrada al recinto alto, que 
era la puerta de Valmardones ó Agilana; 
pero ornamentada con el exquisito' gusto 
mudéjar propio de aquella artística época. 

: En testimonio de mi aserto, presento la 
respetable opinión del eminente arqueólogo 
D. Rodrigo Amador de los Ríos (1) que así 
lo afirma; al hacer un estudio comparativo 
con su gemela la Puerta de Toledo, en Clu · 
dad Real, construida en la misma época, 
aunque no con tan espléndida ornamen~ 

tación. 
RP-specto á las esculturas que ostenta el 

segundo cuerpo del edificio, puede el curioso 
asestarle unos buenos anteojos de aumento 
y observará que no hay tales doucellas, sino 
que son dos hombres bien barbados, con tra­
je talar, de labra latino-bizantina y la ca· 

(l) Boletín de la Sociedad Arqueológica 
· de Toledo de Mayo y Julio de 1901, afio 2.•, 

números 9 y 10. 



-7-

beza es otra escultura diferente, pertenecien­
te á un antiguo sarcófago, qoe nada tiene 
que ver con las. figuras de abajo y que proce­
dentes de algún otro monumento romano ó, 
visigótico, fueron aplicadas allí caprichosa­
mente.cnando se construyó la puerta de la· 
Herrería, que no del Sol se llamaba.(l). 

Temerario e•, por tanto, el imputarle al 
Rey Santo, la orden de colocar la cabeza del 
ajusticiado para satrsfacción de la pública 
vindicta, en una puerta que él no llegó á 
conocer, y más adecuado sería el supo_ner 
que la mandase 'colocar en una plaza ó calle 
pl'óxima al sitio en donde concibiera su exe­
crable crimen el Alguacil Mayor, da.fa la ru­
deza de aquellos tiempos de la Edad.Media, 
en que los cas_tigos tenfan que ser tan tre­
mendos y ejemplares como los crímenes y 
abusos de los magnates que los cometían. 

¡Oportuna coincidencia! El callejón de 
· ¡~Jl Niños Hermosos Ílo tiene más entrada 
que por la calle del Cristo de la Calavera y 
ésta desemboca en la plaza de la Cabeza. 
¿Por qué no había de rectificarse la leyenda 

(1) El apelativo del Sol no se le <lió sino 
después que le pusiernn el aditamento del 
med11llón, que es obm dfll siglo XVI y repre­
senta la adwinistl'Bción del Sacramento del 
Orden. 
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háciendo exponer la del liviano Alguaeil 
Mayor en la plaza de lá -Cabexa y luego tras­
ladar la· Cala1Jera, frente á Ja entrada d .. 1 
callejón de lós Niílos Hermosos? 

Modificación es ésta que propongo á los 
-futuros narradores de la tradición, sin que 
por ello pierda nada ·d·eI sP.ntimiento de jus­
ticia que la avalora, en gracia al respeto y 
veneraci'óli con que debe mirar todo cristiano 
el honor de Ja mujer y á la caballerosidad 
y rectitud de corazón del más santo y más 
intrépido de nuestros reye~. 



El Cristo de la Misericordia. 

Durante el reinado le Enrique IV de Cas· 
tilla, sabido es que por debilidades de este 
Monarca, y por los desa•~iertos de su favorito 
D. Juan de Pacheco, Marqués de Villena,· 
que llegó á ser el árbitro de los destinos del 
reino, se hallaban los ánimos muy divididos, 
y las discordi11.s y luthas civiles encendidas, · 
en ta:les términos, que las villas y ciudades 
fueron teatro de horrendas hecatombes, que 
no concluyeron sino con la sangrienta batalli· · 
de Olmedo, con la muerte del Infante D. Al­
fonso, con la del Rey D. Enrique, y sobre 
t'ldo, con la exaltaéión al Trono de su her· 
mana la gran Isabel I. 

Toledo, capital de la Monarquía, como era 
consiguiente, se halló también envuelta: en 
aquellas disensiones, y sus calles fueron en· 
rojecirlas por la san~re de los dos bandos 
militantes: .el de los Sihas, compuesto de 
moros y judíos recién convertidos, á los que 
llamaban cristianos nuevos-, y el de los Aya~ 
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las, ó cristianos viejos ó lindos; el primero i't 
favor del Infante D: Alfonso, y el segundo', 

'al del Rey legítimo D. Enrique (1). 
· Cuenta la tradicción, y preciso es respe­
tarla por lo piadosa, poética y caballeresca, 
que retrata el e8pÍl'itu de la epoca y el tem­
ple del alma "toledana, sólo comparable al de 
sus aceradas hojas, que en una de aquellas 
turbulentas noches, que hao pasado á la pos­
teridad con el nombre de noches toledanas, 
la obscuridad más profunda reinaba en un 
retorcido callejón, que corrfa poi· la parte 
meridional de la hoy restaurada Iglesia de 
los Santos Justo y Pástor, callejón desapa­
recido, como toda la barriada, que se derribó 
en tiempos del Cardeuitl Cisueros, para ildi­
ficar el actual .Convento é Iglesia de Sau 
Juán de la Penitencia. 

ER él estaba situada una· gran casa don­
de habitaba un anciano hidalgo, con su úni­
ca hija Isabel, hermosa joven de diecisieti? 

(1) En esta contienda, la ciudad de Avila, 
en donde fué exonerado y decapitado en efi­
gie el Rey D. Enl'iq ue IV, defendió con tanta 
tenacidad al Infante D. Alfonlilo, que aun hoy 
mismo en los documentos m•rnicipales, á nues­
trn actual Rey le nombran A!fonBo XIV y á. 
su padre Alfonso XIII, en atención á que 
para la ciudad el hermano de l<~nrique IV fué 
Alfonso XII. 
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arios, duAfía de los pensamientos de D. Diego 
López de Ayala, apuesto· y gallardo galán, 
defensor con los suyos de los fueros de la 
Catedral, qae á la sazón se hallaba sitiada 
por los partidarios de D. Lope de Silva. 

Aprovechando un momento de tregua en 
la ln<)ha, y de descuido de los centinelas del 
de Silva, D. Diego corrió presuroso á tran­
quilizar á su amada D.ª Isabel, que, impa­
ciente y azorada, le esperaba en su gótica 
reja, no cesando de levantar sus ojos y su 
corazón al Oiel o, pidiendo protección á la 
que es Consuelo. de los -i\.fl.igidos y Vaso de 
Honor. 

Entregada á esta ansiedad estaba la bella 
Isabel, cuando súbitamente oye ruido tras 
de sí, se vuelve y queda atenorizada al ver 
á unos embozados que se encont1·aban en su 
habitación, y que habían llegado hasta allí 
saltando las tapias de nn jardín . 
. Su pavor fué tau grande, que quiso gritar 

y .no pudo; la voz se la había anudado en 
la garganta, viéndose sin fuerzas para mo­
verse é imposibilitada de recibir ningún 

· anxi lío. 

Violentamente es arrebatada por aquellos 
hombres, una mano de hierro le tapa la boca, 
cargan con ella y salen á la calle con aquel 
precioso tesoro; rebosando de gozó el infame 
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D. :J:..o~e de Silva,, pues no er~ ,otro,sino"él, 
el enemigo en.carnizado-de D. Diego~TJ~p~z 
Ay~la, que creía con ésto \-er ya triunfante 
la. veng~nza y el odio que en BU corazó.n 
abrigaba. 

Entretanto, D. Diego ven.fa sigilosaQ\ente 
desde 1~ Catedral, y al divisar aquell~ ~.xtra­
iía y desconocida turba, á .. la. pálidíi. luz 
exhalada de un farplillo, encendido por devo­
'ta mano para_ alambrar á un Crucjfijo, qµe 
incrustado estaba en una hornacina abierta 
en eÍ muro de Ja Iglesia; reparand9 q~e 

.llévaban forzada á una mujer, que pug~a~a 
por desasirse de sus aprehensores, compt•en­
dió en se~nida que se trataba de un rapJo, y 
tiran~o de la espada, les, cerró el paso gri­
t.ándoles: 
· ~¡Alto! ¡Canallas, soltad á esa mujer, .ó 

de lo_ contrario, os haré sentir el filo de la 
espada de an. caballero!_ 

De repente dos voces_ unísona~, reso1,1_aron 
con ,¡¡,soµi bro: 

-¡¡])iego!l 
-¡¡Is~belll 

Entonces la indignación del ca_ba\lero 
ray9 en fnror: de un tajo abrió la cabeza al 
q'-'e cargaba .á. en ama.da,. el cu,al cayó r\)­
d~ndo por el .suelo, ~lla de un.salto se puso 
~e~r~s. de s~_aman,te, quie1;1, c11brié1,1dola con 
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su cne,rpi;>,. y deqajo d\l~ f:lAP.~!l Cri~\Q, 1 , ~e 
defendía. h~roicll\m\mte, .<le¡ ~9S Il,l~i:i4,c;ible11,;y 
estoca~a~ _de. ~us .. el!emigos. , 

Al vislombrar entre las SOffiQf~s la,fig~~a 
de D .. , Lo pe, exclamó: 

-,-¡A)¡.! ¡Co.b¡¡,rde, a4ora lo .. c~qipr:el\qo 
. todol ¡Ven, .. ven,;á .. cr.uza.r t'1., ace.r() ,con .~l 
mío.l .... ¡~Q te escon,d1,1s, mjs~rabl~, qne,,Diqs 
nos ye!. 

M~s. µa,~a; hacía .cejar á aq~e\;in(¡\qie,,.L,a 
.l1;1c4a, .seguía de,~igu~l: D. D,jeg~, ,CQQ. el 
pecho abiert!J pQr hondae1 heriqai,i,,emp.ezabí\ 
á desfalle<ier, sus fuerzas,y_sus bríos)e}b.aµ 
faltando, el cansancio le ago,bia9\l-, y .la llOQ· 

side1·aci9n de. que. Isabel. haWa de qn,e.d'11r en 
mano1:1 de p. Lop0, 1.e de~espf¡lra~a. · 

Ya .no,,P,\ld(a, esper!!-1,' n~da, en,. Jo hnman9, 
y el~Valld9 .sµ, ~ora~\)n al Ci:µ!!ifii o, siµ ,dej,j,\r 
de defenderse,. excll.lmó: · 

. ~j~)'io; ~íoi Si.~~es;,ra, vol1;1q~<te~ .. ,qu,e 
.yo .muera aquí,. á v.ues,~ro¡;¡ pi~s, acep,~~ 1 gus­
toso .. lí\ m~erte. ¡perdonaQ,i;rie!. Per;o , es,. Il!i 
úlPmP ruego,. Señor, .que sa\véjs el h!l119r d.e 
. est~ desvaljda d11nce\la. 

No había terminado de, mµrlllµra~ , est.a 
s~plica, cuando,. separánclose.repentinamente 
los,,sillares,.del J.l\Uro en que se .apoyaba dqn 
Diego ya exhausto, cul,n:ieu<lo siempi:!J" el 

1C\lerpo d~ 1 I~abel, abr;ióe!l, un hµe~!l, p9r el 
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que fueron impelidos hacia el interior loe 
dos amantes, por una ·brusca y misteriosa 
fllerza, cerrándose el muro tan luego estu­
vieron dentro: 

Lejos de abandonar aq·uella criminal em­
presa D. Lope y sus sicarios, en presencia 
de aquel prodigio sob1·enatural, su ·rabia 
creció de punto, y cual furias infernales, si­
guieron acuchillando la pared, y al ver su 
loco empello, dispusiérouse á descerrajar la 
inmediata puerta del Templo, con el propósi­
to temerario de acaba~ con D. Diego; aunque 
fuera al pie de los altares, y i·ecuperar á la 
desgraciada joven. 

Mas; .... ¡necia pretensión! El Dios de la 
Misericordia, del Honor y de 11' Justicia, los 

·defendía. En el mismo instante que pusi'eron 
manos á. las puertas, las campanas de l'a. 
torre empezaron ellas solas á toc~r á ·rebato 
y los vecinos de la parroquia, al sentirse así 
·llamados á aquellas horas, acudieron presu­
rosos con las armas en la mano á. defender á. 
11u querida Iglesi<1, que en otra ocasión ha· 
bían visto víctima de una horrible profana-
éión de los mismos facciosos. · 

Ante aquella actitnd resnelta y amenaza­
dora de los vecinos, D. Lope y los suyos 
huyeron precipitadamente ..... 

Al entrar los fieles en el Templo, allá 
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entre sombras, distillguieron llenos de terror 
y pánico la figura de un caballero bailado en 
su sangre y casi exánime á los pies del Altar 
mayor, alumbrado por la lámpara del San­
tísimo Sacramento y á una dama llorosa 
que, con girones de.,~us vestiduras, trataba 
de vendar las heridas y restaña1· la sangre 
del moribundo, y que elevaba piadosísimas 
jacl!)atorias á .Jesús y á su 'i~nta Madre. 

Habían transcurrido do~ meses. 
La cansa de la legitimidad, representada 

por los Aya.las, había triunfado. 
Los castigos á los rebeldes habían comen­

zado de una manera despiadada. 
El cadáver de D. Lope de Silva, en unión 

de otros, apareció una mañana pendiente de 
las Almenas del Alcázar. 

D. Diego y D.ª Isabel, en aquella misma 
Iglesia y ante aquel mismo Altar, se unieron 
en santo é indisoluble lazo sacramental, y 
dutante toda su vida acudieron dj,al'iamente 
á los pies de aquel, mismo Santo Cristo á 
darle gracias por tan portentoso milagro, 
conociéndose desde entonces dicha Imagen 
por el Cristo de la Misericordia. 

Hoy, en el sitio en que ocurrió hecho tan 
portentoso narrado por la tradición, se con­
serva un lienzo protegido por tela metálica 
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.. y 1~ri11t.a.l, .. e1Lq1w, ,se-ge,~ )I'; ~l>!;i;a,f,bJ~P$.1. Y 
. m(ld~Oi;C'\lel,'pO 4el. S~"io_,C~q~~fijo, a\µ~b~ado 
por¡.nn. far,9fü.o. ¡que,, cos.t~an. los. vecipQ~ ,MI 
barrio, de ,S11-~ 1Justo, y l:\Ún se qi~,tingU!lA ~n 
nn eillaJ .. le,~ -s~~_ales -_de .las cuc!J.~lla~~¡¡ de 
I>.,-Lop~ y, ~1111uecuaces. _ 



fl Palacio. de <ialiana·; 
-···-

El viajero que llegue á la imperial ci1t.dad 
de Toledo, .momentos antes de dete11e1·se, el 
tren, en la .Estaci,ón, podrá observ:;i.r á la,jle­
recl¡,a, uu. derruido edifi~io. de ~rquitectUJ:a 
árabe, del ca~! no que~a en p~e máa,,que ~u:1a 
parte. Estas ruinas,, sin duda .algµn~, le 
serán completalilente indiferentes; mas si .. va 
en busca de los recuerdos que ate~ora Ja a-n­
tiq~1ísima,.metróp,o\i de la España que se fué; 
á.. estudiar en lctras,de pjedra la histori11- de 
tiemp,os venturosos; á adwirar_ esos. monu­
mentos que, desafiando. á los siglps, .aún· se 
conservan como testig?.B mudos.y preseµcia­
les, que proclaman la grandeza de la Fe 
Católica, el amor á la Patria, la nobleza del 
conzón, la· i 1 ustrada protección á. las. cien• 
cías y á las artes sublimes, y el ·espíritu 
levantado y enérgico, de nuestros 111ayores, 
entonces, que se detenga .ante estas venera­

bles.1·uinas,,este pob,re y olvida~o. ~onfíu ~e 
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Toledo, convertido hoy en miserable morada 
de humildes hortelanos, chiquero de cerdos y 
corral de gallinas. 

Su posición es asaz pintoresca, situada al 
Este de la ciudad y en el (}ent1·0 de una in­
mensa vega cultivada, conocida con el nom­
bre de Huerta del Rey, y casi rodeada por 
el Tajo. 

No es mi ánimo ahora el hacer'un estudio 
arqueológico de este derruído palacio; pues 
si tal hiciera, tendría que empezar por decir, 
que en vista de su arquitectu1·a no puede ser 
de época tan remota como le atribuye la 
tradición de que me voy á ocupar, pues en 
vista de su factura y de los restos de la snn· 
tuosa ornamentación que aún conserva, pue­
do asegurar que pertenece al más exquisito 
estilo mudéjar del siglo XIV, máxime osten­
tando los blasone8 de la ilustre casa de los 
Guzmanes (1). Pe1·0 como mi objeto hoy no 

.eg- otro que el de refrescar la memoria de · 
una de la edad media, fuerza es pasar por 

(1) El anellido Guzmén es de origen ger­
mánico, corrnpecióu de (&utuumu, que quiere 

·decir hombre b1teno eu alemán. De modo que al 
concederle D. Sancho IV al defensa!' de Tarifa 
el sobreapellido de El B11eno, implícitamente • 
se cometió y se comete el pleonasmo de lla­
marle eD dos idiomas Hombre bueno el Bueno. 
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él anacronismo y considerarl:i como posible, 
siempre que se supo11ga en los comienzos de 
la dominación sarracena la existencia en '11 
mismo emplazamiento de otro palacio ó cas­
tillo ( 1 ), rodeado de deliciosos pensiled y 
depsydras, cuu todo~ lo:; voluptuo,;os encantos 
riel más refinado gusto oriental, como nos 
lo pintan el Conde de Mora, Aicocer y aun 
más fantásticamente D. Cristóbal Lozano, en 
sus Reyes Nuevos de Toledo. 

Llega hasta nosotros la leyenda, diciéndo-
· nos: que ésta fué una deliciosa mansión 
edificada por el rey moro Alfahri ó Galafre, 
para estancia y recreo de su idolatrada hija 
Galiana, joven adol'nada de extraordinaria 
hermosttra y randor, vivificadas por las mas 
delicadas y bellas prendas morales, descrip· 
tas gallardamente por Balbuena en su poe­
ma Bernardo; y por l\foratín en su romance 
Ab,d-el-Oadir y Galiana, que comienza: 

Galiana de Toledo 
muy hermosa á maravilla, 
la mora más celebrada 
de toda la morería. 

La cual era pretendida por poderosos 

(1) En las capitulaciones de Alfonso VI, 811 
haee mención de un palacio en este paraje de 
las Huertas del Rey. 
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•e~ot• y príncipe¡; mabomet&noa, q11e á por. 
fía demo&,traban vehementes deseos. de conBe:-­
iuirla por esposa, llevando toJos .sensiblet1 
desengallos, por la indiferencia ó desdén con 
que ella correspondía á aquellas insinua­
ciones. 

Entre todos los aspirantes á la mano de 111 
Princesa, el que más se distinguía por su 
insistencia, era Bradamante, régulo de Gua­
dalajara, á quien Galafre prefe1Ja con la 
idea de reunir aquel reino al de Toledq,', no 
reparando en la repugnancia. que tam_bién 
.demostraba 8U hija á este partido, no pu~ien- . 
do,disua.dirla. á que prestase su asentiq¡ien· 
to, á p1•sar del respeto y amor qne le 
profesaba y de la: consideración al -poderío y .. 
bazafias del pretendiente, ni á la .constancia 
con que éste repetía: sus viajes á Toledo, con 
el objeto cie cautivar su corazón'. 

Por aquellos días llegó .á ia .corte con_nua 
embajada del rey de. los. francos, Pi pino· el 
Breve, su.hijo Carlos, y no eneontrando el 
rey árabe dlfutro de Ja ciudad a!ojamieuto 
digno de tau noble· Príncipe cri~tillno, deci­
dió .ceder:e p<>rte dei pah;cio que. uos ocupa, 
para residencia suya y de la lucid<1 servi­
dumbre que le acompaña~a . 

.Eú ·~ns· iiaseós .p·~t~<i ueil~s .amén os iátdi· 
nes, diariamente veía ít la gentit. prfuceaa 
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Galiana, r1:1deada de sns,.eselavae, y poeo á 
pocoJué naciendo en ambos angostos jóve-
11es, un interés mntuo·en.sus conversaciones, 
que: no tardaron' por declararse en, un. v~rda· 
dero y puro amor. 

Este apasionamiento no pasó desapercibí· 
do pa~ el rey Galafre, que como era, consi­
guiente al fanatismo de su raza¡ le hacía 
sufrir desesperadamente al ver que He tr-ataba 
de un. príncipe;, muy poderoso, sí,, pero. ene­
migo irreconciliable de su l'.eligión·y de su 
Profeta, pul' lo, que trató de.activar; en. .. todo 
Jo, posible .la boda· con el. dicho rey de @ua­
dalajara·, Ja. que.se concertó por ambos· mo­

narcas para una fecha dete11minada. 
Esta· oposición no sirvió sino para. estre,. 

char más y más la intimidad· de Galiana y 
Carlos y aumentar el interés c1>n que éste 
instruía á aquélla en las verdades de la 
.Religión del Crucificado, que tan dulcemente 
)-'Con- tanta: atención y. consuelo iba, apllen­
.diendo, manifestando ya v:ivos· deseos'· de 
convertirse á ella., 

Ni los ruegos ni las· protestas de Ja Prin· 
cesa ni laR' amenazas del· Príncipe católico, 
lograron dobleg·ar la activa voluntad de 
Galafre, que cada día- se mostraba. más 
obstinado en- casar a BU· hija· con el monarca 
W.01'0, 
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La situación vino á complicuse y ·agra­
varsd por la presencia de ·éste en Toledo, 
lleno de fausto y ostentación d:\slumbrantes, 
seguido de lujoso séquito de nobles y gt1e­
rrel'Os. Todo Jo cual. hací~1 exasperar los 
ánimos de los cristianos mozárabes, que 
esperaban con ei enlace de·Carlos y Galiana, 
'la conversión: de esta última, obteniendo así 
más franquicfas y pl'ivilegios para practicar 
la Religión Católica con más libertad que 

:Jo .venían haciendo desde la capitulación 
·verificada en tiempo de:Tá:rif. 

·Ante tal estado de cosas; el rey tenía que 
resolver con energía: Su hija se obstinaba. 
en despreciar al príncipe islamita; éste en 

·salir victorioso y con dignidad de la empresa, 
y Carlos ·ameua.zand-0 iton un rompimiento 
entre BU padre y el rey de Toledo, del cual 
no hubiera salido muy bien librado este 
·último. 

Después de mucho consultar á los sabiíis, 
astrólogos y muezimes de las mezquitas, vino 
el 1·ey á prouoner al caballero cristiano que 
en buena lid disputara al agareno la mano 
de la Princesa, según las leyes y costumbres 
de la época. 

Carlos no titubeó en aceptar la proposi­
ción, y así convenido por ambas partes, se 
eligió el palenque donde había de tener lugar 
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la singular bl\talla que decidiese dP- la suerte 

de ra joven. 
Al acw acudió toda la grandeú y pueblo, 

así mozárahe como isma·eiita; levautánd1)se 
una tl'ibnu:i par:{ ,,J Jurado .Y otl'a para el 
rey Ga-lafre y su· hija. 

Llegado el momento de combatir, y des­
pués de medido el campo y examinadas las 
armas,. previa 1<1 venia· del Rey, ambos pa­
ladines. armados ·de punta en blanco, embie­

tíéronse denodadamente, levantando gran 
polvareda y ruido con el choque de las armas 
y· cab;illos, y prol'rumpiendo en mutuos de­

nuestos. 
Por un momento, y á través de espeso 

polvo, no se vió más que una masa informe 
que se ruecia de un lado al otro. La infeliz 
Galiana permanecía. con su preciosa caru. 

oculta en un cojín, sollozando con el alma 
acongojada y balbuceando con ternura: 

-¡Madre de los cristianos, ruega; por él, 
consíguele el triunfo, y triunfa en mi cora­
zón, que voluntariamente te entrego! ¡Seño­
ra, yo quiero ser ta esclava; óyeme en mi 

amargura, librame de Bradamantel 
De repente, cesa el crujir de las armas: 

hay un momento de expectación silenciosa en 

la muchedumbre. Galiana queda estática; .ni 
el más ligero ruido se apercibe ....• hasta que 
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~leipándoee .p.ooo á poeo la denea:nube de 
polvo, aparece la gallarda figura de Qarlo1, 
t<><lo ensangre~11Udo,, sob.re el cuerpo .de: :)lra-· 
damante qne ee revolvía en la agonía 4e )a 
muerte, 

-¡¡Venció el cristianoll ¡¡Victoria!! gri­
tan loa mozárabes• llenos de júbilo y entn~ 
eiasmo. 

-¡¡Maldición!! ¡Estaba escrito! ¡Alá lo 
qllier e! rngen los árabes desesperadamente. 

El Rey, p1·orrumpe en un·grito de furor~, la 

Princesa cae de rodillas con las manos cru­
zadas, vertiendo lágrimas de amor y grati­
tud, elevando su argentina voz á la Virgen 
Po4el'osa: 

-¡Gracias, Madre Nazarena! ¡Gracias! 
Has oído· la súplica; de tu esclava. ¡Tuy.a 
soy para siemp1·e, Seiíoral 

Ya Galafre no podía oponer más dificnJ­
tade~: el· fatalismo de su· religión le demos­
tr.aba .que ~u hi,ia· ten.fa, que ser de Carlos, 'f 
lo que, era peor. para· él y- su nación:· que 
tt'lnfa que ser -cristiana¡. pues asf. se hab(a 
acor-dad() en ·el pacto, 

El prelaM mozá·rabe; entonces libremente 
·pudo· entrar en el pa.Jacio,. para acabarlw. de 
prepara1· á- recibi.r· las !!guas bautisma•les¡ y 
aquel• tierno cori¡.zón.se.itia ablliendo1aL calor 
santo de: la Fe, coah linda.flor, al< ctdor de fos 
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pu1'oe ra.)'011 del nacic~te sol; engrandecién­
dose cada vez más al considerar que dentro 
de poco iba á ser mol'ada .de Jesús Sacra­
mentado. 

Luego que hubo llegado el correspondiente 
beneplácito del rey Pipino el Breve, se dis­
puso la boda con grandes festejos y conten­
tamiento genel'al, sobre todo de los cristia­
nos, qne recibieron numerosas mercedeli 
alcanzadas por Galiana, quien á pesar de su 
conve1·sión, no dejaba de ser tan qi.1erida de 
su padre como lo era antes. 

En un mismo día recibió Jos Santos Sa­
cramentos del Bautismo, Comunión y Matri­
monio, y después de pasados algunos meses, 

'partió acom paiíada de su esposo á. los vastos 
estados d~l rey de los francos. 

Muerto este moíia)'ca y sn hijo mayo!', 
ocupó Carlos el trouo, ensanchando conMide­
rablemento los dominios dt.l imperio galo­
franco, siendo el gran capitán y lesgilador 
de su época, y fundador del segundo imperio 
de Occidente. Este tué el famoso Carlomag­
no, primer monarca de la dinastía carlovin­
gia, conquistador de los Estados Lougobar­
<los, que entregó al poder temporal de la 
:::lanta 'lede; y éste y Galiana, los padres del 
no menos grande Ludovico Pío, fundador 
del noble Condado Uatalán y acrecentador 
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de los· Estados de la Igle8ia;á costa de los 

meritados enemigos del J.='.apado. 
Dichos' poderosos y cristiaufsimos empe­

radores, comprendieron la necesaria tibertad 
é indepeudeucia de acción qne precisa á la 
Cabeza Viiiible de Jesucristo en la 'l'ierra. 



la ~alvB en la l~lesia ue ~an lucas. 

IJa apartada parroquia mozá1·abe de San 
Lucau fué erigida en Toledo, según refiere 
ei gran San Ildefonso, el alío 641 por Evan­
cio, personaje de la nobleza goda del rey 
Chindasvinto: hállase situada al Susdeste 
de la ciudad, y en ella se venera una anti­
quísima imagen de Nuestra Señora de la 
Eeyeranza, de la cual se refiere la siguiente 
hermosa tradición, que según Parro, en su 
Toledo en la mano, fué justificada debida­
mente, y de notoriedad no contradicha. 

Existía por ios años 1485 al 1490, en la 
eiudad de los Concilios, una señora llamada 
D.ª Ana Ramos, la cual profesaba un entra· 
ñable amor á la Santísima Virgen, en quien 
fiaba y esperaba la salvación de su único hijo 
D. Diego Hernán, joven e:x:t.raviado por las 
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mala.s compa!íías, del recto camino que desde 
su nfii~z: ellaJe. hal!ía mostrado. '.'. . 

t'a ~rápula, el libertinaje y la increduli­
da.d agostaban todas las fuerzas morales y 
físicas del joven D. Diego: ni los ruegos, ni 
Jos consejos, ni las amonestaciones de su aba­
tida.madre, bastaban á contenerle en sus de-
pravaA~s ccis'tuui'bres'. " i • ; 

Ella, sin embargo, esperaba con confianza 
en la eficacia de la Virgen; ni nn instante 
dejaba de implorar su poderosa protección 
en favor de su hijo, y para obligarla más 
aún, costeó todos los sábados del año, un.a 
Salve cantada: en la Iglesí a á que Iios refe­
rimos, á la' imagen de la Esperanza. 

Los días, ios meses, los años. ccirrlan, y 
D.ª Ana no encontraba el anhelado corisue-. 
lo de verá su hijo convertid~: e~tos 'pesah~ 
fueron Jentam'lnte agobiando á ia afligida· 
anciana, en iMminos qu~ le produjeron agu~'. 
da enfe1;medad 'qtie le ocasiono la

1 

muerte'. ·, 
Al extender su testamento; siempre nada 

en la Virgen de la Esperanza;' consig·~ó ri~a·:• 
renta, para que tantosu b.ljocomo sus dem~s· 
descendientes siguiei·a~ sosteni,endo el' cant~ 
de \a Salve todos :os sábados~ . ' 

Dueño D. Diego de fas propiedades que 
le dejara su buena madre; de lo qn~· menos . 
se cuidó fué de seguir. costeand9 aquell~ l 
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piadQsadeY:oción¡ di_sipando,su capitakeu toda 
suerte de orgías y francachelas, quedando: 
como-es consignieute. suspe.ndido .aqueLculto. 

Lo.s,;v,ecinoe de las ,cerca-nías del.i templo, 
de San, Locas, empezaron á difundir Ja, noti ... 
cia. de qne,todos · IQs, sábados por la tarde,. es. 
tando..la, igle8ia. cenada; .oíaµ dentro de,elJa" 
músicM y.cantos,. al par,ee-er .. nomo, -las; .ala.' 
bauzas. y,ruegos de Ja Salve; noticia,qu.e .no 1 

tar~ en;pro.pagaree por .. toda.la ciudad, sien•.­
do C;,\da sábado, 111ay,ores1 foe tesUgos;.audito•.; 
res.' del h~cbp,. en el .que oo, podían; menos 1 de:: 
ver.algo de! maravilloso ó sobrenatural; -. · 

Con. efecto,. un sábado y~. D .. Diego¡ in~, _ 
quieto en su conciencia, .y. violenta~o,_por" 

el. aura .popular,. se -decidió á- entrar.,en1 el 
templ9,; en ,el momeQto. del canto1 con: la, 
conv,icción¡,de-que aqueB1> era.·uµ.engafl.o. •de 
la gen,te fanátic", y· una ·trama, q ne· ·se , le' 

· urdía , para, ,hacerle,, seg,wr :pagandp aq~lla. 1 

renta . 
. Entró, .pues, y. tras .él todos. los· circuns· 

tant~s,1y •... ¡cuá.l-no sería;-el asombro· gene-,, 
ral, al encontrarse la• iglesia- inund!ida de 
luz, y .pobladas 1sus bóvedas.de .multitud· de 
Angeles .entonando á .su Reina .la. armonfosa, 
Salve!. 

En presen~ia de este .. prodig:io, D. Dieg.o,, 
cayó,.,desplomador.y"todo¡el pnt;blo ida ,ropi- , 
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lla11, acompaflando á aquellas angélicas 
voces~ 

Luego qne ¡¡e hubo repuesto de su estu­
por; D. Diego hizo allí mi8mo una pública 
c0nfesión de sus innumerables pecádos, y 
con lágrimas de arrepentimiento, pidió á la· 
~eliora perdón para ellos. Su vida cambió 
radicalmente haciéndose nn devotísimo y 
ferviente siervo de Ella; el canto semanal 
volvió á hacerse con más solemnidad que 
antes; la renta instituida por en virtuosa 
madre la aumentó considerablemente, y llegó 
hasta á cambiarse el apellido, no firmándose · 
ni consintiendo qne se Je llamara más que 
D. Diego de la Salve. 

Al morir, dispuso se Je enterrase en la 
puerta principal de la Iglesia, para que su 
cuerpo· fuera pisado pór todos loe fieles que 
entrasen y saliesen, y ·ali( aún ile conserva 
Ja lapida que dice: Aquí yace Don Diego de 
la Salve. 

Todos .Jos sucesores de dicho caballero, si­
guieron sin interrupción costeando tan pia­
dosa carga, y así continuó hasta que con el 
desdichado decreto de las cmanos muertas> 
fné cdesamortizada,> y hoy la costea la 
devoción de algunos fieles toledanos, qne 
con. escasas limosnas apenas llegan á cnbrir 
el. pequeri.o gasto que ocasiona on armó-
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nium y una voz; acto al cual asiste un redu­
cido número de cbeatos santurrones;, por­
que los tiempos liberticidas que padecemos 
no dan para más, ui son dignos de alcanzar 
ni de gozar las gracias y promesas de Dios 
Nuestro Se!'íor Jesucristo,, Amén. 





El Cristo. de .la .. l,,.1,1~. 
t "· .. , - ' •• ,. '' •' ' 

El suceso de que ~e V?Y .á ocµp,~r. l!-C~!lció . 
alJá ,Pº.r, e

1
\ siglp VI, dnrante,e~ r~in¡idci. 4e 

Atap~gil,d~, en que~esta.~~ :E)spaiia plagada,. 
de ju.~íos, .r¡¡za .. ~\\J~i.ta,, qµe c~n )a tirn~ía, 
de_ su diner!J 'llegó, á, ~acer~e .insopor.~\\°!ile 
para, la tra~-~nili~a? ,Y g9bierno _del F;_st.ad.o;, 
sobre tpdo en. \os ,tiempo~ ,de Le(\vjgildo y de 
los Reyes Oató\icos, que no hallar,on. otro , 
me~io ~ar~.4~f~~de~~1~ de ell9s, que 11xpulaiµ-­
los violent8:1Jle8t~ _de. nu,e~trq cat~l.ic9 te·., 
rritorio. 

:t: : 
Pues bieµ

11 
en 18: época ~ _que me . r.efte~Q,: 

vivía en Toledo un opulento judío, llam.a.do,. 
Abisai~,,.en la p.Ja¡¡we~a de Va\~e~;a\e:i;¡:i~ .• -.. lll 
cual, ra~i.o.s~ ~or la_ devo~ión. q.µe t\)d!>. el 
pue~lo profesaqa á la imagen del Ori,to 
de la Luz, llamada entonces. de la. Or!-':t, de 
la. que, ya se· ref~rian grandes. mil¡i.groa, 
conq!Wó con :otros de su secta, l?- malévola . 
idea de impr~g~ar .por la nocl¡.e un a.ctivo. 
veneno' en l<\s Jli~s. de. la, v~ner.¡i.µda,,ei!_cUl~ 
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,tura, á fin de que los fieles que fuesen á 
besarlos, según costumbre, tuvieran una 
muerte instantánea. 

Su plan era que, al ver los cristianos que 
en vez de encontrar la vida y la salud en los 
pies del Crncificado, hallaban la muerte y la 
enfermedad, abandonarían necesariamente 
aquella devoción, y eutibiaríase su respeto 
y sentimientos religiosos. 

P-0r la mañana llegó una pobre anciana á 
besar el santo pie, y con gran sorpresa suya 
vió que la imagen lo de!!clavó y refüó brus­
camente. Salió desconsolada, y gritando lo 
sucedhlo, creyeudo ser causa de sus pecados 
el que el Señor le negase la gracia de de­
jarle besar el pie. 

A.1 t>ir ésto, se acercó un hombre á besar­
lo, y la imagen repitió la misma acción, y 
así con cuanto~ lo intentaron, hasta que 
quedó con él levantado como aún lo con­
serva. 
_ Despues de pasados !os prim(iros momen­
tos de estupor y sobresalto, se procedió a un 
detenido reconocimiento, viniendo por último 
á averiguarse la existencia del fatal veneno. 

En presencia de tal maravilla,' aumentó 
considerablemente el culto y la veneración 
de la imagen, viéndose burlado el proyecto 
del infame Abisain y de los suyos. 
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Este, en el colmo de la desesperación al 
ver descubierta su maldad, anuqae nadie la 
sospechaba, si bien ya los más suspicaces se 
la achacalian á los judíos, entró por la no­
che.en la ermita á donde se veneraba. la Ima­
gen, en ocasión en que é8ta estaba sola, encon­
trándosela en la actitud ya rlicha. Entouces, 
turbado é iracundo, al verse vencido, sacó. 
un dardo que en el pecho llevaba eseondido, 
y profiriendo horrible blasfemia, lo lanzó con­
tra el Urucifijo ·con toda su fuerza. 

Un ¡ay! que nada tenía de humano, hen­
dió los aires y se perdió en las bóvedas, ca­

. yendo la Imagen al 1melo, produciendo un 
ruido sordo y singular. 

Ciego de coraje, cogió el Crucifijo, lo en: 
volvió en su ropaje, y conió precipitadamente 
hacia su casa, y allí lo enterró en un muladar, 
donde depositaba el estiércol de su8 caballos1 

·entrando luego en su habitación y acostándose. 
' Al ser de día, vió el pueblo que su Ima­
gen querida había desaparecido; que un 
charco de sangr<i manchaba el suelo, y no 
lejos de él nn dardo; que del charco partía 
un reguero hacia la calle, y por ésta siguie­
ron el rastro hasta la casa de Abisaín, y 
mayor fué su asombro al ver que se detenía 
en el estiércol, y que en éste había un gran 
resplandor. 
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Jll~cavarou, y hallaron al perdido Crucifi-
····o1, .. , ;. , ... , ·' '·.: .'I 

jo tcido ensangrentado. uªª 8anta indigna-
c.ió_n ··se. apod~ró d~i · pue?lo;', y' co;gi~pd~' ~I 
b~;rbaro ~_bie~ín, lo aped1·ea1·on a~te sy abo­
rrecida Imagen, que 1'1 miraha con aire de 

! ' ! .. ' ' ! . ~ ' . " l ¡ 1 

~Clmpas1on. 

do.nc!uída la ejecución, y enterado el Rey 
de ella, J SU moti;o·, la aprobó, y disp~!jO 
que e~: proc~sión solemne; presidida por éi, 
volviése la Imagen, no'~ su hor~acin¡¡., sino 
á nu altar pfincip!!.l, que i~media.t~~enie 
mandó con~truir.;:.. . . . 1 

.•· i .• 

Aá( cÓ~tiuuÓ con veneración coustante 
haEta; la ·r~ndición de la ciud~d al ejér~ito 
ár~b'e mandado por;Tari~, ~n q~e los<~r.i~­
tianos, temerosos de que volvliise á ser 
objeto de; profanaci~nes, tanto por parte 

'• 1' 1' '· 'I ''•' 

dé, los sarracenos como de fos judíos, "ta-
piil:ron á la pequeñ~ Imagen en un 'nicho 
de la pared exterior de I~. ermita, dejaQdo 
den-~ro u~a'pequeñ~ lamparil\¡¡. que ap~ua.s 
te~dría a~eite p~ra dos dlªs'. ' · ' 

Llegó eÍ .. día glorioso' ·pan las arm.as 
' '·, ', . , , , . ; . . .. I'. 

er~_st1anas, el 25 de Mayo de 1085, en el 
qae el invicto Alfonso VI hizo rendir la 
ciudad ()tra vez al d~miniÓ de' fa ¿;;uz', y 
al· ·~ntrar victorioso por l~ .pu~~ta · de Bisa­
gra, s~ dirigió poi· '¡a cu~st~ do;1~.e. está.. '1a 

tradicional ermi~a, convertida entonces en 
··11,,: '.• • 
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mezquita por los mahometano11, y al llegar 
frente á ella, su caballo se detuvo y se 
arrodilló, y según algunos historiadores 'de 
Toledo, el de Cid Campeador hizo lo mismo . . 
Por más que Al fon so aguijoneó y espoleó al 
animal, éste permanecía inmóvil; tirardri de 
él algunos palafreneros, y siempre, el caballo 
quieto en dicha posición; hasta que se le 
ocurrió si aquello sería algún aviso del 
cielo, en lo que convino el abad de Sahagún, 
D. Bernardo, confesor del Rey, más tarde 
primer arzobispo. 

Mandó, pues; que se hiciese un esáupuloso 
reconocimiento, tanto en el suelo como en la 
pared inmediata, ·hasta que apareci9 el nicho 
con la 8anta Imagen, ennegrecida por el 
humo de la luz, que se consenaba ardiendo' 
á través de trescientos setenta años, en que 
duró la domiilacióu agarena (1). 

O)· Ese fenómeno, físicamente ee impo­
sible, porqne donde ad hay renovación de 
aire, vulgo tiro, no puede haber comb.uetión, 
y l.a luz debió apagal'se tan luego tabicaron 
al nicho; pero para el Autor de la N atrirale'za 
y <le sus leyes, no hay nada imposible, p11es 
puede suspender ó modificar á éMtas cuando 
le pl11zca, sin alterar para naila el equilibrio 
y la ·economía universales. · 

Con todo, á pesar de lo.miraculoso· ó sobre­
natul'al del hecho nat"radó en la tradición, que 
yo respeto reverentemente,. pu'ede ·atribuirse 
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Inmediat~mente di8¡mso el Monarca, ea 

presencia de aqtiel prodigio, que la mezqqír.a 

fuese purificada y bendita por el <!icho d~11 
•Bernardo, y que 'Iul:'go se cantil.se el Te 
Deum y se dijese nua Misa 'en acción de gra­

cias al Dio.s de los ejércitos, por la victoria 

alcanzada y la maravii la manifie~ta. como as.{ 

se ejecutó á pesar de lo reducido del )oc<tl. 

, Concluí das las ccremnnias, A ifonBo VÍ de 

rodillas. ante el Crucifijo, alzó 11~ voz y dijo: 

-Señor Todopoderoso, vuestras son mis 

victorias, vuestros son mis triunfos y vues-

trns sou .mis armas. . 

. Desembrazó su escudo, se quitó su es­

pada, y los puso sobre el altar provisiona\. 
Aquél se conservaba · sobre el . arco del 

pequeño presbiterio,, con la siguiente iuscrip­

ción debajo: «Este es el escudo que dejó en es· 

tR ermita el rey D. Alfonso VI, cu<1ndo ganó á 
. Toledo y se dijo aquí la primera MiRa;> y,la 

espada ea la Santa Igl"sia Catedral Prima­

. da, custodiada entre las valio8as alhajas que 

aún conserva, á pe:iar de las desarmotixacio· 
nes y de los rebos á mano airada. 

también á una figura simbólica del idealismo 
mozárabe, en que quisieran representar, que 

.aunque Toledo estuvo 370 afios en vuel_to ea las 
tinieblas del mahoorntismo,no por ésto faltó en 
él ni UD sólo momento la luz de la Fe Oatólica. 
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Para conmemorar este hecho, se puso una 

.Pied1·a rcctang11la1· tht11ca .e11 el mismo ~itio 
en que se arrodilló el caballo, piedra que 
tratarlJU Je ct.rí'i1.l1C!lt' Val'Íall. veces e'f)U sigilo 

los ál'abes que .q uedai·ou cu Tolerb, con la 

p:trticularidad, emp oro, de qne siempre acer­

tab;< :1 pasar por allí eu aquel momento al­

gún. ci'i,;tiano qutJ lo impedía; y así se ha se­
g-nido ciiuservaudo, á pesar de los diversos 
~mpedrados que se.hin puesto'á la calle. 

No han conc:uído los recuerdos en este 

histórico paraje: todavía el pasado siglo ha 

.habido otro dig110 de mención. 

Cuando España se vió invad.lda por las 
huestes del tirano N;tpo:eón; y guarnecían 

á. Toledo varios regimientos francesell, una 

rarde pasaudo por allí dos oficiales de ellos, 

les llainó la atención la susodicha piedra, 
que se destacaba. en su for.ma y ·color blanco 

del res to de los parduscos cantos rodados 

que tiene el pavimento, y preguntando á un 

muchacho que por allí jugaba !a cansa de 

ello, éste les refirió la historia que dejo na· 
rracla, y ellos, ~egúu la descripción del sefior 

Moralecla en su obra Tradiciones 'J/"';·ec'uer­
dos de Toledo, entablaron animado cliálogo 
en MU idioma, creyendo que nadie de los que 

pasaban ios entendía: -¿Has oído al ni!io? 

dijo uno; eu España todo es superstición. 
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- Si no lo .viera no lo creería, repuso el 

otro. 
-Aqní hay que concluir con todo, dijo 

el primero; hay que imponer leyes, costum­
bres, creencias ..... todo. 

-Tal creo, y juzgo que no es tarea para 
un día, replicó el colega. 

- _Dan me ganas de arrancar esta piedra 
blanca_ con la espada, murmuró el primero. 

-Arranquémosla, p~ra que no sea más 
motivo de falsas creencias, indicó el otro. 

·Interrumpió su diálogo un hombre del 
pueblo, que apareciendo de súbito, navaja en 
mano, les. contestó con voz ronca y airada: 
-~i son quien, v~moslo: y pneRto en 

la arroyada de la calle les enseliaba su ar­
ma punzante. 

Aquellos valientes vencedores en Jena 
y Austerlitz, al ver la actitud resuelta del 
to¡ed~no c~n su tremenda navaja, lejos de 
cae~ sqbre él, volvieron la espalda y echaron 
á correr cuesta ab~jo, mientras que el jor· 
nalero, dueilo de la calle, les gritaba: 

· -¡Aquí e~t.á y estará siempre la piedra 
blanca del Cristo deJa Luz! .. •:· . . . . . 



SHNCF.I LeOCHDIH. 
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I 

Ya que ocupándome vengo de las piadosas 
tradiciones de la imperial ciudad de Toledo, 
nada m4s oportuno que rec~rdar a mis 
lectores l~ historia de su santa Patrona, 
pues que se acerca el día 9 de Diciembre, en 
que la Iglesia. celebra su festividad. 

Corría el año 303 de nuestra era, cuando 
reinaba. en Roma .el cruel y tiránico empe· 
ra.dor Diocleciauo, digno sucesor del no 
mepps monstruo N eróu, y maudó de gober­
nador de la Espall.a Ulterior á Daciano, con 
órdenes y poderes omnímodo~ p~ra extermi­
nar de raíz á los modernos enemigos de los 
dioses, que habían de consi~erarse como 
traidores del Imperio. 

Desde que tomó posesióu de su mando, 
publicó edictos y bandos de exterminio á 
los cristianos, coumiuáadoles con horribles 
suplicios,, si los tachados ó sosper.hosos de 



.- ,2. -
tal~s no rendfau públi<oos holocaustos á ias 

divinidades naeionaies. 

No tardó macho tiempo en ser delatada 

como tal cristiana una hera1081i joven llama­
d,( Luocádia, de la n1ás preclara nobleza to­

ledana, que vivía en compañía de sus padre~ 

e11 la <;ásri cuyo ~ola!' ocupa actualmeute la 

iglesia pal'l'oqui:ii que lleva su nombre. 

Citada ante el Gobemador esta doncella, 
antes de presental'8e reuovó su voto de vit·­

ginidad perpet1rn, y de. fidelidad inqneb1·all­
table á su amado J esucrititO. 

Al verla Daciano tan radiaote de hermo­

sura, con porte tan distinguido á la par que 

modesto, quedó preud;tdo rle elia, y se levan­

tó par<L hacerle los honores que á su alta al­

curnia co!'l'esponiHa, y le dijo: 

-Quedo informado de la nobleza de tu 

nacimiento, de los relevantes méritos de tus 

antepasados, y de tus bellas cualidades. Haré· 

saber á los Emperadores el tesoro que ocul­

ta Toledo y debes esperar en breve ser lla­

mada á la Corte; allí ocuparás el rango que 

te corresponde, y de seguro encontrarás el 

partido que te mereces. Pero veo cómo la 

envidia ha tratado de desacreditarte para 

conmigo, pues se han permitido decirme qne 

eres cristiaua, cosa que se me resiste creer, 

porque te supongo con , el suficiente talento 
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para no dejarte engafíar por esa odiada sec­

ta, que miran con horror todas las gentes 
honradas, y que está. perseguida enérgica­
mente por las leyes del Imperio. 

La joven oía cou Jo~ ojos bajos al Gober­

nador, sin hacer el menor ademán, y cuando 
c¡¡nclayó de hablar, Je contestó: 

-- Señor, agradezco. las frases lisonjeras 

que me has dirigido á mí y á mi familia; pero 
permíteme que te diga, que siento en el alma 

'esa preocupación qne veo tienes contra los 
cristianos, y el menosprecio que haces de su 

Religión: no temas; ellos no son enemigos 
del Imperio, aunque lo sean de esos dioses á 
quienes adoráis, que no son más que quimé­
ricos· fantasmas, no habiendo más Dios que 

uno solo y trino en laB Personas; y por lo 
que á mí toca, te diré q ne no reconozco más 

q11e á este Dios, y á El sólo rindo y rendiré 
.profunda adoración. 

Atónitos quedaron Daciano y todos los 

circunsta;:;~es, pues no esperaban una contes­
tación tan atrevida, y lleno aquél de furor 
considerándose u 1 trajado, profirió: 

-¡Anda de mi presencia, vil murjezuela, 
indigna de la familia en que has nacido. 

Y volviéndose á los sayones añadió: 
- Ya que esta insolen te manifiesta ser 

sierva de un Galileo, muerto en infame 
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cruz, !e.a también trata!l.a como 'infa,m.e; 
moleria ahí á palos. . 

La sentenci'a filé ejem1tada inmediatameu­
te, 8.ufriénd~la .Leo~adia cm1 la mis,n,1,a res\~­
nación que sn .amado Espo.so, no exhalando 
ni el más ligero suspiro. ni l~ m'as leve 
queja, antes. al contrario, 'parecía que ~n 
cara se alegi·aba, y que inte.riormel)te goza-
ba de dulces co~suelos. · · · . · 
'· . Viendo .el tirano la poca impresi~n que 
los azotes l~ 'prodi1cfan,' mandó suspender 
éstqs; y quP. fue.ra llevada a'1' rr{:l.s obscnr~ 
calabozo,. mientra~ ideaba el suplicio q~e 

'• .• i . •: _ .. ' ; ., ... ! ,, 1 .(j 

hábía .de sufrir si continuaba en su temeri-
dad de p~~cl1tma~ á ürist1'>, 'tr1tslacUndola. ·~ 
·1~ maziPorra que i;oyse conserv~ al.pie-,d~l 
m'uro'; Súi· d~I A lc:l.zar, donde se ve una 
lápida que: die~:.·« Al pie, de éste ;u uro está 
el calabozo donde murió la virgen Santa 
Leocadfa, año CCCIII. » · ' . · 

CnallClo bajaba las escaleras del vestíbn(o 
del. AÍcázar, casi ~rrastraila por sus verdu.­

. gos, pues sus lastimados miembros apenas 
tenían. movimiento, vieudo á una in'uchedum,­
bre de cristianos qut lloraban al verla con­
dttci.r ~n ~que! e8taqo, dirigiéndose ·il. ello,s 
les dijo:· · · · · 

. -No lloréis .por. mí, hermano8. mío~; soy 
fehf. porque "~uestro Señor Jesús ha di~ho: 
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cBieoaventurados los que padecen persecu­
ción por la justicia.> ¡Animo; no desmáyéjs 
en vuestra fel imitad á nuestra hermana 
Eulalia, que acababa de morir en Mérida, 
confesando á·ouestro Salvador .. , 

Los golpes entonces fueron redoblados, y 
cual una fiera fué encerr~?ª en el lóbrego 
calabozo. 

Allí no cesó de orar y pedir por la exal­
tación de la santa fe católica, y frecuente­
mente hacía en la pared la sefial de la cruz 
con el rledo y la besaba, cruz que ha, quedado 
grabada ·~n la piedra,' en fuer~á de tanto 
sefiafarla. · : . . ·. . ' .. 

Aflí el 9 de Diciembre de 303, en medio 
de gloriosos éxtasis, ent~egó su pura alma 
al Sefior;·en transportes de al~gría y amor. 

Cómo el ~art.irio y exhortaciÓnes de.esta, 
lejos de apocát-, habían exaltad.o los ánimos 
de lo~ cristianos toledanos, disp.uso el Gober­
nador" para escarmiento, qne fuera el .cadá­
ver arrastrado hasta un m~ladar que había 
fuera de las mural fas, para que allí sirviera 
de pasto á los cuervos. . ' 

1 

Mas algunos vaHentes cristia.nolii, coliga-
dos entre sí, salieron por la noche desde 
diferentes puntos á. rennirlle en el muladar; 
pero como no podían llevar luces, para no 
ser conocid.os desde la ciudad, se vieron en 
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. la imposibilidad de dar· con el santo cuerpo, 
hasta que notando un resplandor hacia, cier­
to sitio, dirigiéronse á él, y lo encontraron 
completamente iluminado. Llenos de temor y 
piedad, allí mismo abrieron una fosa, le 
dieron sepultura, y luego la c.ubrieron con 
piedras, formando un montón que pareciese 
casual, para que no fuera descubierto. 

. ·' . ' ' 

II 

En el afíci 612, reinando en España el 
católi~o rey Sisebuto, . fué levantado en 

.·aquel mismo sitio. un grandioso' templo de 
cinco naves, capaz de contener á todos los 
habitantes de. Toledo, co1isagrado .!on el 
nombre de:« Basílica de 'qauta Leocadia>, 

donde se celebraron los Concilios IV, V, 
VI y XVII. 

Cuando en 654 reinaba el gran Reces-.· 
vinto, y era arzobispo de la diócesis el 
glorioso ·San Ildefonso, celebróse también 
en este templo,. con gran pompa, la victo­

ri11: que .a.cababa de obtener este ültimo 
·coutra las herejías de Helvidio, Joviano y 
J udia, que negalian la virginidad de i\Iaría 
Santísima; y eu pr<isencia de toda la corte 
y ~l pueblo, levantóse de pronto. la '1osa 

que cubría el sepulcro de Santa Leocadia, 
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y 's~lieodo ésta de él, didgiéndose á San 
Ildefonso, le dijo: . 

- ¡ lldefonso, por tí vi~e mi Señora.' 
Quedaron los circunstantes absortos de 

este pr.odigio, y el santo Pr,elado, viendo 
que volvía. al sepulcro la Virgen, corri0 
hacia ella, y con el cuchillo del Rey le cor­
tó lin pedazo del velo, qti~ alfo se conse~y·a 
entre las preciosas reliquias de la Catedral 
Primada. 

Con este acontecimiento, se aumentó con­
siderablemente la devoción del pueblo tole­
dano á su santa Patrona, y el culto en la 
Basílica. 

Al ser ocupada la ciudad por las huestes 
agarenas, derribaron éstas completamente. 
el templo, siendo trasladado el santo cuerpo 
á la Catedral .de Qyiedo, donde permaneció 
hasta la reconquista de Alfonso VI, el 
~ño 1085, en que el Rey lo cedió al Conde 
de Heoao, en recompensa á Ja valiosa ayuda 
que le dió en la guerra contra los infieles. 

Este conde llevó la santa momia al con­
vento de San Gissau, en Flandes, y allí 
permaneció hasta que reinando Felipe II, 
rey de aquellos E~tados y de España á la 
vez, dispuso que fuera trasladada. á la Ca­
tedral de Toledo, donde en justicia debía 
estar, porque en dicha ciudad nació, padeció 
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y .murió Ja herl)lO~a virgen y mártir Santa 
' • . .•. 1,¡ ····· ,?, '·. ' • " •• - '· 

Leocadia. 
Hoy c~r~a. del sitio que ocupó la gl'an-

, ., . ' .. - . ' . ,. \ ,. 
diosa Basílica no existe más que ana ·enníta, 
donde se venera ·ra famosa imagen del Cristo 
de la Vega, co~ su . brazo caído, cuya tradi­
ción puede vel' er lector en la leyenda· de don 
José Z6rrilla,· titulada A buen Juex mej~r 
. Testigo: ' . 
';: . ; 

~ • 1 cp 

::::: =· =. IEEI=· =: 
e;;' @' 



Santa ]Viaria la Blanca. 

Piérdese eo, la obscuridaii'de lps tiempqs 
;. . .. ' : . . . . . . ' t. ". 

prehis;tóricos la fuu~ación de la ~~~igµa 
' j : .. 1 • • • " ' 1 ' \ • • • ~ \ ' ' 

c~pi~al de Espflña, sin que ningún histori~-
d~r 

1

haya poJldo vislumbrar la éll~~·a, no ya 
fija; sl~o 'próxima a su or'igen; atr'ib~yéndoio 
n~os al fab;1losó Hé~cnles, 'otr~s á' 'Tub'al, 
otros á.. los fenicios, otros á los griegos, 
otros á N abucod~nosor y a los israelitas 'qúe 
consigo trajÓ cautivos. . · · 

Sea de esto lo quefuese, lo cierto es que 
· de tiempo ·í;1memoria;l existieron· judíos en 

'«roled~; qne é~t~s Ilegar~n á apoderarse de 

las riquezas de la, Uf1.Ción; é inflnye~on pode­
rosamente en los disturbios, guerras y polí­
tica de todas las époéas; que. contra ellos 

y á favor oe ellos dictaron leyes v~rios Con­
cilios toledanos, y sobre todo el rey Sisebuto, 

cqando en 616 ~ictó eJ .. famoso ed;icto por el 
cual quedaron totalmente expulsados del te­
rrito~io español, yendo á parar á las costas 
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septentrionales dél África, donde hicieron 
causa común con los :írabes para abrirles el 
camino de la p;llria de San Isidoro (1). 

Desrle la más remota antigüedad existía 
la si1~agoga principal de la· raza.deicida en 
esta éiud~d, ~nyos rablnos ilegaro~ á adqui­
rir tanta fama de sabidnrí'l y conocimiento 
profundo de la Sagrada Escritura, qLte refié­
rese poi· varios historiadores, y entre ellos 
por' D. Tomás Tamay~ de' Vargas e~ . SU& 

Novedades ant·ig~as de 'Toledo, que después 
de. la· muerte 'afrentosa de Nuestro Sefíor 

Jesucr.isto; algun~s doctores de J erlisalén, 
iútrauqnilos en su concie11cia, por traslucir 
~¡ cumplimiento dt1 las profecías en la Sa· 

·grada 'Víctima, consuitaro11 á los de Toledo 
so:bre su apat'Íción·, predicación y hechos, 

pasión y muerte, y é~tos contestaron co11 la 
Íliguie11te carta, que muchos autores hacen 
pasar p'or apócrifa, y que fué encontrada e1) · 

(1) A esta raza los árabes 111 desi~aaban 
con el despreciativo nombre de la Oaba, y de 
ahí la novela de Flodnqa, cuya existencia no 
ha podido ser prnbada plenamente por nin.;. 
gún historiador. ~¡ renornbrndo conde don 
JuliAn ni era conde ni Julián, sino un opulen­
to judío. 1.larnado Ben Julán ó Julain, que 
sirvió de intermediario con Tarik pará llevar 
á cabo una expedidición con el pretexto de 
repqner en el trono á lf' dinastía de Witiza, 
que había sido destronada poi· Rodrigo. 
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el archivo de la iglesia mozárabe de Santa 
Justa poi; Lu~io Dextro, gobernador de 
Toledo, el "éual la mandó traducir del original 

j . 

hebreo al romance en esta forma: 
· d~eví arcli.isinagogÓ é Samuel Joseph, 

omes bonos de la aljama de "Toledo, á Elea· 
zar, rnuit gran sacerdote, é á Samuel Eca­
niet, Anuas y Caiphas, ornes bonos de .. la 
aljama de la Te!'l'a Sancta, salud en el Dios 
de Israel. · · . 

. . «Azarias, voso ome, maéso erí ley,. nos 
adujo las cartas que vos nos embiabades, por 
las cuales nos faciades l:!aber como pasaba la 
fasienda del profeta Nazareht que dis q!le 
fasie muchas señas. Coló por esta vila non 
ha mucho un cierto 81\muel, fil de Amasias, 
et fab!ó nusco et recontó muchas bondades 
deste ome que dis que es orne humildoso é 
man.so, et fabla con los laC':eriados; que fas á 
todos bien é que fasieudo á él mal, él non 
fas mal á ningut: é que iS ome fuerte COU 

superbos é omes malos; é que vos malamente 
teniades enemigas con él, por cuanto. en faz 
él descubría vasos pecados: cá por cuanto 
facia esto le avíades mala volantat, et per-

. quirimos deste orne en que anuo ó mes ó dia 
avia nascido, é que nos digesse, fallamos que 
el dia de' su natividade fueron vistos en estas 
partes tres soles que muelle á · muelle se 
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l•i,ron ~ol1Dient~ li~ l!ol¡ é cuemo nosos 
: j if .. ~. 'i . \; •' ::: . ·. - ·. : ' '; \ .. ' '.. . . ' 

.. padres cafal'OÍl .. esa seña,. aunados digeron 
:·que' cedo ~!' M:esía~ ·¡¡~-~ceri~' 1é 1 que por '·ven­
.. tiir~ era ya nascíido'. 'o~h;tad, . hérmaúós; 'si 

· .. ,:¡1·· ; , •1' .I¡ 1· .. •· .:. 

ya haya vemdo et non Jo 'hayais · acatado. 
'R~Úafaba. taiµbien el stisodicho orne. que el 

SOO 'pai Je l'eCo
1
utaba que ciértos magos, ornes 

. <l'e mucha sapiencia, en la' sua. uativid~de 
legaron á tie~ra 'sancta, perqairieudo el 'ii~-

. g~r donde. ~l niño sancti:.' era nado, et qúe 
Herodes, voso rey, se asmó et depositó jun'to 
á onie~ s~bios de' sua vi la, 'et per.qniriÓ'dónde 
·.:·' '_:. '. ! . ·• : l '~'. : • . _,,.. ! . t; '. '. '. •, . }\. l ~\ . ,.'. '' iJJ ._.: ·-'· 
nascena el mfante, por quien perqnman 
'm~g~s; et I~ r'esponéÚefon:' En Betlún,"de 
''Judah, segu~' C}rtÚ\1iche~s de Pérgirio 'prb-
. 1 .. Jl ' ~' . . "l' i . . . .. . . .. : 1 • . : ... ' 

fetó, é que dixeron . aquelé inag'ós· que· u ria 
·eis'tré1'1á dé grant; clári<lat d.'e: iJefif'~d(ijch1 
· tie1H" sanctt bataa rion. sea é~fa' la pro­
O'fetifi: Oantardn reyes etandardh en ~la'ridat 
. de'°la 'sitá nativid~de. Otrósi catad non' pe~-
slgades al que foradP.R • t.enndos de mucho/ 

· ondr~~ et r~cebfr ele bon talante; 'mai~ fas~r 
lo (ih~ tnvierdes por bien aguisado. N~s ·~os 

,, j .. ,. . ' : ' ': ( . :· ' . ¡. ,'): 

descimos que nin' por conséjo;· nin por noso 
al~edrio : vernemos ~n consenthriientó' de 'ia 
sna morte: ca si esto nos fisieremos logci serla 
nusco Ja profetia que dis: dongregaránse de 
cÓnsuno contra ·~l Sennioré ~o;,_tra el

0

su 
.. ' ' ·. : . ~ .. l' . . J • . . 

Mesias.-E dámos vos conse¡o, magüera 
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sod"11 omes de multa sapjencia, que tingade1 
~ .~ÍJ' 'di'.·~· -· 'lf'' 'i' ,¡' ., ··l ··· , .. -·~{ 
g ril.nde afincamiento sob'i'é taman.a: fasienda, 
por quei Di os dé Is;rael'; · en~Íado· c6ií. vós'C'o, 

. nos· destru iria casa ségunda 'de voso segundo 
templo; ca sepades· 'de. ciert.o cedo lia' dé ·ser 
destruido. Et por esta'rason nosos ant~pa~a­
. d~á ~a~ndo saÍieroo de capüv~rfo de B'abifo­
ñ.a, si'endo ·su o capitane 'py'rro 'ci'ue etrtl>iJ rey 

"." ,, ; . ' ' !' ' . ' . L··. '. , : 

Ciri> et. adujo nusco oinitas · riqliez.as que 
tollo. de" Babilo!la nel arilllo ík; se1ei~nta'y 

"üiiev'e de ·captivlda1le, fuero~ reari!dos'·'en 
Toledo Je geutile~ ql\e hi moraban'' eFeaUl.­
mi'.ron uºh~ grant áthina et' non . quisieio'n 
fornÚ·~;J~rrt.salem otra've~ada.-íJe 'T&fü­
dó~ ·:a. XIV dias del nies ,, de Nfazari,. era 
del Cés.~r XVlll y 'de Angüsto Octavia­
no LXXI.> 
.. No .. par!\ ~quf, la. ce)e~ridad. de e,sta sina­
goga¡; reconetriifda· en. el· segundo per.fodo.de 

)o; ~rq,uiie~1t~t~,, ~.~~~i«~:.~n.;e.l ~~º '.~~?5)e-
gún µno11 ó go7 según otros, daba,.unaa. 
misiones en Toledo el sapientísimo . San 
Vicente F'errer:.,~n. la,,i~1~s}a ',de· ~~¡i~i~go 
del ' Arrabal,' é·. invitó 9. , ellas á. todos ,los 
nµmerososjitdíós que hábifaban en·'ª 'ciudad 
·(que te' óye1

8e~.'Aj!udi~r~ri',iii~füt~d. 4e 'e'ú'ps 
·á la cita llenando por completo el.tt'mplo¡ 
uiío~,lfevado~ de la, !mr~?~~dad,Y, *,~s, ·c~fi¡:la 
perversa intención de asesinar al.1r;Ii11i!>n!lro. 



-H-
.· .. Este des~e .. el púlpito n.indéjar (que aún .se 
. po11serva con ven~ración clausurado), ),es ~re­
dicó con aqne\la po<iei·osa elocuencia y c.ouvic­
ción que le eran. ingénitas; consiguiendo 
c~nmov.é~· ~q~el los .duros corazones, con taleR 
.raudales de la div_ina gracia, que á vóz en gri­
to prorrumpieron a~rasados e¿ lágrimas los 
ojos, pidiendo perdóe y bautismo. Llevando 
en trÍQnfo. al santo apóstol más de CUatl'O 

· ~il jÚdíos, hastá Iasinagoga, suplicándole 
.la pu~ificar~ y. la . bendijera,. convirtiéndola 
en iglesia católica, como. así lo hizo, bauti-

. zando en ella.misma á tanta muchedumbre de 

catecÚJP..ei:ios, que quedó la judería. redu~i~a 
á. un corto número de incréd~ l~s (1 ), 

~1) Véase''" preciosa olirl!; de D. ·Juan 
García Criado :A orillaa. del Tajo,· págjna 28.Y 
siguientes, y .la del Sr. Amador de loe Ríos 
Estudio sobre los judíos en Espa1J,a. Aigutios 

'liutores con ·avieB·a :intención, han querido 
desfigur..ar eetii piadosa tl'adición, diciendo 
todo lo contrario de la recibida por el pueblo 
.ttiiedano:. de que· el Santo amotinó' á los 
cri11tianoe¡ que fueron· á la judería .. :é hicillron 
una•boxrible matanza, y.á viva fuerz.a entra­
ron en la sinagoga y )a convirtieron eú ·¡gfo­

'8ia. F11olsedad· impla, ·negada por sesudos 
, historiadores. Baste decir. que á San. Vicente 
. Ferrer, se le llamó .el Apóstol de.los judíos, y 
Angel del Apocalipsis, pues por el poder de 
su palabra llegaron á convertirse, ·en los 
reinos de Castilla, Aragón y Valencia más 
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Como reKumen de la historia de este' ve­

rierand'o monumento, copiaremos la inscrip·­

cióu 'l~e· sobre la. puerta principal se lee: 
cEste edificio fué sin~goga hasta J~s años 
i:4o5,e;1 que se c~1;8agró en iglesia con el título 
de Sai1.t~ María la Blanca, p~r la predicación 
de San Vicente Ferrer. El cardenal Siliceo 
fundó en ella un monaste'rio . de Religiosas, 
con la.advocación de la Penitencia, en 1500. 
En 1600. se sttprimió, y se redujo á er'mita 
ú oratorio, en cuyo destino permaneció hasta 

el de 1791, en' que ~~ profanó y convirtió 
en cuartel por falta' de casas'¡ y en e'1' de 

1798 reconociéndose que amenazaba pró­
xima ruina, dispuso el Sr. D. Vicente 
Dominguez de Prado, intendente de los 
Reales ejércitos y general de esta provincia, 
su reparación, con el fin de conservar un 
monumento tan antigno, y digno de que 
Q.~ga memoria en la postedad, redocién­
cilile en almacen de enseres de la Real Ha­
cienda, para qlle no tengan en lo sucesivo 
otra aplicación menos decorosa.> 

Cuando este edificio ya no era más que 

de 15.000 judíos¡ y él fué el que en esta 
última ciudad en 1391, impidió con sus ex­
hortaciones al pueblo cristiano, que conti­
nuarn aquella tremenda matanza de judíos, 
memorable en la historia. 
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una verdadera ruina, se le entregó á la 
«i~misíón 1a{M:~nühientos, 1a·'<iüe ~º~ recur-

.; ; , ' ~•J. ' '. , . ' '1' t f •: • • ' ' , '• . 

sos fadlitados por ·1a · Diptitación Provincial, 
lo restauro 'como e!Ía: sabe hacerlÓ,. 1deypl­
vléndol'e todo lo s~yo y dándole l~ ~áti~itdel 
'tie~p~. de inoil~ que 

0

eri.'nad~· se distinga~ lo 
: · · . : . , : ' ·· ·; . ; ~; · , r. : 1 ! , . ,., • ·: 

viejo de lo nuevo, entretenjéndolo constan-
t~'~eiite pa~a q~e con~er~e'la fresc~ra,: Íoza-
dí~ y: belleza' orie~tale:s.' · ·! 

• 

1 

Tanto· la· imagen de la Virgen: :a,l!iu~á, 
co'mo los deiná~ altares que tuvo el' t~mp'IJ, 

' ', . . " '.! ". ::: ... : ·: '.. .: ' .. } . : l > " 

se encn!3n.tran hoy en la mmed,i¡lta, iglesia 
"par;~qú'iaÍ. ~e San~o Tomé. ' ··· 

~ 1 .. 
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